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    Para Beatriz, mi pareja en la vida y para mi madre.

    

    Las dos personas que me enseñaron que en este mundo no hay nada más fuerte que una mujer.

  


  
     
  


  


  
    Índice
  


  

  
    Prólogo
  


  
    Acto I Verano

    
      
        La melodía de un alma rota
      

    


    
      
        Algo nuevo
      

    


    
      
        Un corazón que se ahoga
      

    


    
      
        Larga letanía
      

    


    
      
        Lugar
      

    


    
      
        Viaje a la memoria
      

    


    
      
        Sara
      

    

  


  
    Acto II Otoño

    
      
        Ocaso
      

    


    
      
        Siempre contigo
      

    


    
      
        Grietas en la piel
      

    


    
      
        Consecuencias
      

    


    
      
        En un lugar tan frío como el alma
      

    


    
      
        El último escalón
      

    


    
      
        La chica del pelo rosa
      

    


    
      
        Vuelve
      

    

  


  
    Acto III Invierno

    
      
        Blake y Lily
      

    


    
      
        Mariposa
      

    


    
      
        La calma
      

    


    
      
        La tempestad
      

    


    
      
        Un faro en mitad de la nieve
      

    


    
      
        Epílogo
      

    

  


  


  Prólogo


  

  
    David cumplía sesenta y cinco años. Aquel iba a ser un día de celebración, en solitario, pero celebración, al fin y al cabo. No tenía a nadie, tampoco le importaba, se había acostumbrado a la soledad después de años como única compañera. Achacaba su falta de amistades a su impoluta carrera como inspector de policía, todos y cada uno de sus casos habían quedado resueltos, lo que había significado ganarse unos cuantos enemigos. La gente no aguanta la presión y él presionaba como el que más. Había sido muy intransigente durante sus años en el cuerpo, lo sabía, pero si pudiese volver atrás no hubiera cambiado nada.

  


  

  
    Se arregló para la ocasión con sus mejores galas, un traje en tonos oscuros, unos buenos zapatos, una corbata elegante y el reloj que había sido de su abuelo y de su padre antes que suyo. Un reloj de correa plateada y esfera negra. En realidad, no le gustaba llevarlo puesto, tenía un miedo atroz a perderlo, pero aquella noche lo merecía. Se examinó frente al espejo, se echó el poco pelo que le quedaba hacia atrás con gomina y se recortó la barba blanquecina.

  


  

  
    Salió de casa con una sonrisa en el rostro y con ganas de divertirse. Acabó en el bar de siempre, uno anónimo, pequeño, oscuro y lleno de humo.

  


  

  
    —Buenas noches, David —saludó el camarero.

  


  

  
    —Hola.

  


  

  
    —¿Lo mismo de siempre?

  


  

  
    —No, ponme un bourbon y deja la botella cerca.

  


  

  
    El camarero le sirvió al instante. David tomó el vaso y bebió despacio, saboreando el whisky, dejando que aquel líquido ardiente caldease sus entrañas. Mientras bebía se dedicó, más por defecto profesional que por curiosidad, a observar la clientela de aquella noche. Un par de camioneros de aspecto cansado, un grupo de jubilados jugando al dominó, unos chavales jugando a los dardos y ella. A ella no la conocía. Era la primera vez que la veía por allí, estaba seguro, no sólo porque fuese bueno con las caras, también porque sería difícil olvidar a una chica tan llamativa. Parecía joven, de una edad indeterminada entre los veinte y los treinta, delgada, de ojos verdes y brillantes y el brazo izquierdo lleno de tatuajes. Pero nada de todo eso conseguía destacar al lado de su pelo. Una melena larguísima de color rosa, de un rosa vibrante, eléctrico, vivo. La chica estaba sentada sola, tomándose una cerveza y observando con ojos curiosos el local, tal como hacía él. Sus miradas se cruzaron por un instante, él la apartó.

  


  

  
    «Una pena que sea tan joven» pensó y siguió bebiendo.

  


  

  
    Pasaron unos minutos, él no volvió a mirar en dirección a la chica del pelo rosa por miedo a cruzarse con aquellos ojos verdes de nuevo. Entonces alguien tomó asiento a su lado en la barra, era ella. La chica le miró y sonrió. Había algo oculto en aquella sonrisa.

  


  

  
    —¿Te importa si te acompaño? —preguntó, su voz era dulce y suave.

  


  

  
    —Por favor —contestó él al instante, con un gesto le pidió al camarero otro vaso y sirvió otra copa de la botella, se la extendió.

  


  

  
    —Me estaba muriendo de aburrimiento —dijo ella mientras cogía el vaso y daba un trago—. Mejor que mi cerveza, desde luego.

  


  

  
    —Eso es que tienes buen gusto —bromeó él.

  


  

  
    Ella sonrió de nuevo. De nuevo aquella sonrisa extraña, perturbadora y cautivadora a partes iguales.

  


  

  
    —No es un buen bar si quieres divertirte —comentó David—. Debes de haberte equivocado.

  


  

  
    —No —contestó ella—. Estoy justamente donde quería estar.

  


  

  
    —¿Cómo te llamas?

  


  

  
    —Sara ¿Y tú?

  


  

  
    —David.

  


  

  
    —Encantada.

  


  

  
    —Igualmente.

  


  

  
    El ex-inspector de policía examinó el rostro de Sara, siempre lo hacía, examinar minuciosamente cada gesto por pequeño que fuese de todo aquel que se cruzase en su camino. Aún vivía obsesionado con su trabajo, la jubilación no había curado toda una vida de costumbres. Había algo en las facciones de ella que le resultaba familiar, no supo por qué.

  


  

  
    —¿Hay alguna razón para que estés hoy aquí, David? —preguntó ella.

  


  

  
    —Es mi cumpleaños, me apetecía salir a tomar algo.

  


  

  
    —Debes de ser una persona muy solitaria —apuntó Sara, toda sonrisa—. Para no tener ningún plan el día de tu cumpleaños.

  


  

  
    —Se podría decir que sí —confesó él apesadumbrado.

  


  

  
    —Me gustan las personas solitarias —continuó ella y alzó su vaso para brindar.

  


  

  
    Él hizo lo propio, los cristales tintinearon.

  


  

  
    —¿Hay algún motivo para llevar ese pelo tan llamativo? —preguntó David, esta vez sonrió él.

  


  

  
    —Es una historia curiosa para otro momento.

  


  

  
    Él la observó con fascinación, ella le sostuvo la mirada. Era difícil mantener los ojos clavados en aquellos pozos verdes. Todo en ella destilaba una peligrosidad sosegada, una violencia pausada y tranquila. Era como estar cerca de una serpiente.

  


  

  
    —¿Quién eres, Sara? —preguntó David en un susurro.

  


  

  
    —Soy una nómada —contestó ella—. Una mujer que no pertenece a ningún sitio ni a ninguna persona. Soy una aventura de una noche.

  


  

  
    David entró en su casa con el corazón a mil por hora y la adrenalina golpeando sus sienes, había pretendido salir y divertirse un rato, jamás hubiese imaginado que aquello pudiese ocurrir. La chica del pelo rosa entró tras él, se paseó por el salón observándolo todo con curiosidad.

  


  

  
    —¿La habitación? —preguntó.

  


  

  
    Él señaló la puerta al final del pasillo. No podía hablar, tenía un nudo en la garganta.

  


  

  
    —Lávate un poco la cara y te espero en la cama —susurró ella.

  


  

  
    Él asintió y apresuró sus pasos hasta el baño. Se lavó la cara tal como había pedido Sara, luego se observó en el espejo y se repeinó el pelo. No lo entendía, no entendía que había visto una chica tan joven, en plena flor de la vida, en un tipo como él. En un hombre ya demasiado mayor como para soportar el peso de sus hombros.

  


  

  
    «Las preguntas para más tarde» se dijo a sí mismo.

  


  

  
    Era su cumpleaños y tenía que disfrutar, para una vez que la vida le sonreía. Se secó las manos con la toalla y se dispuso a salir. La pierna le falló, se tambaleó peligrosamente junto a la pila, pero consiguió sujetarse a uno de los colgadores que pendían de la pared. El baño se retorcía a su alrededor. Cerró los ojos y trató de respirar hondo. Se había mareado, nada más. Salió del baño, enfiló el pasillo y entró en su habitación. Sara no estaba en la cama, tampoco estaba desnuda, estaba de pie observando las fotos sobre la cómoda, sus fotos de cuando había sido investigador.

  


  

  
    —No sabía que hubieses sido policía —dijo ella sonriente—. Seguro que tienes mil historias escabrosas que contar.

  


  

  
    —Algunas —afirmó él, le costó hablar.

  


  

  
    De nuevo una pierna le falló, se apoyó con manos temblorosas en el marco de la puerta, se dio cuenta entonces de que estaba sudando. Un sudor frío y pegajoso.

  


  

  
    —No tienes buena cara —continuó Sara.

  


  

  
    —No me encuentro bien.

  


  

  
    —Normal —se rio ella. —Con la cantidad de drogas que te he echado en el vaso me sorprende que hayas llegado hasta casa.

  


  

  
    La risa de la chica del pelo rosa se fue convirtiendo en un eco lejano, la habitación empezó a dar vueltas a su alrededor. Se encaminó trastabillando hasta la cama, necesitaba tumbarse.

  


  

  
    —¿Qué...por qué...? —tartamudeó.

  


  

  
    —Sabes —le interrumpió ella. —Yo sí recuerdo un caso, un caso de una niña que se hacía llamar Sara pero que no se llamaba así, una adolescente asustada que acababa de perder a su madre.

  


  

  
    La mente de David voló entre sus recuerdos. Recordaba aquel caso, habían pasado más de quince años, pero lo recordaba. El padre había sido el culpable. Aquel hombre había perdido la cabeza y había matado a su mujer, habría matado a la niña también si no se hubiese escondido. Los policías la encontraron dentro de un armario. Una adolescente asustada y temblorosa, una adolescente que se había presentado como Sara, aunque aquel no fuese su nombre.

  


  

  
    —Eres tú —consiguió decir, su voz reverberó en el interior de su cabeza.

  


  

  
    La habitación siguió dando vueltas.

  


  

  
    —Soy yo —dijo ella.

  


  

  
    —¿Por qué? —repitió él.

  


  

  
    Le costaba pronunciar cada palabra, sentía como poco a poco todo su cuerpo se apagaba y dejaba de responder a sus órdenes. Quiso levantarse, tomar el arma que guardaba en el cajón, pero no pudo. Necesitaba todas sus fuerzas para seguir consciente, para no perderse en el mar de oscuridad que intentaba arrastrarlo.

  


  

  
    —Porque te equivocaste con el asesino —escuchó que decía ella entre risas—. Porque mi padre nunca le tocó un pelo a mi madre. Fui yo. Puedes considerarme tu fantasma del pasado, he venido para hacerte una amable visita que recordarás siempre.

  


  

  
    David no aguantó más. Por mucho que luchase el mundo se oscurecía a su alrededor. Un último pensamiento cargado de rabia cruzó su mente. Después de tanto trabajo, después de haberse quedado solo, después de todo, su expediente no era impecable. Había fallado.

  


  

  


  Acto I

  

  

  Verano


  

  


  La melodía de un alma rota


  

  
    Era la tercera vez que el despertador del móvil sonaba. Elena alargó el brazo y con un simple gesto del dedo lo retrasó diez minutos más, por desgracia, su cabeza no estaba dispuesta a dejarle conciliar el sueño de nuevo. Intentó con todas sus fuerzas dejar la mente en blanco, disfrutar de la breve inconsciencia que provoca el duermevela para no pensar, no recordar cómo había ido el día anterior, pero el torrente de sus pensamientos se había despertado. Los remordimientos y el malestar comenzaban a escarbar a través de su pecho. Resopló y se revolvió entre las sábanas pataleando, volvió a prestar atención a su cabeza, el malestar seguía ahí.

  


  

  
    —Que te jodan —bufó y se levantó de la cama.

  


  

  
    La habitación estaba sumida en la penumbra, pero no se molestó en encender la luz o levantar la persiana, no le apetecía. Se dirigió a la puerta, por el camino se tropezó con las botas que había llevado la noche anterior y con una botella vacía que anteriormente había contenido alcohol, pero llegó con vida. Al otro lado el pasillo estaba ligeramente iluminado por la luz que se filtraba desde el salón, entrecerró los ojos y corrió hasta el baño.

  


  

  
    La luz parpadeó un par de veces antes de iluminar la pequeña estancia, ella ya se había sentado para mear y tenía los ojos cerrados para evitar la quemazón de unas pupilas demasiado acostumbradas a la oscuridad. Cuando terminó se lavó la cara y abrió los ojos para observarse en el espejo. Vio a aquella chica de pelo largo, negro y terriblemente alborotado que le devolvía la mirada. Quizás a otra persona le hubiese parecido preciosa con sus ojos azules casi grisáceos rodeados por una ingente cantidad de rímel, la mayoría ya corrido, su nariz pequeña y chata, sus labios rosados y carnosos y su piel pálida como un fantasma. Ella, sin embargo, era incapaz de ver más allá de su delgaducho cuerpo y su falta de pechos y caderas. Echó unas cuantas gotas de agua sobre el cristal del espejo y se metió en la ducha, se puso el agua hirviendo como le gustaba.

  


  

  
    Entró corriendo en la habitación para apagar la alarma del móvil que volvía a la carga y se dio cuenta de que tenía un mensaje.

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    Tenemos ensayo a las 20:00. ¿Te vienes?

  


  

  
    Contestó con un simple emoticono guiñando un ojo y lanzó el teléfono sobre las sábanas.

  


  

  
    Se vistió con unas mallas negras y una camiseta gris sin mangas de The doors. Volvió a salir al pasillo y tocó en la puerta de al lado de su cuarto, nadie contestó así que abrió y entró en el cuarto de su hermana. Cogió el portátil que estaba sobre el escritorio y se lo llevó al salón.

  


  

  
    —¿Hola? —preguntó gritando.

  


  

  
    No hubo respuesta, por lo que tenía todo el tiempo del mundo para disfrutar de su soledad y lo que eso implicaba. Se preparó un poco de café para acelerar el proceso de volver al mundo de los vivos y se sentó frente al ordenador. Abrió un documento en blanco. Llevaba toda la semana con una idea rondando por su cabeza, había sido como un virus gestándose en su cerebro, silenciosamente la había ido envenenando hasta que no pudo aguantarlo más. Necesitaba trasladar aquella idea al papel. Llevaba más de dos meses sin escribir, pero sentía que esta vez iba a ser distinto, aquella idea era buena, palpitaba en sus sienes pugnando por salir.

  


  

  
    Pero no salió.

  


  

  
    Alguien entró en la casa y unos pasos rápidos resonaron por el pasillo. Elena levantó la cabeza y observó el reloj que había sobre uno de aquellos viejos muebles de madera que dominaban el anticuado salón. Dos horas habían pasado y la página continuaba en blanco, nada había salido de su interior a pesar de la fuerza con la que golpeaba aquella idea.

  


  

  
    —Hola —saludó una voz femenina desde la entrada del salón.

  


  

  
    Allí estaba Lidia, su hermana pequeña, era un poco más bajita que Elena, pero igual de delgaducha, tenía el pelo castaño en vez de negro y algunas pecas sobre la nariz que era un poco más prominente. Los ojos, sin embargo, eran del mismo azulado grisáceo. Y hasta ahí las similitudes. Lidia vestía con vaqueros claros, una camiseta que le venía grande, llena de colores y estampados y lucía con orgullo un clavel rojo en el pelo. Eran como la noche y el día.

  


  

  
    —Buenas —respondió Elena y automáticamente su vista volvió al documento en blanco que la observaba desde la pantalla del ordenador.

  


  

  
    —¿Sabes si mamá viene a comer? —Lidia tenía una voz amable, dulce y una sonrisa risueña que contrastaba con el ambiente antiguo, sucio y oscuro de la casa en la que se habían criado.

  


  

  
    —No tengo ni idea —Elena apretó algunas teclas sin sentido y las letras aparecieron en la pantalla, las borró.

  


  

  
    —¿Quieres que haga pasta? —Lidia seguía sonriendo.

  


  

  
    —Sí —Elena ni siquiera sabía a qué había contestado.

  


  

  
    Cuando se quiso dar cuenta ya eran las siete de la tarde, había perdido el resto del día hablando con su hermana, navegando por Internet y escuchando música, así que se puso unos pantalones pitillo negros y unas botas y salió de casa. El metro tardó en pasar y el viaje duró más de lo que esperaba, para cuando llegó a los locales de ensayo ya pasaba un cuarto de hora de las ocho, sacó el móvil y le hizo una perdida a Adrián para que saliese a abrirle.

  


  

  
    El chico rondaba los veinticinco años, tenía una melena larga y castaña y una frondosa barba del mismo color que le cubría casi toda la cara. Los ojos los tenía negros como el azabache y la piel ligeramente tostada.

  


  

  
    —Pasa— le dijo al abrir la puerta—. Aún estamos conectando los amplis.

  


  

  
    Elena entró sin decir nada, pasó la pequeña sala común en la que algunos desconocidos se tomaban un descanso y se internó en el alargado pasillo lleno de puertas, conocía perfectamente el camino. Al entrar en el local la asaltó un intenso olor a sudor, tabaco y marihuana. Según las normas estaba prohibido fumar en todo el recinto, lo cual incluía los locales, pero todo el grupo fingía que aquellos carteles no existían. Como ellos decían, mientras el dueño no lo viese no era ilegal.

  


  

  
    Dentro estaban Leo, el batería, que era el más joven de todos, un chico enclenque y enfermizo al que el pelo le empezaba a ralear por la parte de arriba, y Diana, a la que Elena siempre había considerado preciosa por sus curvas, su largo pelo rubio y sus ojos color miel. Era la bajista y cantante del grupo. Hubo una ronda de saludos protocolarios y preguntas banales, Adrián entró acto seguido, cerró tras él y echó mano de su guitarra de flecha.

  


  

  
    —¿Empezamos? Quiero enseñarle a Elena el nuevo tema que hemos compuesto —dijo.

  


  

  
    Elena se sentó donde pudo, el local no medía más de cinco por cinco metros y los amplificadores y la batería se comían más de la mitad del espacio. Sacó un cigarrillo y se lo encendió.

  


  

  
    —¿Cómo se llama el tema? —preguntó con el pitillo en la boca.

  


  

  
    —Time for reckoning —anunció Diana con orgullo.

  


  

  
    Lejos de lo que había escuchado los últimos meses del grupo, Time for reckoning, sonaba realmente bien. El tema era como la corriente de un río, por debajo los rasgueos de la guitarra eran violentos y caóticos y te transportaban completamente, la batería era dura y rápida, sin embargo, la voz de Diana destacaba por encima de aquel caos, de aquellas corrientes submarinas, y te mostraba la superficie del agua, calmada y apacible, invitándote a entrar en su interior.

  


  

  
    Elena cerró los ojos y se dejó llevar, o eso intentó, entre la vorágine de la música algo intentaba abrirse paso. Un torbellino de culpabilidad por la página en blanco que había dejado en su casa, también por lo que había ocurrido la noche anterior, aquello que había intentado enterrar en alcohol, pero se resistía a ser olvidado. Se encendió otro cigarrillo e intentó apartar todo aquello de su cabeza. Cuatro pitillos y diez temas más tarde la música se detuvo de golpe.

  


  

  
    Adrián se acercó hasta la mesa, se sentó frente a ella y le extendió un café que había sacado de la máquina. La sala común estaba vacía en aquel momento y Leo y Diana habían preferido salir fuera a tomar un poco el aire y fumar. Elena echó un trago de café y por poco no lo escupió.

  


  

  
    —Está asqueroso.

  


  

  
    —Ya sabes, primeras calidades —dejó caer Adrián con una leve sonrisa. Él aún removía el suyo, estirando todo lo que podía el momento antes de beber—. En fin. ¿Me vas a contar qué te pasa?

  


  

  
    La pregunta la pilló con la guardia bajada, agachó la mirada y su mano fue inconscientemente a buscar el paquete de tabaco, lo abrió para encontrarse con que se le habían acabado. Desde su interior maldijo en todos los idiomas.

  


  

  
    —Nada —respondió.

  


  

  
    —Alexis habló conmigo anoche, me llamó a la una de la mañana —el tono de Adrián no era recriminatorio ni agresivo, simplemente constataba un hecho—. Sé que no tengo que meterme en estos temas, pero sólo has tardado una semana en darle calabazas y se me hace raro, además me gustaría dormir tranquilo.

  


  

  
    —Tienes razón, no deberías meterte en estos temas —contestó ella sin levantar la mirada.

  


  

  
    —Vamos, dame un poco de cancha.

  


  

  
    Una quemazón interna se abrió paso a través del pecho de Elena quemándola en su camino hacia su garganta. Una lágrima luchó por salir, pero fue reprimida.

  


  

  
    —Es un tío genial, se merece estar con otra.

  


  

  
    —Me hace gracia como lo dices, como una víctima afligida que renuncia al amor de su vida —de nuevo en la voz de Adrián no había más que pura indiferencia y neutralidad.

  


  

  
    Elena echó un trago largo de aquel café asqueroso, aquello terminó de encender la mecha. Levantó la mirada y pudo ver como Adrián entrecerraba los ojos sabiendo que le iba a llover.

  


  

  
    —¿Quieres que te diga la verdad? —preguntó ella mordiéndose el labio.

  


  

  
    —¿Sí?

  


  

  
    —Alexis es un tío genial, muy atento y detallista, todo un galán como quedan pocos.

  


  

  
    —Pero...

  


  

  
    —Pero folla como el culo. Y créeme que pienso ¿Qué coño te pasa, Elena? ¿Encuentras al único hombre de la tierra que vale la pena y lo dejas porque no sabe echar un buen polvo? Pues sí.

  


  

  
    Adrián se echó a reír a carcajada limpia, al principio Elena se mosqueó más y tuvo ganas de darle una buena patada, pero al poco la risa de su amigo la ayudó a tranquilizarse.

  


  

  
    —Si no te importa jamás le diré que le dejaste por eso —dijo Adrián aún con lágrimas en los ojos—. Terminaría de hundirle la vida.

  


  

  
    —Doy asco —afirmó Elena.

  


  

  
    —Que va, el sexo es importante en una relación.

  


  

  
    —Para una persona normal el sexo puede ser el cincuenta por ciento de una relación, pero para mí es el noventa y, créeme, es una mierda porque nadie cumple tus expectativas.

  


  

  
    Elena rebuscó de nuevo en su cajetilla de tabaco esperando que algún pitillo hubiese aparecido dentro, seguía vacía.

  


  

  
    —Trabajo dentro de una hora —dijo cambiando de tema—. ¿Podrías acercarme?

  


  

  
    —Claro, pensaba salir de fiesta cuando acabase el ensayo, pero me tienes que invitar a un cubata por llevarte —Adrián dio el primer trago a su asqueroso café.

  


  

  
    —Dalo por hecho.

  


  

  
    Elena golpeó con el cubata la barra y parte del líquido amarillento se juntó con la mezcla de sudor, alcohol y otras sustancias que convertían la madera en una trampa pegajosa para todo aquel que decidiese apoyarse en ella. Adrián cogió la copa, mezcla de ginebra y limón, y le dio un buen trago.

  


  

  
    —Voy a sentarme allí con Diana y Leo, ven cuando quieras ¿Vale? —gritó intentado hacerse escuchar por encima del sonido de la música que reverberaba por todo el antro.

  


  

  
    Elena se limitó a asentir y continuó poniendo copas, chupitos y demás bebidas a todo aquel que se lo pedía, aunque no eran demasiados. Luces Rojas no era un antro conocido por sus dimensiones o su gran capacidad, pero aquella noche había aún menos gente de lo habitual, veinte personas a lo sumo. La gente hablaba acercándose mucho los unos a los otros, de otra manera era imposible entender nada, desde su posición privilegiada en la barra podía ver como surgían esporádicos romances de una noche que acabarían en el baño del local o en la cama de alguno de los dos pretendientes, también podía ver risas, celos y un camello pasando todo tipo de sustancias. Siempre había fantaseado con llamar a la policía, una buena redada dentro del local bastaría para que empapelasen a su jefe, pero aquel trabajo, aunque mal pagado, era lo único que le proporcionaba algún tipo de ingreso.

  


  

  
    La puerta de uno de los baños se abrió y apareció Marc, su jefe, un cincuentón medio calvo y con un ojo estrábico que iba acompañado de dos chicas jóvenes, probablemente menores de edad, que se habían dejado seducir por el encanto de la cocaína gratis. A Elena le entraron ganas de vomitar cuando vio la asquerosa lengua de su jefe meterse hasta la garganta de la chica que parecía más pequeña.

  


  

  
    —¿No queda ron? —preguntó el cincuentón estrábico cuando hubo acabado con las menores y se dignó a hacer caso a su negocio.

  


  

  
    Elena estaba sirviendo una ronda de chupitos de absenta a dos veinteañeros borrachos que proclamaban a voz en grito que era el cumpleaños de uno de ellos.

  


  

  
    —Se acabó ayer, ya te lo dije —contestó.

  


  

  
    —¿Y no se te ha ocurrido comprar? —gritó Marc, estaba visiblemente acelerado y con los ojos abiertos como platos.

  


  

  
    —Ese es tu trabajo, puto drogata.

  


  

  
    El cincuentón estrábico cogió por el brazo a Elena y la miró directamente a los ojos. La absenta que estaba sirviendo se volcó sobre la barra, un fluido nuevo para la mezcolanza.

  


  

  
    —¿Qué has dicho, niñata? —preguntó acercando la cara, el aliento le olía como una cloaca.

  


  

  
    Elena entrecerró los ojos y se acercó aún más, su puño se tensó sobre la botella de absenta, la mano le temblaba de rabia. Por un momento la música y las voces parecieron detenerse.

  


  

  
    —Que ese es tu trabajo, puto drogado de mierda —dijo muy lentamente y marcando cada sílaba.

  


  

  
    Marc la soltó y se marchó refunfuñando hasta lo que él llamaba su despacho, que no era más que un cuartucho cutre y sucio al lado de los baños. Lo utilizaba como picadero o para drogarse tranquilamente sin que nadie le molestase, a veces para las dos cosas a la vez.

  


  

  
    —Por la camarera —gritó uno de los veinteañeros borrachos—. Que da gusto mirarla.

  


  

  
    —Piérdete niñato —las palabras salieron de su boca sin quererlo, cargadas de bilis y rabia.

  


  

  
    El niñato hizo amago de ir a contestar, pero alguien la llamó desde otro punto de la barra y aprovechó para quitárselos de encima. Lo que encontró no le gustó. Alexis tenía el pelo corto y negro, aunque algunas canas ya empezaban a hacer acto de presencia, llevaba la barba perfectamente recortada y tenía unos preciosos ojos verdes de mirada dulce y amable, la vista no era desagradable, su presencia lo era.

  


  

  
    —Hola —saludó él intentando sonreír.

  


  

  
    —Hola —susurró ella y dio gracias a la música retumbando a todo volumen que había ocultado como su voz se rompía por un momento.

  


  

  
    —¿Me pones un tanque de cerveza?

  


  

  
    —Claro.

  


  

  
    De nuevo dio gracias, el surtidor de cerveza le permitía estar de espaldas a Alexis para no tener que aguantar sus miradas tristes de perrito a punto de ser degollado. Sirvió la bebida y le pasó la jarra rebosante de espuma.

  


  

  
    —Dos euros.

  


  

  
    Él sacó la cartera y se puso a contar céntimos.

  


  

  
    —¿Cómo va? —preguntó.

  


  

  
    A Elena se le pasó por la cabeza que estaba contando céntimos con toda la intención de alargar la situación y poder entablar así una conversación, aunque sonaba a plan demasiado retorcido para una persona como él.

  


  

  
    —Va —respondió.

  


  

  
    Alexis puso las monedas sobre la barra, le dedicó una penosa sonrisa y se marchó a la mesa donde estaba Adrián y el resto del grupo. Ni lo había visto entrar en el local, no llamar la atención era una de las especialidades de aquel chico. Si podía llamarse así.

  


  

  
    El móvil le vibró en el bolsillo.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Estoy de fiesta con unas amigas. ¿Vienes?

  


  

  
    Dudó por un segundo, tenía unas ganas terribles de llegar a casa, de poder encerrarse en su cuarto y dedicarle tiempo a aquella idea que seguía flotando por su cabeza, aquella idea que había sido incapaz de plasmar por la mañana. A lo mejor la noche ayudaba. Por otro lado, hacía mucho tiempo que no veía a Iris y la echaba de menos en más aspectos de los que le habría gustado admitir.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Cuando acabe.

  


  

  
    Las llaves volaron hasta sus manos, las cogió al vuelo. Bajó la persiana de metal y cerró, eran las tres de la madrugada y un coche de policía vigilaba en la entrada del antro que se respetara el horario establecido. Todo el gentío que había acudido a beber y drogarse se dispersaba, unos volvían a casa, otros buscaban un lugar en el que continuar con la noche, otros sólo darían una vuelta a la manzana y aprovecharían el amparo de la oscuridad para beber a la sombra del portal de alguna casa.

  


  

  
    Elena se dio la vuelta y buscó a Marc con la mirada para devolverle las llaves, el cincuentón estrábico estaba ya demasiado lejos acompañado por las dos menores cuyas faldas no eran más largas que un cinturón. Se guardó las llaves en el bolsillo junto a las de su casa.

  


  

  
    El coche de Adrián, una tartana gris llena de arañazos y que sonaba como un gato congestionado intentando ronronear, se detuvo frente a ella. La recibió el fuerte olor de la marihuana y el hard rock que reventaba los viejos altavoces del vehículo. Diana y Leo se habían sentado detrás dejándole a ella el asiento delantero.

  


  

  
    —¿Adónde vamos? —preguntó Adrián con más felicidad de lo normal y un olor a alcohol en su boca que echaba para atrás.

  


  

  
    —Iris está de fiesta con unas amigas —respondió Elena con parsimonia, aún no había decidido si le apetecía ir, aunque sabía que lo haría.

  


  

  
    —Eso de amigas suena muy bien —dijo Leo, también más animado que de costumbre.

  


  

  
    —Si son como Iris de poco te van a servir —soltó Diana.

  


  

  
    —A lo mejor te sirven a ti —espetó Elena en voz baja sin apartar la vista de la ventanilla.

  


  

  
    —¿Has dicho algo? —preguntó Diana con tono de ofendida.

  


  

  
    —No.

  


  

  
    A pesar de estar bastante borracho Adrián condujo considerablemente bien todo el trecho hasta el centro de la ciudad, desde allí se desvió hacia el casco antiguo y aparcó en cuanto encontró un hueco. El resto del camino lo hicieron a pie, los tres miembros de la banda se reían de bromas que tenían entre ellos, gritaban y bailaban mientras intentaban caminar en línea recta. Elena apartó la vista y apretó el paso, sintió un deseo casi enfermizo de beber cualquier cosa que tuviera alcohol con tal de encontrarle alguna lógica o sentido a aquella retahíla de tonterías.

  


  

  
    Por suerte no tardaron más de diez minutos en encontrarse con Iris y sus tres amigas, estaban en una plazoleta detrás de una iglesia, punto de reunión habitual de los jóvenes de la zona un sábado por la noche. Todo el mundo allí rezumaba sudor, pasión y alcohol. Las presentaciones se hicieron rápido, hubo un par de chanzas y la bebida empezó a correr al momento. Elena anunció que necesitaba ir a mear e Iris se ofreció a acompañarla, justo como esperaba. Así podrían charlar un rato a solas.

  


  

  
    A unos cien metros de la iglesia había un callejón que, debido a la inexistente luz que entraba en él y a la cantidad de coches que se apelotonaban dentro, era el lugar idóneo para mear sin ser visto.

  


  

  
    —¿Tienes ganas? —preguntó Iris.

  


  

  
    —No.

  


  

  
    —Pues yo bastantes.

  


  

  
    Dicho lo cual se parapetó entre un turismo y una caravana y se bajó los pantalones. Elena se dio la vuelta y echó un vistazo a su alrededor, vigilando el perímetro. Cuando Iris terminó se sentó encima del capó del turismo y sacó de los bolsillos papel de liar, un mechero y una bolsita de plástico con un par de gramos de hierba.

  


  

  
    —¿Quieres? —preguntó sonriendo.

  


  

  
    Elena, apoyada al lado de su amiga, tardó un rato en contestar.

  


  

  
    —Sí.

  


  

  
    —Te noto apagada —comentó Iris mientras sus manos seguían enfrascadas en la compleja elaboración del pitillo.

  


  

  
    —¿Puedo dormir en tu casa? —preguntó Elena, desistiendo por completo de cualquier oportunidad de trabajar aquella noche frente a su ordenador. Ya había desistido cuando había aceptado ir allí, suponía que dejarlo para otro día no sería tan malo.

  


  

  
    —¿En mi casa o en mi cama? —preguntó Iris.

  


  

  
    Elena no respondió enseguida, por un momento sólo se escuchó el constante murmullo de los jóvenes gritando, charlando, enfrascados en ebrias conversaciones de las que no se acordarían al día siguiente.

  


  

  
    —En tu cama —respondió al fin.

  


  

  
    —Sabes que mi cama siempre está abierta para ti.

  


  

  
    Encendió el pitillo y un fuerte olor dulzón se arremolinó alrededor de ellas, Iris le dio una buena calada y luego dejó escapar el humo muy lentamente saboreando cada segundo, se lo pasó a Elena que hizo lo propio. Sus músculos se destensaron por un segundo mientras inspiraba, dejó de pensar y de sentir la fuerte presión sobre el pecho que la oprimía a todas horas, la idea que golpeaba sus sienes se desvaneció y las voces a su alrededor se acallaron. Estuvo tranquila y estuvo bien, pero fue sólo durante un segundo. Todo volvió de golpe en cuanto el humo escapó entre sus labios.

  


  

  
    —Gracias —le dijo a su amiga.

  


  

  
    —Si vas a dormir en mi cama vas a tener que contarme qué te pasa —comenzó Iris después de guardar un respetuoso silencio de quince segundos—. Te comportas conmigo como lo sueles hacer cuando no conoces a alguien y creo que tú y yo nos conocemos bastante bien.

  


  

  
    Para Elena el tono juguetón de la última frase no pasó desapercibido, una vibración bajó por su espina dorsal y no pudo evitar sentir un calor que se extendía por su bajo vientre como un dragón derramando su aliento.

  


  

  
    —No me pasa nada.

  


  

  
    —Eso es mentira.

  


  

  
    —Es sólo que estoy hecha un lío —confesó—. Me siento atrapada.

  


  

  
    —¿Atrapada?

  


  

  
    —Sí, en esta ciudad tediosa y repetitiva que se derrumba a nuestro alrededor, en la que no puedo encontrar un trabajo con el que salir de casa, con el que poder ahorrar para irme lejos, a cualquier parte del mundo menos aquí. Necesito creer que en cualquier lugar estaría mejor que aquí.

  


  

  
    —Todos estamos así —admitió Iris echando una calada al pitillo.

  


  

  
    —Tú al menos tienes trabajo y piso propio.

  


  

  
    —Culpable.

  


  

  
    —Con 28 años sigo en casa de mi madre —Elena apretó el puño clavándose las uñas sobre la palma con fuerza.

  


  

  
    —Quizás pueda encontrarte algo.

  


  

  
    El puño se destensó por un segundo.

  


  

  
    —En la revista en la que trabajo —continuó Iris—. Uno de los fotógrafos se ha ido, están buscando uno nuevo.

  


  

  
    —No soy buena fotógrafa —contestó Elena.

  


  

  
    Iris le pasó el pitillo, quedaba menos de la mitad.

  


  

  
    —Pero acabaste tus estudios de imagen —replicó su amiga.

  


  

  
    —Si te refieres a que aprobé los exámenes tipo test...sí, los aprobé. Las prácticas me las pasaste tú.

  


  

  
    Iris le guiñó un ojo.

  


  

  
    —El puesto es bueno, no te van a pedir nada demasiado artístico, tendrás que hacer fotos en conciertos y algún que otro evento. Fácil ¿No?

  


  

  
    —Necesitaré un book.

  


  

  
    —Te dejaré alguna de mis fotos —Iris tenía soluciones para todo—. Mañana mismo las elegimos y te intento colar.

  


  

  
    —Gracias.

  


  

  
    —Para eso estamos las amigas.

  


  

  
    Adrián las dejó en el portal mismo de la casa de Iris y casi sin despedirse arrancó a toda prisa, el coche tardó menos de un segundo en perderse de nuevo entre las calles de la ciudad. Una de las amigas de Iris había decidido no pasar la noche sola y, por los datos de Elena, su amigo llevaba más de cuatro meses sin que una mujer hubiera pasado por sus sábanas, así que la prisa estaba justificada. Se dirigieron a la puerta, se notaba que el edificio era de reciente construcción por la elegante elección de colores, el portero automático con cámara y las puertas de acero con cristales teñidos que dejaban ver desde dentro sin ser visto desde fuera. Iris rebuscaba en su bolso en busca de las llaves.

  


  

  
    —¿Has oído lo de los gatos? —le preguntó mientras buscaba a tientas en aquel agujero negro de cuero.

  


  

  
    —¿Qué? —Elena miraba a su alrededor, la calle estaba vacía.

  


  

  
    —El periódico local apenas le ha dedicado una columna, pero tengo un par de amigos que aseguran que lo vieron.

  


  

  
    —¿Qué ha pasado? —esta vez la atención de Elena se centraba en la conversación.

  


  

  
    —Ayer se encontraron cinco gatos despellejados y con las tripas fuera clavados en una valla de obra, fue por el casco antiguo, no sé exactamente dónde.

  


  

  
    —Qué asco —Elena volvió a mirar la calle—. Hay mucho imbécil suelto.

  


  

  
    Iris encontró las llaves y las sacó del bolso con un gestó triunfal.

  


  

  
    El piso era tipo loft, las paredes eran blancas y en los muebles predominaban los negros y el rojo intenso. La decoración recordaba a un pequeño museo de cine, había carteles de películas de los años 80 colgados por las paredes, cámaras antiguas expuestas en vitrinas, alguna que otra figura de series de televisión y una bobina de celuloide de 35mm colgada en la pared.

  


  

  
    Subieron directamente al piso de arriba, según acababan las escaleras había una habitación compuesta por una cama de matrimonio, un armario empotrado, un par de mesitas de noche y un baño a la derecha. Iris comenzó a desnudarse sin ningún tipo de pudor o paciencia, en sus ojos de color miel chisporroteaba una mezcla de alcohol y marihuana que observaba a Elena con una lujuria muy mal disimulada.

  


  

  
    Elena cerró la puerta del baño y echó el pestillo, necesitó un par de segundos para concentrarse. Se lavó la cara mientras todo a su alrededor daba vueltas y el baño se retorcía adoptando formas imposibles para la lógica humana. Se miró al espejo, tenía las venas de los ojos rojas e inflamadas, el pelo sucio y alborotado. Resopló. Se quitó la camiseta y los pantalones y observó su cuerpo desnudo, el reflejo que veía al otro lado no le gustaba, torció el gesto y su mano, inconscientemente, se dirigió a una fea cicatriz que tenía en la cadera derecha. Le gustaba acariciar el relieve que adquiría la piel cicatrizada.

  


  

  
    Al salir por la puerta del baño se vio totalmente transportada, el cuarto estaba inundado por una cálida y onírica luz roja. Iris estaba tumbada en la cama totalmente desnuda. No era la primera vez que Elena veía a su amiga sin ropa, pero, como cada vez anterior, se quedó bloqueada y su mirada se perdió por completo. La chica no medía más de metro cincuenta, tenía unos pechos redondos y voluptuosos coronados por dos pequeños pezones rosados. Sus caderas formaban una curva preciosa y pronunciada. Su pelo era rojo como el fuego, lo llevaba corto por el lado derecho y largo hasta el cuello por el izquierdo, remarcando una cara de rasgos afilados y duros, una nariz chata y unos carnosos labios que lucían dos piercings de aro, uno en cada lateral de la boca.

  


  

  
    —¿Te gusta la luz? —preguntó la pelirroja.

  


  

  
    —Sí —se limitó a contestar Elena, toda su concentración estaba puesta en la piel lisa y suave de Iris, en los repliegues que formaba su cadera, en los pezones que ya estaban duros.

  


  

  
    —He hecho que pongan un par de luces led detrás de la cabecera de la cama, así puedo darle este toque...

  


  

  
    Elena no quería escuchar nada más, se acercó a la cama y agarró a su amiga del pelo, le echó la cabeza hacia atrás y la besó con fuerza y pasión. Iris respondió enseguida, enredó sus manos entre su larga cabellera negra y la atrajo con fuerza.

  


  

  
    La humedad en los labios de su amiga la volvió loca, notó el tacto de las sabanas de seda acariciando su piel, el olor del sudor, el alcohol y el tabaco invadían su nariz con cada inspiración, cada vez más frecuentes. Su pulso se aceleraba por momentos y notó como iba perdiendo el control absoluto de su cuerpo.

  


  

  
    Iris arremetió intentando tomar el control de la situación, pero Elena no se lo permitió, la agarró con fuerza de las muñecas y la tumbó sobre la cama, se puso a horcajadas sobre ella y clavó sus dientes en el cuello descubierto de la pelirroja. Un gemido invadió la habitación. Iris se retorció debajo suya y sus piernas se separaron invitándola a llevar el juego a otro nivel.

  


  

  
    Elena tenía los ojos abiertos como platos, no sabía cuánto tiempo llevaba así, pero habrían pasado dos horas fácilmente desde que Iris se había quedado dormida. Por desgracia para ella parecía que Morfeo había decidido sólo visitar a una de las dos. Se sentía sola en aquella oscuridad profunda que, como si de un río se tratase, la arrastraba hasta recovecos de su mente que había apartado hacía mucho tiempo o que ni sabía que existían. Intentó nadar a contracorriente, salir del agua, intentó llegar hasta la orilla, pero todo fue en vano, sus pensamientos estaban arrastrándola hacia un punto al que no quería llegar, a un punto que le producía más pánico que una catarata con rocas afiladas en el fondo. Intentó no pensar, dejar la mente en blanco, necesitaba dormir estaba cansada ¿Por qué demonios no podía dormir?

  


  

  
    Notó el brazo de Iris rodeando su cintura, la respiración tranquila y relajada a su espalda, las cosquillas que le provocaban en la nuca los pelos rojos de su compañera de cama. Y se sintió más sola de lo que nunca se había sentido.

  


  

  
    El río terminó de forma brusca y notó como su frágil cuerpo se despeñaba durante horas y horas de oscuridad. Una lágrima escapó de sus ojos, luego vino otra y una tercera.

  


  

  
    —Iris ¿Estás despierta? —apenas un hilo de voz consiguió abrirse camino por el nudo que atenazaba su garganta. Su rostro se retorció en una mueca de dolor mientras intentaba que su cuerpo no se convulsionará por el llanto—. No sé qué me pasa. Creo...creo que necesito...

  


  

  


  Algo nuevo


  

  
    Cerró la puerta tras de sí con un sonoro portazo. Inspiró con fuerza y notó el fuerte olor a whisky, como un espectro flotando en el aire. Un coletazo de rabia intentó abrirse camino a través de su pecho, pero enseguida se recordó a sí misma que era lo obvio, que desde que había salido de casa de Iris y hasta que había entrado por la puerta, sabía cuál iba a ser el panorama. Si bien aquello no la reconfortó, sí fue suficiente como para apaciguar la ira y transformarla en una anodina indiferencia. Recorrió todo el pasillo y llegó hasta la puerta del salón, vio a su madre tumbada en el sofá, la televisión estaba encendida dando uno de esos matinales que Elena nunca veía. Buscó con la mirada hasta dar con la botella de alcohol vacía tumbada en la alfombra. Entró en el salón, haciendo todo el ruido que pudo, cogió la botella y se marchó a la cocina para tirarla a la basura. Su madre ni se inmutó.

  


  

  
    Sacó el móvil del bolsillo y miró la hora. Las once de la mañana, probablemente su hermana estaría en casa, enfiló el pasillo hasta su cuarto. Echó mano del pomo, pero se detuvo de golpe.

  


  

  
    —No seas tonto... —la oyó decir al otro lado de la puerta.

  


  

  
    Permaneció en silencio. Lidia seguía hablando, pero nadie contestaba, hablaba por teléfono y su voz delataba el típico tono pasteloso y ñoño de las parejas que están empezando a conocerse y descubren que lo tienen todo en común.

  


  

  
    Elena se dio la vuelta y fue a la cocina. Preparó un par de cafés, una capsula de sabor manzana y otra de chocolate, y luego untó un par de tostadas con una buena cantidad de mermelada de cerezas y mantequilla. Cogió el café de manzana y una de las tostadas y recorrió el camino hasta el cuarto de su hermana de nuevo.

  


  

  
    —Sabes que me encantaría... —estaba diciendo Lidia cuando abrió la puerta— ...espera, acaba de entrar mi hermana.

  


  

  
    Lidia sonrió al ver el desayuno.

  


  

  
    —No quería molestar —dijo Elena mientras dejaba la taza y el plato en el escritorio.

  


  

  
    —Gracias, ya tenía hambre.

  


  

  
    —Lo imaginaba.

  


  

  
    La dejó allí hablando por teléfono y se fue a su cuarto. Cerró la puerta con pestillo y se sentó frente al portátil. Mientras se encendía le dio tiempo a dar un buen par de tragos a su café y a comerse la mitad de su tostada. El estómago le rugía desde que se había levantado en casa de su amiga, Iris le había ofrecido quedarse y desayunar juntas.

  


  

  
    —Desayunarte a ti es uno de los placeres que tiene la vida —le había remoloneado entre las sábanas mientras acariciaba sus pezones.

  


  

  
    —Tengo que irme, Iris.

  


  

  
    Se sentía mal por haber sido tan seca, pero si se hubiese dejado convencer se hubiera pasado todo el día metida en la cama con la pelirroja entre sus piernas y, aunque la idea le resultaba tentadora, se había convencido a sí misma de que tenía cosas que hacer.

  


  

  
    El ordenador ya estaba listo. Abrió el mismo documento de texto que la última vez, seguía en blanco, pero lo había guardado, no sabía ni por qué. Colocó los dedos sobre el teclado y no salió nada. Intentó distraerse un rato, navegó por sus redes sociales para ver que todo continuaba igual. Acabó viendo un par de vídeos, revisó un par de links que le resultaron interesantes y, sin darse cuenta, pasó una hora en la que realmente no había hecho nada. Cerró el navegador de golpe. Dudó durante un par de minutos, cerró los ojos y escuchó a su alrededor, el sonido del tráfico, la gente gritando en la calle, los clientes del bar que había justo bajo su ventana hablando sobre sus insulsas vidas. Demasiado ruido. Encendió el reproductor del ordenador y puso una lista de canciones que ya tenía montada para ocasiones así, canciones lentas y de letra depresiva, perfecto para concentrarse, para que las palabras fluyesen solas.

  


  

  
    Pasó una hora y la hoja seguía en blanco. El móvil le vibró.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    ¿Qué vas a hacer en San Juan?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿Cuándo es?

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Mañana, idiota.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    No tengo planes.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Vendrás conmigo a la playa.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿No trabajas al día siguiente?

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Sí.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Vale. ¿Dónde nos vemos?

  


  

  
    La noche estaba nublada, o quizás fuese el humo de las hogueras que empezaban a encenderse en la playa ocultando parte del cielo. Elena intentaba abrirse paso entre la marabunta de jóvenes y no tan jóvenes que llegaban desde todas las direcciones. Así era la noche de San Juan, miles de personas inundando la arena, hogueras extendiéndose por la costa hasta donde alcanzaba la vista y miles de litros de alcohol corriendo como si al día siguiente se acabase el mundo. El paseo marítimo estaba abarrotado pero al menos era posible caminar, con sólo mirar a la arena se le hacía un nudo en el estómago. Odiaba las aglomeraciones.

  


  

  
    Siguió caminando hasta pasar un par de restaurantes de comida rápida y dejar atrás un par de grupos de policías y puestos de la Cruz Roja en los que ya estaban atendiendo a los primeros inconscientes que habían bebido demasiado. Y sólo eran las once.

  


  

  
    Al fin lo vio. Un pequeño puesto de helados de color rojo, de esos que aparecían todos los veranos y luego, un día de septiembre, dejaban de estar como si hubiesen desaparecido por arte de magia. Adrián estaba dentro sirviendo un par de cervezas cuando ella llegó.

  


  

  
    —Buenas noches —saludó.

  


  

  
    Adrián la recibió sonriente.

  


  

  
    —Buenas.

  


  

  
    Elena se apoyó en el chiringuito.

  


  

  
    —Menuda noche para trabajar —comentó.

  


  

  
    —No me quejo —dijo él mientras empezaba a colocar unas cuantas latas en la nevera—. Me pagan cinco euros la hora y no disfruto de la fiesta, pero en cuanto tenga para comprarme una guitarra nueva se me pasarán todas las penas.

  


  

  
    «Al menos has conseguido algo»pensó ella.

  


  

  
    —Y tú ¿Qué tal? —preguntó él.

  


  

  
    —Bien —contestó automáticamente, aunque realmente no sabía la respuesta a esa pregunta—. He quedado con Iris y algunas de sus amigas.

  


  

  
    Al chico se le iluminaron los ojos.

  


  

  
    —Si está Laura, dile que se pase a verme —dijo guiñando un ojo.

  


  

  
    Un par de chicas que no pasarían de los veinte años se acercaron y pidieron diez latas de cerveza, Adrián se las puso en una bolsa de plástico y les cobró entre risas y amabilidad. Elena pensó que nadie diría que un chico con su melena y la profusa barba que llevaba fuera capaz de ser tan amable y adulador con los clientes. Desde luego Adrián tenía un don de gentes del que ella carecía por completo.

  


  

  
    —¿Cómo te fue con ella? —le preguntó Elena cuando las chicas se fueron.

  


  

  
    —Bien. Llegamos a mi casa, lo hicimos varias veces, se quedó a dormir y el domingo se marchó después de desayunar.

  


  

  
    «Mira, ella sí se queda a desayunar...».

  


  

  
    —Así que, si quiere repetir noche, aquí estoy —dijo hinchando el pecho como un palomo.

  


  

  
    —Aún no habrá podido recuperarse —bromeó Elena.

  


  

  
    Adrián se rio de buena gana y atendió a una pareja que vino en busca de helados.

  


  

  
    —En cualquier caso —comenzó él cuando estuvo sin faena de nuevo—. Me alegro de que este año San Juan sea un lunes, así no me perderé gran cosa.

  


  

  
    —La gente irá con resaca al trabajo, anda ponme una cerveza —contestó ella.

  


  

  
    La lata estaba fría como un tempano de hielo, por desgracia la cerveza era de la barata y el sabor dejaba mucho que desear, pero daba igual, sólo necesitaba notar el suave ardor del alcohol bajando por su garganta.

  


  

  
    —¿Cuándo viene Iris? —preguntó él.

  


  

  
    —No tardará en llegar.

  


  

  
    —¿Tienes intenciones de triunfar esta noche?

  


  

  
    —Tengo intención de beber, fingir que me lo paso bien y volver a casa antes de que algún capullo esté tan borracho como para creerse que puede intentar ligar conmigo.

  


  

  
    —Eso es lo que yo llamo venir con ganas a la fiesta.

  


  

  
    Elena no contestó, se limitó a dar un trago largo a la cerveza. Casi todas las hogueras habían sido encendidas ya, la gente bebía y luego saltaba por encima de las llamas, muchos se reían, otros hablaban y algunos se conocían por primera vez e intercambiaban miradas cómplices sabiendo cómo iba a terminar aquella noche.

  


  

  
    —No tenía muchas ganas —susurró casi para sí misma.

  


  

  
    —¿Y por qué has venido? —le preguntó él.

  


  

  
    —Supongo que es lo que toca. Venir a la fiesta —Elena sintió una necesidad muy apremiante de fumar, desde que se le había acabado el paquete en el local de ensayo no se había parado a comprar uno nuevo. Siempre era igual, cuando compraba tabaco se lo fumaba en un día, pero luego le daba pereza comprar y así podía pasar varias semanas hasta que la necesidad se hacía demasiado apremiante y el ciclo empezaba de nuevo—. ¿Tienes tabaco?

  


  

  
    Adrián sacó un pitillo negro y se lo extendió junto a un mechero. Elena rechazó el mechero y se guardó el tabaco con cuidado en el bolsillo.

  


  

  
    —Es para luego.

  


  

  
    Iris no tardó demasiado en llegar, se pasó por el chiringuito y se llevó a Elena después de despedirse de Adrián y no sin que antes él le diese recuerdos para Laura. Fue como un torbellino, agarraba a Elena por la muñeca y la arrastraba como una fuerza inexorable hacia el interior de la arena, hacia miles de personas que se agolpaban sudorosos y borrachos. A Elena se le hizo un nudo en la garganta según se adentraban en el caos. No tardaron demasiado en llegar hasta la hoguera, era bastante modesta comparada con las de los alrededores, apenas cinco tablones y mucho papel de periódico hacinados en un agujero en el suelo. Las toallas estaban alrededor, ocupadas por un grupo de chicas que charlaban y se arrejuntaban cerca del fuego. Aparte de eso había una nevera portátil, de color azul, Elena se preguntó si existía alguna que no fuese de ese color.

  


  

  
    —Hola, chicas —saludó Iris efusivamente.

  


  

  
    Las “chicas” eran tres amigas de la pelirroja. Elena pudo reconocer a Laura de la noche anterior, pelo largo y marrón y ojos claros, había también una rubia teñida de labios gruesos y pechos operados que se llamaba Silvia y a la última no la conocía, era una despampanante chica morena de piel tostada y ojos color miel.

  


  

  
    —Llegáis justo a tiempo... —fue el saludo de Silvia mientras empezaba a servir las primeras copas de vodka.

  


  

  
    Iris se sentó encima de su toalla dejando un hueco a su lado, Elena captó el mensaje y se sentó junto a ella, al fin y al cabo, no había traído toalla propia y lo último que le apetecía era llenarse de arena.

  


  

  
    —...para empezar a beber —terminó Silvia con efusividad.

  


  

  
    Hubo un par de risas tímidas y los vasos de plástico comenzaron a rodar.

  


  

  
    —¿No tienes algo para mezclar? —preguntó Laura.

  


  

  
    Silvia sacó una botella de refresco de naranja y sonrió.

  


  

  
    —Esta nevera tiene de todo —dijo satisfecha de sí misma.

  


  

  
    «Y es de color azul» fue el pensamiento fugaz que iluminó la mente de Elena.

  


  

  
    Cuando estuvieron todas servidas Laura propuso un brindis por la noche de San Juan, todas brindaron y bebieron. Elena dio un trago muy largo, lo iba a necesitar.

  


  

  
    —Elena ¿Verdad? —preguntó una voz al otro lado de la hoguera.

  


  

  
    Bajó el vaso de plástico para ver que la despampanante chica morena se lo había preguntado.

  


  

  
    —Sí —contestó.

  


  

  
    —Iris nos ha hablado mucho de ti, pero no nos había dicho que fueses tan guapa.

  


  

  
    Elena tragó saliva con fuerza sin saber que decir, apretó un poco el vaso entre sus dedos y cuando se quiso dar cuenta su mano izquierda estaba jugueteando nerviosamente con la arena.

  


  

  
    —Es que tengo buen gusto —dijo Iris de pronto. Pronunció aquellas palabras con una sonrisa de oreja a oreja, pero Elena pudo notar el veneno que se filtraba entre sus dientes. Si la despampanante chica morena se dio cuenta de la amenaza, no dio muestras de ello.

  


  

  
    —Yo me llamo Irene.

  


  

  
    «Al menos ya tiene nombre...» pensó Elena.

  


  

  
    —¿A qué te dedicas? —preguntó Irene.

  


  

  
    «Mala pregunta».

  


  

  
    —Trabajo viernes y sábado sirviendo copas en un local de mala muerte —contestó.

  


  

  
    —Eso suena peligroso —la manera en que la morena despampanante pronunció la palabra “peligroso” hizo que Elena tuviese que dar un largo trago a su vodka con naranja.

  


  

  
    Por suerte para ella, Silvia entró en la conversación como un terremoto y cambió de tema sin ningún tipo de sutileza, al parecer le encantaba hablar de lo bien que habían quedado sus pechos operados y lo caros que le habían salido. De normal, Elena odiaba a las que buscaban desesperadamente atención, pero esta vez agradeció la intervención, al menos ahora sólo era víctima de las miradas que le lanzaba Irene desde el otro lado del fuego. Quizás en otras circunstancias ya se estaría revolcando con la morena sin ningún tipo de problema o remordimiento, pero el hecho de que Iris estuviese a su lado la coartaba, no quería enfadar a la pelirroja, aunque no tuviese motivos para enfadarse pues, al fin y al cabo, no eran más que buenas amigas. Aunque, bien pensado, eran tan amigas que Elena sabía que después de pasar una noche juntas Iris solía hacerse tontas ilusiones y se ponía muy posesiva con ella. No era la primera vez ni tampoco sería la última.

  


  

  
    Silvia seguía parloteando como una cotorra, el resto de chicas le contestaban con algún monosílabo o asentimiento cuando tenían oportunidad. Iris se había apoyado en el hombro de Elena y le acariciaba la pierna distraídamente. Pero ni eso bastó para que las miradas de depredador de Irene se detuviesen, se topaba con aquellos iris negros analizándola, escrutando hasta el último centímetro de su piel. Aquella sonrisa blanca y perfecta enmarcada entre labios gruesos y húmedos. No sabía si era por el alcohol, pero empezó a notar un calor que descendía desde su estómago hasta sus partes íntimas, apartó la mirada y buscó algo que la distrajese.

  


  

  
    —Laura —dijo casi con un hilo de voz.

  


  

  
    La chica castaña se giró intrigada al oír su nombre.

  


  

  
    —Adrián te manda recuerdos —continuó Elena.

  


  

  
    —¡Es verdad! —exclamó Iris levantando la cabeza—. Está trabajando en un chiringuito aquí al lado. Ha dicho que te pases a verlo si te apetece.

  


  

  
    Laura se sonrojó un poco y se rio.

  


  

  
    —A lo mejor luego le doy una sorpresa.

  


  

  
    —Eso le gustará —susurró Elena.

  


  

  
    —¿Sabéis que me gustaría a mí? —interrumpió Irene.

  


  

  
    Al oír su voz Elena cerró los ojos e inspiró con fuerza. La pantera atacaba de nuevo, esperaba que lo próximo que dijese no tuviese nada que ver con ella porque empezaba a sentirse realmente incómoda.

  


  

  
    —Saltar por encima de la hoguera —continuó—. Creo que ya va siendo hora, luego nos metemos en el agua.

  


  

  
    —¡Sí, ya son casi las doce! —gritó Silvia dejando claro que la idea le encantaba.

  


  

  
    Por turnos cada una de las chicas saltó por encima de la hoguera, luego se quitaron la ropa para quedarse en bikini y se acercaron al agua. Todo el mundo estaba haciendo lo mismo por lo que la marabunta se trasladó con ellas y, según se acercaban al fin de la arena, estaban más y más apretadas y estrujadas. Elena decidió que estaba harta de todo aquello y aprovechó la multitud para escabullirse furtivamente y volver hasta el fuego. Se sentó junto a la agonizante llama, removió con un palo la madera y el papel para ver si conseguía avivarla, no funcionó. Suspiró y observó con desdén como todo el mundo se metía en el agua entre gritos, risas y bromas. Iris y sus amigas habían conseguido colarse donde les cubría sólo hasta los tobillos y aquello le dio unas vistas inmejorables. La morena despampanante tenía la piel tersa y suave, los pechos firmes y redondos y sus caderas adoptaban formas que deberían estar prohibidas. Su largo pelo negro le caía por la espalda como una cascada lisa y sedosa, su sonrisa era hipnótica mientras se reía al salpicar con el agua a Laura. Iris, en cambio, no se reía y observaba a Elena con ojos tristes, le hizo una seña para que se acercase, pero Elena negó con la cabeza. Estaban a punto de dar las doce.

  


  

  
    Y entonces oyó su voz por primera vez.

  


  

  
    —Yo también paso de saltar las olas, me agobio sólo de ver tanta gente metida en el agua.

  


  

  
    Elena se giró lentamente. Y lo primero que vio fue pelo, dos larguísimas trenzas de color rosa chillón que llegaban hasta unas caderas escuálidas y un revoltoso flequillo del mismo color que se empeñaba en ocultar unos ojos verdes y brillantes como dos esmeraldas. La chica era muy delgada, saltaba a la vista pues sólo llevaba un bikini negro y unos pantalones vaqueros tan cortos que apenas ocultaban sus nalgas redondas y pequeñas, vestía también con un par de guantes de lana sin dedos y deshilachados y unas botas negras de cuero. Todo su brazo izquierdo estaba lleno de tatuajes desde el hombro hasta la muñeca, miles de colores y formas se mezclaban en un lienzo pintado sobre su pálida y sedosa piel.

  


  

  
    Elena tragó saliva y guardó silencio.

  


  

  
    —¿Me das un trago? —preguntó la desconocida señalando a los vasos de plástico que habían dejado las chicas.

  


  

  
    —Coge lo que quieras —contestó Elena sin saber muy bien por qué.

  


  

  
    La chica del pelo rosa cogió uno de los vasos y se lo bebió entero de un solo trago, tomó aire al terminar.

  


  

  
    —¡Es fuerte! —exclamó—. Me gusta tu estilo. ¿Cómo te llamas, por cierto?

  


  

  
    —Elena.

  


  

  
    —Encantada. Yo soy Sara.

  


  

  
    Dieron las doce. La gente gritaba desde el agua mientras la primera ola se acercaba, algunos ya la estaban saltando, otros se preparaban para el momento decisivo. Entre ellas se hizo un segundo de silencio. Sara aprovechó para sentarse justo a su lado, la miró con una sonrisa felina que dejaba entrever unos caninos puntiagudos. Elena se llevó la mano al bolsillo inconscientemente y antes de darse cuenta tenía el pitillo que le había dado Adrián en la boca. Lo encendió con un mechero que siempre llevaba encima, era rojo y lo tenía desde los veinte años.

  


  

  
    —Me gusta la gente que no cree en supercherías. La suerte se la busca uno ¿No crees?

  


  

  
    «Entonces no estoy buscando por donde toca» respondió Elena para sus adentros y dio una larga calada.

  


  

  
    —Sí —contestó en voz alta.

  


  

  
    —Ya llevan tres olas, quedan seis antes de que tus amigas salgan del agua y me veas desaparecer entre la multitud. ¿Estás segura de que no quieres aprovechar esta oportunidad?

  


  

  
    La chica del pelo rosa se mordió juguetonamente el labio y la observó con aquellos ojos verdes, profundos como dos pozos, hipnóticos, casi venenosos. Elena no habría sabido responder a nada de lo que le preguntasen, simplemente se quedó allí parada, perdida en el profundo verdor y deslizando sus ojos entre los rosados labios, el delgado cuello y los pequeños pechos que casi no abultaban nada tras el bikini. No supo por qué, pero su cuerpo se inflamó con un calor que conocía muy bien, era el mismo calor que sentía cuando veía a Iris desnuda. No, era aún más ardiente, más fuerte, una sensación arrolladora que hacía que estuviese a punto de estallar. Tragó saliva con fuerza e intentó controlarse, ser dueña de sí misma.

  


  

  
    —Cinco olas ya —dijo Sara.

  


  

  
    —Dame tu número de teléfono —contestó Elena en apenas un susurro.

  


  

  
    Sara se rio y luego se acercó a ella hasta estar peligrosamente cerca.

  


  

  
    —¿Eso es lo único que quieres de mí? —le preguntó ronroneando como un gato. Elena pudo notar su dulce aliento acariciando su rostro, olía a menta y tabaco.

  


  

  
    —Por ahora —contestó sin apartarse ni un centímetro y manteniendo sus ojos clavados en aquellas esmeraldas venenosas.

  


  

  
    Sara dejó de sonreír y la pena surcó su rostro, Elena sintió una imperiosa necesidad de consolarla, de abrazarla, pero su cuerpo estaba rígido como una piedra.

  


  

  
    —Pues yo lo quiero todo de ti.

  


  

  
    De nuevo el olor a tabaco y menta. Se le aceleró el pulso y las sienes le palpitaron con fuerza.

  


  

  
    —Eres un poco lanzada ¿No? —según las palabras salieron de su boca se arrepintió de inmediato, más aún cuando vio que Sara se levantaba.

  


  

  
    Pero la chica del pelo rosa la miró sonriendo.

  


  

  
    —Van ocho olas, será mejor que me vaya —dijo.

  


  

  
    Las hogueras de los alrededores bañaban su delgado cuerpo con una luz anaranjada, las sombras danzantes que proyectaba el fuego le ocultaban el rostro.

  


  

  
    —¿Te vas y ya está?

  


  

  
    —¿Quieres que me quede? —preguntó Sara, de nuevo aquella sonrisa felina, depredadora.

  


  

  
    —Podríamos volver a vernos —dijo Elena, casi pareció que lo suplicaba.

  


  

  
    «¿Qué coño estoy haciendo? Si la acabo de conocer...» pensó.

  


  

  
    —Nos volveremos a ver —respondió la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Y se marchó. Elena la siguió con la mirada hasta que las hogueras dejaron de iluminarla y la oscuridad de la noche se la tragó, desapareció como un espectro, como si nunca hubiera estado allí. Pasó la novena ola.

  


  

  


  Un corazón que se ahoga


  

  
    Era miércoles por la mañana, ya había pasado un día entero sin volver a saber nada de la chica del pelo rosa y aquello la estaba poniendo nerviosa. No le gustaba reconocerlo, pero no había hecho más que pensar en ella desde que había desaparecido entre las hogueras. No había hecho más que pensar en su pelo rosa, sus ojos verdes y su nombre. Con eso en mente había pasado gran parte de las horas del martes buscándola en las redes sociales, había indagado en los amigos de sus amigos y había entrado en todo perfil que tuviese “Sara” como nombre. No la había encontrado. Cuando se dio cuenta de que llevaba horas buscando como una obsesa se dijo a sí misma que debía tranquilizarse, sólo había sido un encontronazo fortuito. Probablemente jamás volvería a verla así que seguir con aquella actitud era una pérdida de tiempo, tenía otras cosas mejores que hacer. Después de cenar paso toda la noche del martes escribiendo pues al fin las palabras fluían con naturalidad, como un torrente, desde su cabeza hasta sus manos. No durmió, tenía miedo de parar de escribir y volver a estancarse, no podía permitírselo. Escribió durante largas horas al amparo del silencio y la noche, amaneció en el horizonte justo cuando acabó el segundo capítulo de su novela. Guardó el documento y apagó el ordenador, se estiró en la silla y oyó como todos sus huesos crujían, sintió un dolor cálido y agradable. Una fugaz sonrisa iluminó sus labios. Estaba contenta, por fin se había librado de aquella sensación de agobio que surgía cada vez que se sentaba frente al ordenador y no conseguía nada, esta vez la historia fluía. Se tumbó en la cama somnolienta y se dejó llevar por el cansancio acumulado, estaba más tranquila y relajada de lo que había estado en mucho tiempo.

  


  

  
    El móvil vibró. Elena se desperezó con lentitud y alargó la mano hasta tocarlo. El reloj del teléfono indicaba que eran las seis de la tarde. Abrió el mensaje.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Ya he dado tu currículum y tu book.

  


  

  
    ¿Quieres que nos tomemos algo?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Claro. ¿Dónde?

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Intemporae.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Llego en media hora.

  


  

  
    Intemporae era uno de los bares más especiales que uno podía encontrar por el casco antiguo de la ciudad. Como su nombre indicaba, en cuanto cruzabas la puerta, te sentías transportado a un fragmento de la historia congelado en el tiempo, intemporal. Era como si alguien hubiese cogido un salón de palacio del siglo XVIII y lo hubiese convertido en un bar. Una enorme lámpara de araña colgaba del techo, mesas de madera de todos los tamaños se distribuían por el enorme salón, al fondo del mismo había una tarima que se dejaba libre para la realización de espectáculos de magia, monólogos y demás usos culturales. A Iris le gustaba ir allí porque solía ser muy tranquilo, siempre tenía algún rincón con intimidad y el té que servían era más que excelente.

  


  

  
    Su amiga ya estaba allí y, por la taza vacía que había en la mesa, se podía decir que llevaba un rato esperando. Se había vestido con una camiseta gris de licra que le marcaba con detalle cada curva de su cuerpo y unos vaqueros azules ajustados, desgastados a la altura de las rodillas. Elena no pudo evitar fijarse en que la pelirroja se había alisado el pelo y se había pintado la raya del ojo, marcando aquellos preciosos iris de color miel con una precisión quirúrgica. Por un momento dejó de caminar y tuvo una terrible necesidad de salir corriendo del bar. No le gustaba nada aquello, cuando Iris se ponía en pie de guerra y buscaba algo más allá de lo que ella estaba dispuesta a ofrecer. Con sólo pensarlo un escalofrío surcó su espalda. Iris la vio, allí plantada y quieta como un monigote, y se le iluminó el rostro, la saludó efusivamente. Un último pensamiento le gritó que saliese corriendo, pero sabía que no lo haría, así que apartó la idea de su mente y volvió a poner los pies en marcha.

  


  

  
    La mesa estaba en un rincón apartado e íntimo, junto a una chimenea apagada que era igual o más señorial que el resto del salón.

  


  

  
    —Hola —saludó la pelirroja.

  


  

  
    Elena saludó en silencio y se sentó.

  


  

  
    —Hoy invito yo —continuó Iris sonriente—. ¿Sabes por qué?

  


  

  
    —No hace falta... —empezó Elena, pero fue interrumpida.

  


  

  
    —Te invito porque a la próxima invitarás tú, estoy convencida de que van a darte el trabajo.

  


  

  
    Por un momento toda la felicidad y el regocijo del mundo la invadieron, una luz se iluminó al final del oscuro túnel que era su vida. Pero fue sólo un segundo, tras el cual, todo desapareció de golpe dejando paso al hastío e incredulidad habituales. Hacerse ilusiones no llevaba a nada y lo sabía muy bien, menos cuando Iris estaba de por medio, no era una persona de fiar en temas tan delicados como aquel. Recordaba una vez cuando ella tenía veintitrés años e Iris veinticuatro, la pelirroja (que en aquellos tiempos era morena) le había prometido que le iba a vender su cámara réflex porque iba a comprarse una mejor. Elena no se compró una esperando la de su amiga a pesar de que las clases del Grado Superior de Imagen estaban a punto de empezar. Como otras veces Iris se echó atrás en el último momento y no compró la nueva cámara, tampoco le vendió la antigua y se quedó sin cámara durante las dos primeras semanas de clase. En aquel entonces discutieron y dejaron de hablarse un tiempo, pero como siempre acabaron reconciliándose.

  


  

  
    —No quiero hacerme ilusiones —dijo Elena.

  


  

  
    —Ya me las hago yo por ti. Estoy convencida de que te lo darán, el de recursos humanos es amigo mío y he sido muy insistente en que necesitabas el trabajo.

  


  

  
    —Tampoco soy una mendiga.

  


  

  
    Llegó el camarero, un chico alto y moreno que llevaba el pelo largo recogido en una coleta y la perilla recortada con precisión milimétrica.

  


  

  
    —¿Os pongo algo más? —preguntó mientras recogía la taza vacía.

  


  

  
    —Yo quiero un café con leche —pidió la pelirroja y miró a Elena.

  


  

  
    —Tercio.

  


  

  
    El camarero sonrió y se marchó. Iris continuó hablando.

  


  

  
    —Mendiga o no el trabajo te va a venir genial.

  


  

  
    —Ya lo sé —claro que lo sabía—. Simplemente no quiero hacerme ilusiones y que después no me lo den.

  


  

  
    Llegaron el café y la cerveza y durante media hora se dedicaron a hablar de banalidades y de lo que tendría que hacer Elena si la contrataban. Luego, en algún momento perdido entre trago y trago, Iris cambió de tema radicalmente.

  


  

  
    —¿Qué te pareció la nueva amiga de Laura? —preguntó.

  


  

  
    Su voz sonó inocente, pero a Elena no se le escapó el veneno que supuraba detrás de cada palabra, por supuesto le quedó muy claro que se refería a la pantera.

  


  

  
    —Una chica más —contestó con sinceridad, al fin y al cabo, Iris no tenía que preocuparse por ella, era la chica del pelo rosa la que le quitaba el sueño.

  


  

  
    —Estaba muy bien hecha —la pelirroja lanzó la caña.

  


  

  
    —Ya sabes que no me van ese tipo de chicas —pero el pez esquivó elegantemente el anzuelo.

  


  

  
    Si la respuesta contentó a Iris no lo supo, pero al menos dejó el tema y la conversación siguió con más normalidad. Pidieron otro café y otra cerveza.

  


  

  
    —¿Te apetece que esta noche vayamos al cine y luego durmamos en mi casa?

  


  

  
    Un borbotón de respuestas distintas surgió de golpe en la mente de Elena. ¿Qué respondía? Por un lado, quería irse a casa y seguir escribiendo, por otro, la idea de tener sexo con su amiga, de volver a acariciar su piel, la encendía tan rápido como una cerilla...además tenía que tener a la pelirroja contenta si quería el trabajo. En cualquier caso, no le gustaba nada imaginarse los castillos que se estaría montando su amiga en la cabeza. Ya había ocurrido antes. Cuando Elena tenía veinticinco años y la pelirroja (que en aquella época era rubia) estaba a punto de cumplir los veintiséis. Fue una noche fuera de la ciudad, habían ido juntas a un concierto de Korn. Al acabar el show y gracias a una gran cantidad de alcohol en sangre estaban al borde del éxtasis y, sin saber muy bien el porqué, acabaron besándose apasionadamente. Elena ya sabía por aquel entonces que Iris era lesbiana, pero ella siempre había ocultado sus inclinaciones bisexuales hasta ese momento. En cualquier caso, Iris no hizo preguntas, no dijo nada, sólo la beso como si beber de su boca le estuviera dando la vida y aprovechó para acariciar cada centímetro de su piel. Cuando llegaron al hotel compartieron habitación y Elena tuvo uno de los mejores orgasmos de su vida.

  


  

  
    Después de aquella noche loca la pelirroja (que era rubia) se planteó más cosas de las que debía y asumió que aquello era el inicio de una relación más cercana. Elena no pudo o no supo decirle que no, nunca tuvo claro si fue por miedo a rechazar a su mejor amiga o porque de verdad sentía algo. El caso es que la relación no duró más de cuatro tortuosos meses que ambas se habían prometido borrar de su mente. Daba la sensación de que Iris volvía a las andadas y se estaba aprovechando del as que tenía en la manga.

  


  

  
    «O a lo mejor eres una paranoica y sólo quiere echar un polvo» se dijo Elena, pero su voz interior no sonó convencida.

  


  

  
    —Me parece bien —contestó al final—. Pero yo elijo la película.

  


  

  
    Conocía demasiado bien el gusto de su amiga como para dejarla escoger.

  


  

  
    La película fue lenta, íntima y pequeña, de esas películas hechas con poco presupuesto pero que llenaban el metraje de buenas ideas, diálogos ingeniosos y situaciones tan reales que cualquiera podía sentirse identificado, de esas cintas en las que te enamorabas de los personajes y no podías dejarlos escapar nunca. Elena disfrutó como una niña de la hora y media que duró, no disfrutó tanto de las sinuosas caricias de Iris en su brazo, ni de las sensuales palabras que le susurraba al oído. Odiaba que la distrajesen cuando estaba tan metida en una historia, intentaba centrarse en la pantalla, pero era terriblemente complicado. Cuando terminó, su intimidad estaba tan húmeda y su pecho ardía con tanta vivacidad que no pudo contenerse. Arrastró a Iris a los baños del cine, un vistazo rápido le bastó para saber que allí no había ni un alma, así que estampó a la pelirroja en el interior de uno de los lavabos, intentó cerrar con pestillo, pero la mano le temblaba. Iris sonrió complacida y, mientas con una mano empezaba a acariciar sus pechos, con la otra corrió el pestillo.

  


  

  
    —Te veo muy nerviosa —susurró.

  


  

  
    Elena no contestó, de un tirón le bajó los pantalones y las bragas y se postró ante ella. Enterró su boca entre los suaves y húmedos labios de la pelirroja, al principio cerrados, no tardaron en abrirse con las caricias de su lengua. Sintió la humedad de su amiga invadiendo su boca, aquel regusto salado inundó sus papilas gustativas mientras su propio cuerpo empezaba a arder. Iris se estremecía y gemía entre susurros. Elena bajó su mano, la metió entre sus pantalones y comenzó a acariciarse.

  


  

  
    —Que pasional estas hoy —consiguió articular Iris entre gemidos.

  


  

  
    «No es pasión» pensó Elena. Su cuerpo ardía y se estremecía con cada envite de sus propios dedos, pero no era pasión. Estaba enfadada con ella misma por no poder controlarse y con Iris por jugar con ella de esa manera. Una maraña rápida y fugaz de pensamientos se deshilachaba en su mente, pero no alcanzaba a entender ninguno. Sus sentidos se embotaron, todo a su alrededor perdía claridad y su cuerpo se estremeció, se retorció bajo la presión de sus dedos que no paraban de entrar y salir. Entonces notó los temblores en el cuerpo de Iris, notó las sacudidas y los gemidos de placer que ya no eran susurrados, notó el sabor de su corrida derramándose por su boca y siguió empujando con su lengua, bebiendo como si estuviera sedienta. Como si no pudiese parar.

  


  

  
    La televisión estaba encendida pero el volumen estaba tan bajo que era apenas un eco distante. El salón estaba tenuemente iluminado por un par de velas aromáticas, vainilla había sido el olor escogido por Iris después de una larga discusión. Elena prefería el olor a fresa, le parecía más dulce y menos invasivo, pero su amiga había tomado una decisión. El ambiente era cálido y agradable, sugerente en cierta forma. Elena cogió su cerveza y le dio un largo trago, Iris se había servido sangría y ya iba por la tercera copa, por lo que sus mejillas empezaban a estar rojizas y sus ojos un poco más cerrados de lo habitual. Elena no podía negar que estaba muy mona cuando bebía un par de copas.

  


  

  
    Estaban recostadas en el sofá, mirándose la una a la otra y hablando sobre banalidades.

  


  

  
    —¿Qué haces con tanto tiempo libre? —le preguntó la pelirroja después de un comentario casual de Elena sobre lo aburrida que le parecía la vida en su casa.

  


  

  
    —No sé. A veces escribo, otros días voy a los ensayos del grupo de Adrián. Relleno las horas hasta el fin de semana.

  


  

  
    —¿Cómo te mira la víbora de Diana cuando apareces por el local? —preguntó Iris entre risas tontas.

  


  

  
    Elena se quedó pensativa un momento, la verdad era que no consideraba a Diana más que una mancha en el fondo de su vida, si no fuera por su amistad con Adrián ni siquiera la conocería.

  


  

  
    —Ya sabes —contestó—. Te mira como si estuvieras entrando en su territorio.

  


  

  
    Iris reía, Elena miró de reojo la copa medio vacía de sangría.

  


  

  
    —Ya lo imaginaba.

  


  

  
    —¿Y eso?

  


  

  
    —Bueno, todos sabemos que Adrián va detrás de ti desde hace tiempo.

  


  

  
    Elena no supo que decir, era una de esas cosas que sabía pero que prefería no asumir y por tanto no pensar y no hablar sobre ello le ayudaba a olvidarse. Pero la pelirroja decidió seguir hablando:

  


  

  
    —Por lo que, en cierto modo, sí que estás invadiendo su territorio.

  


  

  
    —Diana tiene novio, además Adrián ya lo intentó con ella —Elena suspiró al recordar aquella historia—. Con desastrosos resultados.

  


  

  
    —No lo entiendes —continuó Iris, el alcohol siempre tendía a aflojarle la lengua—. Diana es una reina araña y tiene a los chicos atrapados en su red, no quiere nada con ellos, pero se pone cachonda cuando la adulan y cuando van detrás de ella. Le encanta. Seguro que se toca pensando que es la única chica que conocen esos pobres y que todos se cortarían un brazo con tal de poder tirársela. Y tú, cuando vas al local, eres una amenaza en su red.

  


  

  
    «Tiene sentido» pensó Elena y acto seguido observó su lata de cerveza. ¿Cuánto había bebido?

  


  

  
    —En cualquier caso, no soy ninguna amenaza en sus planes.

  


  

  
    Iris sonrió, le acarició la barbilla y le dio un suave y dulce beso.

  


  

  
    —Ya lo sé —dijo estando a un centímetro de ella. Su aliento olía a tabaco y alcohol—. Tú eres sólo mía.

  


  

  
    «No soy de nadie y menos tuya» pensó Elena. Pero no dijo nada.

  


  

  
    De nuevo se despertó en una cama que no era la suya y sintió la apremiante necesidad de dejar de perder el tiempo y continuar escribiendo. Era como la débil llama de una vela tintineando en su interior, luchando contra viento y marea para tratar de convertirse en un incendio. Se escabulló del férreo abrazo de Iris y se detuvo un par de segundos para contemplar su cuerpo desnudo, en cuanto notó como se humedecían sus bajos apartó la vista y se levantó de la cama. Entró en el baño y se miró en el espejo. Llevaba la larga melena negra alborotada como si fuese un león, la noche había sido intensa al igual que los orgasmos, se podía apreciar también en las ojeras que alojaba bajo los ojos. ¿Cuándo se habían acostado? Ni siquiera sabía cuántas horas había dormido, pero habían sido demasiado pocas. Se dio la vuelta para entrar en la ducha y en el espejo se reflejó el enorme tatuaje que le cubría la espalda, desde los hombros hasta la cadera. Lo observó con cierto orgullo. Se podían ver olas dibujadas al estilo japonés, cerezos en flor y un enorme árbol central de ramas secas que se extendían como garras en busca de un sol inexistente. En el centro del tatuaje, en un enorme espacio vacío de tinta se dibujaba la forma de una mujer oriental con el contorno de los cerezos y las olas. Como llevaba el tatuaje a la espalda, muchas veces se olvidaba de él, así que cuando lo veía frente a un espejo no podía evitar mirarlo y sorprenderse como la primera vez, adoraba aquella obra de arte.

  


  

  
    El agua estaba casi a punto de ebullición, como le gustaba, y el baño se había llenado de vapor dejando el espejo completamente empañado. Le encantaba la sensación del aire húmedo y pesado y el calor acumulado entre las cuatro paredes. Salió del baño y comprobó agradecida que su amiga seguía dormida. Recogió la camiseta negra de tirantes, los pitillos negros, las botas, el sujetador y las bragas. Se lo puso todo intentando ser lo más sigilosa posible y se marchó.

  


  

  
    Mientras viajaba en el metro, e intentaba evitar quedarse dormida por el ligero vaivén y el calor acumulado en el interior, sacó el móvil y le escribió un mensaje a la pelirroja.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    He tenido un fuerte ataque de inspiración esta mañana.

  


  

  
    No quería despertarte.

  


  

  
    Descansa.

  


  

  
    Entró por la puerta de su casa y se sorprendió al ser recibida por un intenso olor a vainilla, por un momento su mente voló unas horas atrás y recordó como acariciaba los enormes pechos de su amiga en el sofá, momentos antes de que las velas aromáticas se consumiesen. Apartó aquellos pensamientos de su cabeza rápidamente. Escuchó unas voces, según caminaba por el pasillo pudo entender palabras sueltas como “terapia” y “tratamiento”. Al llegar a la puerta del comedor vio que su madre estaba sobria, algo que la sorprendió, y reunida con un cincuentón trajeado con buen porte y pelo cano, pero pelo, al fin y al cabo. Aquello no la sorprendió tanto pues no era el primer amigo que se echaba su madre. Saludó de pasada y siguió rumbo a su habitación, no tenía ningunas ganas de saber o enterarse de que iba todo aquello. Cerró con pestillo la puerta y se sentó en la silla frente al escritorio. Mientras esperaba a que se encendiera el ordenador cogió el móvil. Se dio cuenta de que Iris le había contestado.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Que mal despertarse sin tu cuerpo desnudo al lado.

  


  

  
    Pero no te preocupes, ya habrá tiempo para eso. Disfruta escribiendo.

  


  

  
    Las palabras “habrá tiempo para eso” retumbaron en su cabeza, pero alguien tocó a la puerta y la sacó de la oleada de rabia que estuvo a punto de invadirla. Corrió el pestillo y abrió, su hermana estaba al otro lado vestida únicamente con unos pantalones cortos de pijama que dejaban entrever el principio de sus nalgas y un sujetador negro que recogía el poco pecho que tenía, en eso se notaba que eran hermanas.

  


  

  
    —Hola —saludó sonriente.

  


  

  
    —Hola hermanita —Elena se echó a un lado y la dejó pasar.

  


  

  
    Lidia se recostó en la cama y se desperezó juguetona. Elena cerró de nuevo y volvió a su silla. El ordenador ya estaba encendido.

  


  

  
    —¿Qué has hecho fuera toda la noche? —preguntó su hermana, risueña como siempre.

  


  

  
    —Dormí en casa de Iris.

  


  

  
    —¿Otra vez?

  


  

  
    Elena suspiró. «Sí, otra vez».

  


  

  
    —Que yo recuerde ya probaste y no funcionó. ¿Te acuerdas no? —aquello pudo haber sonado como un reproche, pero se notaba que Lidia estaba preocupada de verdad.

  


  

  
    —En aquella época sólo tenías flores en la cabeza —se defendió Elena—. No intentes decir cómo fue.

  


  

  
    La imagen de Lidia vestida de hippie, con sus pantalones anchos con estampados de flores, sus camisetas raídas y sus coronas de flores la hicieron sonreír. Apenas habían pasado tres años desde entonces, pero los discursos incendiarios sobre el medio ambiente y el aspecto de su hermana se habían relajado mucho. Quizás había madurado o quizás había dejado de creer que podía defender una causa como aquella. ¿No les pasaba a todos lo mismo? Ella misma había vestido con camisetas de Metallica, pulseras de pinchos, botas hasta las rodillas y se había agujereado el labio para ponerse un aro y la nariz para hacerse un septum. Todo aquello había desaparecido, sólo quedaban pequeñas cicatrices donde se había hecho los piercings y la ropa negra, aunque mucho más discreta y, desde luego, sin botas hasta las rodillas.

  


  

  
    —Sólo digo que con Iris ya lo intentaste —continuó Lidia—. Deberías conocer a alguna chica o chico nuevo, lo que prefieras.

  


  

  
    Elena no contestó enseguida, no tenía muy claro en qué momento había empezado a tener aquel tipo de conversaciones con su hermana pequeña, pero en algún tramo del viaje había dejado de ser una niña a la que tenía que cuidar y se había convertido en una mujer. Imaginaba que el abandono de su padre la había ayudado a madurar, por no hablar del alcoholismo de su madre.

  


  

  
    «Necesito salir de esta casa».

  


  

  
    —No es tan fácil —contestó al fin.

  


  

  
    —Contigo nunca lo es, hermanita —dijo Lidia entre risas.

  


  

  
    «Vete a la mierda» quiso decirle, pero no lo hizo.

  


  

  
    Al fin y al cabo, tenía razón. Hubo un silencio que se prolongó más de un minuto. Elena aprovechó para abrir el documento de texto y echó un ojo a las últimas palabras que había escrito. “Toda elección que hagas traerá dolor”.

  


  

  
    —Estoy con alguien —dijo Lidia rompiendo el silencio. Elena se percató de que esta vez no sonreía.

  


  

  
    —Ya te oí hablando por teléfono el otro día —volvió la vista al escrito.

  


  

  
    “...Toda decisión será en vano”.

  


  

  
    —Es una persona increíble y muy bueno conmigo.

  


  

  
    —Mientras te haga feliz, no tengo ningún problema —contestó Elena casi de forma automática.

  


  

  
    Lidia volvió a sonreír, se levantó y le besó la mejilla. A Elena le llegó el olor de una fragancia de hombre, olía como a madera y a campo, también había otras esencias mezcladas: tabaco, sudor y el inconfundible olor a sexo.

  


  

  
    La puerta se cerró, se quedó al fin sola y se entregó a la escritura. Al principio le costó mucho continuar desde donde lo había dejado, pero la chica del pelo rosa surcó su mente, fue un flash, fugaz, casi imperceptible, y las palabras comenzaron a brotar como un géiser. Escribió durante horas sobre almas perdidas, sobre corazones rotos y sobre personajes hundidos en la melancolía, sobre sus traumas y sobre la apatía y el desengaño con el que afrontaban el día a día. Escribió sobre sus vidas, patéticas y pequeñas, vidas a las que nadie les daría importancia si no estuvieran plasmadas en una página de un libro. Vidas rotas y personajes rotos y cuando se quiso dar cuenta se había hecho de noche, las luces de las farolas y la luna se colaba tímidamente en su habitación a través de la ventana junto al escritorio. El estómago le rugía. Al salir del cuarto se dio cuenta de las horas que habían pasado, el pasillo estaba a oscuras y en el comedor no había nadie, tampoco estaba Lidia.

  


  

  
    Al abrir la nevera se encontró con el habitual plantel de comida precocinada, carne vuelta y vuelta y yogures de esos que venían con extra de calcio. Cogió un par de huevos y se hizo una tortilla francesa, o al menos lo intentó. Cuando fue a darle la vuelta al plato aquello dejó de parecer una tortilla y decidió que unos huevos revueltos tampoco eran mala idea. Acompañó la escasa cena con algo de pan, queso fresco y un refresco de limón. Aprovechó la soledad y se sentó en el sofá del comedor. No encendió la televisión, tampoco las luces, se dedicó a mirar el cielo estrellado a través de la ventana y a disfrutar del silencio. Ni un ruido, ni una voz. Se estaba tan bien. Quince minutos después vibró el móvil.

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    ¿Qué es de tu vida?

  


  

  
    Elena fue a contestar, pero Adrián seguía escribiendo:

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    ¿Vendrás a algún ensayo esta semana?

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    No lo sé, ya te diré.

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    Ok.

  


  

  
    El sábado iremos al Luces Rojas.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Allí seguro que estaré.

  


  

  
    

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    ¡Eso espero!

  


  

  
    Jajaja

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Cuenta con ello.

  


  

  
    Al final no fue a ningún ensayo esa semana y tampoco hizo gran cosa aparte de estar encerrada en su habitación escribiendo y de acabarse tres cajetillas de tabaco de pura ansiedad. Los días pasaron como una especie de trance en el que lo único que importaba era el documento que se iba rellenando a medida que sus dedos tecleaban frenéticos. En algún momento de aquel trance aceptó quedarse a dormir en casa de Iris cuando acabase de trabajar el sábado y también dijo que estaría en casa el lunes por la noche, al parecer querían cenar fingiendo que aquello era una familia normal y corriente. Se preguntó cuándo fue la última vez que habían decidido cenar todas juntas sentadas en la mesa del comedor, con mantel, cubiertos y una cena más elaborada de lo habitual, debían de haber pasado seis o siete meses y no le extrañaba, cada vez era más difícil encontrar a su madre sobria y su hermana ya no se preocupaba por nada de lo que pasaba en la casa de los Chartier, si es que alguna vez se había preocupado.

  


  

  
    Viernes por la noche, la luna brillaba mortecina en el cielo, ni una estrella la acompañaba. Observaba solitaria, como el último árbol en pie en medio de un campo reducido a cenizas. Elena le devolvía la mirada y con nostalgia recordaba cuando era una niña pequeña y no tenía preocupaciones, cuando sus padres aún estaban juntos y la llevaban a ella y a su hermana recién nacida a un apartamento que tenían lejos de la ciudad, lejos de la civilización. Allí se podían ver las estrellas, brillaban con fuerza e ímpetu y el espectáculo era glorioso.

  


  

  
    «Y aquí ni una sola...que tristeza.» pensó.

  


  

  
    Estaba frente al Luces Rojas esperando a que su jefe llegara y abriese la maldita persiana y pudiese empezar su maldito trabajo. Tardó quince minutos más en darse cuenta de que tenía las llaves del local en el llavero, junto a las de su casa, el cincuentón estrábico se las había lanzado mientras se iba con las dos chiquillas perdidas.

  


  

  
    «Que idiota soy».

  


  

  
    Abrió la persiana y la puerta principal, una vez dentro encendió todas las luces. Se dirigió a su reino, la mugrienta y fea barra del local, y se colocó tras ella para prepararlo todo. Cortó unas rodajas de limón y dejo el bote de sal cerca por si alguien pedía tequila, tiró la hierbabuena que se había estropeado y sacó fresca para preparar mojitos, colocó las botellas llenas en el estante tras la barra dejándose las que solía usar más en las baldas más bajas y las más raras en lo alto, las botellas vacías fueron directas al cubo de basura, colocó un nuevo barril en el dispensador de cerveza y limpió la barra sin demasiado esmero.

  


  

  
    «Total, es un lodazal.»

  


  

  
    Cuando acabó estaba sudada y pegajosa, las noches de verano eran así, húmedas y pesadas, agobiantes hasta un punto que la desesperaba. Se fue al baño para refrescarse un poco, se tiró agua por la cara, se recogió la larga melena oscura en una coleta de caballo y se observó durante unos segundos. Una camiseta que le quedaba ancha de los Guns 'N Roses, cortada para que el hombro derecho se le quedase al descubierto y dejase ver hasta la clavícula, unos pantalones pitillos negros con cortes a la altura del muslo y unas zapatillas tipo Converse grises, una tenía los cordones blancos y la otra los tenía negros. Iba perfecta para trabajar en un antro como aquel.

  


  

  
    Al salir del baño vio que su jefe entraba por la puerta. Se detuvo a mirarla con una mezcla de lujuria y confusión.

  


  

  
    —¿Cómo has entrado? —preguntó.

  


  

  
    —Me dejaste las llaves el sábado pasado.

  


  

  
    —Ah.

  


  

  
    «Ibas demasiado drogado como para acordarte, puto pervertido».

  


  

  
    —Pues llévatelas hoy también —decidió Marc—. Me gusta llegar y que el bar esté ya preparado.

  


  

  
    «Claro, así tienes más tiempo para meterte coca».

  


  

  
    —Claro —contestó Elena.

  


  

  
    El cincuentón estrábico se puso a encender el proyector y el equipo de música. En apenas unos minutos el rock de los ochenta invadió el local, las luces se bajaron y unos cuantos focos de colores empezaron a bailar. Elena se sabía la lista de reproducción de memoria y su jefe nunca la cambiaba, noche tras noche la misma música, una y otra vez. Todo empezaba con un poco de rock: Guns 'N Roses, Alice in chains, Deep Purple... luego la cosa iba virando a grupos más modernos: Korn, Linkin Park, Slipknot... y, por último, una vez pasada la media noche, la lista se convertía en una mezcolanza de voces guturales, guitarras alocadas y baterías que competían por ser el doble bombo más rápido del mundo. Era todo tan previsible que no se le ocurría una sola excusa que justificase porqué la gente seguía yendo a aquel garito.

  


  

  
    «Porque su vida es tan triste como el Luces Rojas».

  


  

  
    Y allí estaban, puntuales como un reloj, los clientes habituales. Los primeros en llegar siempre eran viejos conocidos del jefe, de su misma edad, igual de fracasados en la vida, con la misma fijación por las menores y con el mismo aspecto de pervertidos drogadictos.

  


  

  
    «Deben de ser sus hermanos» era el pensamiento que siempre cruzaba su mente cuando los veía entrar.

  


  

  
    Saludaron a Marc y este les invitó a que luego se pasasen por su “despacho” a charlar un rato sobre negocios.

  


  

  
    «A meteros unas rayas de coca» corrigió Elena mentalmente.

  


  

  
    Tras los saludos se dirigieron a la barra.

  


  

  
    «Dos tanques, guapa»

  


  

  
    —Dos tanques, guapa —el que había hablado era un tipo, orondo, barbudo y que aparte de tener problemas con el alcohol los tenía con la higiene personal. Él y su bañera debían de estar peleados.

  


  

  
    —Enseguida —contestó Elena tratando de parecer lo más amable posible.

  


  

  
    Por suerte para ella las dos sudorosas criaturas no le prestaron ni la más mínima atención y cuando tuvieron su cerveza se marcharon al cuchitril del fondo.

  


  

  
    Así transcurrieron un par de horas de su vida, sirviendo copas y escuchando vanidades de los cuarentones y cincuentones perdidos en la vida que sentían la necesidad de acudir allí, beber lo más barato para no gastarse todo el sueldo y llorarle a la camarera como si fuera una especie de confesor. Lo que no sabían era que, el noventa por ciento de las ocasiones, la camarera los estaba ignorando y que había establecido un sistema en el que asentía cada medio minuto más o menos o repetía las últimas palabras dichas por su interlocutor, así no escuchaba nada de lo que decían, pero ellos se iban contentos creyendo que sus penurias le interesaban a alguien.

  


  

  
    La gente joven llegaba más tarde, más o menos cuando el reproductor de música empezaba a virar hacia una música más moderna.

  


  

  
    —Está todo calculado —le había dicho en una ocasión Marc.

  


  

  
    El interior del antro se animó un poco, se llenó lentamente de vida, las conversaciones ya no eran apagadas, seguían siendo igual de intrascendentes y banales, pero al menos la gente joven hablaba más alto y llenaba más la sala. Las bolas del billar resonaban y se escuchaban risas por encima del sonido de la música, en la barra se empezó a trabajar con ritmo.

  


  

  
    —Te odio —le dijo Adrián acercándose a ella.

  


  

  
    —No te había visto —le contestó Elena mientras preparaba un cubata de ron con cola.

  


  

  
    —Y yo no te he visto en toda la semana —recriminó el chico, pero por su tono era obvio que no estaba enfadado.

  


  

  
    —He estado ocupada —terminó el cubata y se lo sirvió a un chico—. Son cuatro euros.

  


  

  
    El chico rebuscó en sus bolsillos.

  


  

  
    —Hemos compuesto un nuevo tema —continuó Adrián levantando lo suficiente la voz como para que le entendiese—. Tienes que escucharlo.

  


  

  
    —¿Cómo se llama? —gritó ella.

  


  

  
    —Rise of the wolf.

  


  

  
    «No he entendido nada» la música del local parecía subir de volumen a cada segundo y se mezclaba caóticamente con las voces, los gritos, las risas, el entrechocar de las bolas de billar.

  


  

  
    —Suena bien —contestó con una leve sonrisa.

  


  

  
    El chico del cubata dejó el dinero sobre la mesa, cogió su copa y derramó un poco sobre la barra. Se apresuró a disculparse, pero Elena le hizo un gesto con la mano para que no se preocupase.

  


  

  
    «Creo que aún no había caído ron por encima...»

  


  

  
    —En realidad prefiero que no hayas venido al ensayo —declaró su amigo sonriendo.

  


  

  
    Ella se acercó un poco para escucharle mejor.

  


  

  
    —¿Por qué?

  


  

  
    —¿Tienes un cigarrillo? —preguntó él.

  


  

  
    Elena rebuscó en el bolsillo derecho de sus pantalones, sacó el paquete y el mechero rojo, mientras el bolsillo izquierdo vibró. Le extendió un pitillo a su amigo, él lo cogió y se lo guardó tras rechazar el mechero.

  


  

  
    —Es para luego.

  


  

  
    Ella sonrió.

  


  

  
    —Cuando salgas a fumar me avisas, así me uno.

  


  

  
    Adrián asintió y tras pedirse algo para beber se marchó para sentarse al fondo del local con sus compañeros de grupo y un par de personas más que Elena no llegaba a reconocer. Su trabajo continuó con normalidad. Pasó la medianoche y la música se hacía cada vez más dura y pesada y la cabeza le palpitaba como un tambor que estuviesen aporreando, tenía unas ganas locas de terminar ya e irse a casa. La relación entre su cama y ella se había enfriado últimamente y creía que había llegado el momento de afianzarla un poco con más de diez horas de abrazos sin despertadores y apagando el móvil.

  


  

  
    Su amigo llegó tambaleándose después del tercer cubata y cuatro cañas, Adrián siempre había demostrado una alta tolerancia al alcohol.

  


  

  
    —Voy a fumar ¿Vienes? —consiguió articular casi sin trabarse.

  


  

  
    Elena echó un rápido vistazo a su alrededor y no vio a su jefe así que lo mandó a la mierda mentalmente y salió del Luces Rojas. Fuera la noche era calurosa, húmeda y densa, un montón de chicos jóvenes que no llegarían a la mayoría de edad se apilaban en la acera frente al local y charlaban, bebían y escuchaban música a todo volumen desde la radio del coche. La música se parecía demasiado a la que sonaba dentro.

  


  

  
    «Podrían pinchar ellos»pensó Elena con desdén.

  


  

  
    Adrián y ella se alejaron por un callejón lateral que daba a un polígono con un par de almacenes abandonados y edificios vacíos. Era el típico lugar que una madre prohibiría a su hija, sin embargo, a Elena no se le escapó que, en uno de los portales, al resguardo de las sombras, un grupo de chicas de no más de catorce años cuchicheaban y fumaban.

  


  

  
    «Si soy madre algún día espero hacerlo un poco mejor»

  


  

  
    Se detuvieron junto a uno de los almacenes, se apoyaron en la roñosa pared de piedra y cada uno encendió su cigarro. Ella con su mechero rojo, él con un zippo de Iron Maiden.

  


  

  
    — Creo que he bebido un poco —comentó Adrián tras la primera calada, se notaba que le pesaba la lengua cuando intentaba articular, pero seguía siendo sorprendente la capacidad sobrenatural que tenía para no perder la dicción por mucho alcohol que bebiese.

  


  

  
    —Cuidado cuando vuelvas a casa —dijo ella.

  


  

  
    —Hoy no duermo en casa.

  


  

  
    —¿Dónde duermes? —Elena dejó escapar el humo del tabaco por la nariz.

  


  

  
    —No me acuerdo... —Adrián parecía confundido de verdad, observaba fijamente al infinito como si acabase de descubrir el significado de la vida.

  


  

  
    —Eso complica las cosas.

  


  

  
    De pronto el chico comenzó a toser, cuando se le pasó el ataque tiró el pitillo al suelo y lo chafó con saña.

  


  

  
    —Lo dejo —lo dijo con convicción, como las treinta veces anteriores que Elena le había oído decir que dejaba el tabaco—. Esta vez de verdad.

  


  

  
    —Haces bien.

  


  

  
    Elena sintió una repentina sensación de culpabilidad y dejó caer también su cigarro tras un segundo de duda. Ni siquiera recordaba cuando había empezado a fumar ni por qué, suponía que en algún momento de su juventud se había dejado llevar por las compañías y había acabado fumando más por costumbre que por vicio. Iris siempre había fumado, aunque en los últimos tiempos sólo compraba hierba y la guardaba para las ocasiones especiales, Adrián fumaba como un carretero hasta que, hacía un par de años, su padre había sufrido un ataque al corazón, desde entonces era raro verlo fumando. Lidia también se había codeado con todo tipo de drogas en su época hippie y más de una vez habían compartido un porro en casa, siempre escondidas en la habitación y con el pestillo echado.

  


  

  
    «Genial, era la única que no fumaba y ahora soy la que más fuma de todos»

  


  

  
    —Oh —los ojos de Adrián se iluminaron de golpe—. Ya me acuerdo, hoy duermo en casa de Diana.

  


  

  
    Una sensación de asco se retorció como una babosa sobre el pecho de Elena, con cada día que pasaba le causaba más repulsión aquella chica.

  


  

  
    —¿No tenía novio?

  


  

  
    —Lo dejaron ayer.

  


  

  
    —Sí que guarda luto, seguro que el novio está encantado.

  


  

  
    —Eh, eh ¿Cuánto tardaste tú en tirarte a Iris cuando dejaste a Alexis?

  


  

  
    La pregunta golpeó como un martillo, contundente, rápido y sin dejar nada más que silencio a su paso.

  


  

  
    «Touché» pensó Elena. De pronto sintió la necesidad de dar una calada al pitillo que había tirado.

  


  

  
    —No me vuelvas a comparar con Diana jamás ¿Queda claro? —Elena habló despacio y con claridad. Adrián entrecerró los ojos y fue lo suficientemente inteligente como para recular y disculparse y, aunque no sirvió para apagar su furia, Elena dejó correr el asunto.

  


  

  
    Volvieron por el mismo camino que habían ido, Adrián era casi incapaz de andar recto, pero se manejaba lo suficiente como para no caerse. Caminaron en silencio, entraron en el Luces Rojas y ella se colocó detrás de la barra mientras él se perdía entre el gentío en busca de su polvo de una noche. Marc estaba atendiendo a los clientes, cuando la vio llegar puso cara de pocos amigos.

  


  

  
    —¿Dónde coño estabas? —preguntó visiblemente cabreado.

  


  

  
    Elena supuso que el cincuentón trataba de mirarla directamente, pero con el ojo estrábico era difícil saberlo.

  


  

  
    —Fumando —contestó ella sin darle más importancia.

  


  

  
    —No te pago para que fumes, pequeña zorrilla, espero que eso te quede claro.

  


  

  
    Elena cerró los ojos e inspiró profundamente, cogió el cuchillo y comenzó a cortar unas rodajas de limón, había oído como alguien le pedía diez chupitos de tequila.

  


  

  
    —¿Me has escuchado? —Marc siguió insistiendo, se acercó tanto que pudo notar su pesada y asquerosa respiración sobre la nuca—. No habrá más pausas para fumar o te vas a la puta calle ¿Lo entiendes?

  


  

  
    Elena sintió como la ira y la rabia se abrían paso a través de su pecho y bajaban hasta su estómago, notó todo su cuerpo arder y vio como sus nudillos se volvían blancos de la presión que estaba ejerciendo contra el mango del cuchillo. Trató de calmarse, pero fue en vano, siempre había tenido un pronto terrible, controlarlo era una de tantas cosas que no había conseguido en la vida.

  


  

  
    —No más descansos —dijo ella entre dientes, arrastrando las palabras.

  


  

  
    Marc se dio por satisfecho, sonrió con suficiencia y se marchó en dirección a su cuchitril. Elena lo observó todo el camino, cuando su jefe abrió la puerta pudo ver a una chica demasiado joven metiéndose una raya de coca sobre el escritorio de madera. La chica llevaba sólo la ropa interior y tenía la mirada perdida.

  


  

  
    «Nadie echaría de menos a un hijo de puta como él» apretó aún más el cuchillo.

  


  

  


  Larga letanía


  

  
    El viernes acabó. Elena durmió casi todo el sábado y a la noche repitió la rutina del día anterior, llegó al local, abrió ella y cuando Marc entró, acompañado de una rubia que se tambaleaba, se limitó a encerrarse en su despacho. La noche pasó sin incidentes en el Luces Rojas, Adrián y su grupo no se pasaron por allí y por lo tanto Elena no tuvo ninguna distracción, cosa que hasta agradeció, después del encontronazo del día anterior con su jefe prefería centrarse en hacer su trabajo y que nadie la molestase. Sirvió copa tras copa al ritmo de la misma música de siempre, a la misma gente de siempre y con los mismos resultados de siempre: la barra convertida en un pantano y las botellas de ron terminadas a mitad de la noche.

  


  

  
    Esta vez en cuanto se le acabó la última botella se dirigió al despacho de Marc y abrió de golpe sin molestarse en llamar. La habitación era un cuchitril de tres por tres metros en la que se hacinaban una mesa desgastada, una silla plegable y un sofá recubierto por tantas manchas que casi parecía de piel de leopardo. La mesa estaba llena de papeles y carpetas revueltas sin orden ni concierto, había también un trozo de baldosa sobre el que se veían claros restos de droga y una tarjeta de crédito con la que parecía que hubiesen amasado harina. Marc estaba sentado en el sofá, con los ojos casi en blanco, mientras la rubia que se tambaleaba, y que ahora sólo llevaba un tanga rosa, le hacía una mamada. Ninguno de los dos parecía haberse dado cuenta de la presencia de Elena, por lo que pudo tomarse un segundo para recomponerse y evitar vomitar por todo el despacho.

  


  

  
    «No sé qué coño esperabas» se reprochó.

  


  

  
    —Se nos ha acabado el ron —dijo alzando la voz.

  


  

  
    Marc se sobresaltó y buscó con la mirada hasta que sus ojos idos dieron con ella, la rubia se sacó la polla de la boca y la miró también. Tenía los ojos terriblemente enrojecidos, era incapaz de cerrar la boca y un hilillo de saliva le colgaba por un lateral, pero lo que más le llamó la atención fue que su mirada estaba vacía, completamente inexpresiva.

  


  

  
    —¡¿A qué coño vienes aquí?! —gritó Marc mientras se ponía rojo como un tomate.

  


  

  
    «¡Ja! La tiene enana».

  


  

  
    —Habrá que comprar, aún queda mucha noche.

  


  

  
    Su jefe no sabía dónde meterse, le sostenía la mirada, pero estaba cada vez más rojo y se había quedado paralizado hasta el punto en el que era incapaz de taparse sus partes.

  


  

  
    —¡Pues compra! ¡Ve al moro de la esquina!

  


  

  
    —Ya lo sé. Sólo quería avisarte para que no pienses que he salido a fumar.

  


  

  
    Elena cerró con un portazo y los dejó de nuevo a solas. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro, le encantaba joder cualquier cosa que tuviese que ver con aquel depravado y enfermizo imbécil. Salió del Luces Rojas y caminó calle abajo hasta la siguiente esquina, allí había una tienda de alimentación llevada por una familia árabe.

  


  

  
    —Dame una botella de ron, de la más barata que tengas —pidió.

  


  

  
    Los cubatas del Luces Rojas nunca se habían hecho con primeras marcas, todas las botellas que había en el estante eran rellenadas con alcohol del barato cuando el público se marchaba. De hecho, la botella de whisky llevaba más tiempo en el antro que Elena. Cuando ella llegó le explicaron que así se ahorraban una gran suma de dinero y, al fin y al cabo, los niñatos que iban a beber y emborracharse no iban a notar la diferencia, los amigos cincuentones de Marc tampoco podían quejarse pues la cocaína les salía gratis. Era un negocio redondo.

  


  

  
    El resto de la noche continuó inexorable canción tras canción, no volvió a ver a Marc hasta la hora del cierre. Después de echar la persiana Elena intentó darle las llaves al cincuentón estrábico, pero él las rechazó y le dijo que la semana siguiente quería que hiciese lo mismo, quería encontrárselo todo preparado cuando llegara.

  


  

  
    «Hijo de puta aprovechado»maldijo Elena en su interior, a que mala hora se le había ocurrido abrir por su propia cuenta.

  


  

  
    Iris la estaba esperando a un par de calles de distancia con el coche aparcado en doble fila y fumándose un porro en el interior, Elena entró y cerró de un portazo. La pelirroja sonrió al verla y le plantó un beso en los labios.

  


  

  
    —¿Ha sido mala noche? —le preguntó cuando acabó de comerle los morros.

  


  

  
    —He tenido noches mejores.

  


  

  
    Iris le pasó el canuto, Elena lo cogió y pegó un par de caladas largas, aunque no le habría hecho falta, el interior del coche estaba totalmente lleno de humo, uno podría colocarse con sólo respirar.

  


  

  
    —¿Nos vamos a casa?

  


  

  
    «Tu casa, no mi casa» pensó Elena realmente irritada. Aquella situación la superaba, todavía no sabía nada del trabajo, pero cada día que pasaba estaba más y más segura de que no se lo iban a dar, y mientras tenía que seguir contentando a Iris por si acaso. Tampoco podía decir que lo estaba pasando mal, le encantaba tener sexo con ella, no podía negarlo. Pero la pelirroja se estaba equivocando con sus intenciones.

  


  

  
    «Eh, eh ¿Cuánto tardaste tú en tirarte a Iris cuando dejaste a Alexis?» la voz de Adrián sonó tan vívidamente en su cabeza que se sobresaltó. No podía evitar pensar que gran parte de la culpa era suya, al fin y al cabo, había ido corriendo a acostarse con su amiga en cuanto había dejado al pobre chico. Ni siquiera se había planteado estar un tiempo sin nadie o conocer a otras personas, no, se había lanzado sobre el cuerpo de la pelirroja como una gata en celo. Tampoco era capaz de decirle la verdad, de sincerarse y explicarle que no quería nada serio, no con ella.

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste» las palabras de su hermana cobraron un tremendo sentido en aquel momento.

  


  

  
    —Iris... —Elena no sabía que iba a decir, no sabía que quería decirle a su amiga, pero necesitaba hablar, necesitaba acallar su cabeza.

  


  

  
    La pelirroja no la escuchó o no quiso escucharla.

  


  

  
    —Mira lo que me he puesto para ti —le dijo interrumpiendo cualquier intentó de Elena por sincerarse.

  


  

  
    La pelirroja se llevó las manos a la corta minifalda que llevaba puesta y se la levantó despacio y con suavidad felina. Debajo de la falda había unas braguitas rojas de encaje con transparencias que dejaban ver el vello púbico perfectamente recortado. A Elena casi le dio un vuelco el corazón y notó como las dudas, la confusión y la ira se desvanecían para dejar paso a un mar de calor que la inundaba desde sus pequeños pechos hasta su bajo vientre. Una gota de sudor bajó por su nuca, la notó fría como una estaca de hielo.

  


  

  
    Iris apartó con el mismo gesto felino las braguitas y dejó entrever sus preciosos labios rosados, el corazón de Elena se disparó hasta el punto de que tuvo miedo de que se le saliera del pecho. Su cuerpo estaba paralizado, sólo podía contemplar las delicias de la figura de su amiga y relamerse por dentro con la idea de enterrar su boca entre las piernas de aquella mujer que la volvía loca.

  


  

  
    —¿Lo quieres? —susurró Iris medio ruborizada y con la sonrisa más traviesa que Elena había visto jamás.

  


  

  
    —Más que a nada —logró contestar Elena.

  


  

  
    El sol se filtró por las ventanas de la casa y la encontró despierta, no había podido conciliar el sueño y eso que la noche había sido larga y muy apasionada. Habían follado en el sofá según llegaron, instantes después habían vuelto a hacerlo en la cama, luego en la ducha con el agua corriendo por sus cuerpos y por último en la cama otra vez. Después del cuarto, Iris estaba tan agotada que se había quedado dormida, pero ella no, su mente había insistido en hacer un repaso de todos los errores de su vida, para que no se le olvidasen. Notó que aquella vez no se sentía tan rara ni tan extrañada por amanecer en aquella cama, en aquella casa.

  


  

  
    «Casi paso más tiempo aquí que en mi casa» pensó.

  


  

  
    Se acordó de golpe que al día siguiente tenía que cenar con la familia y le entraron unas ganas enormes de enterrarse entre las sábanas y no salir nunca de ellas. Hizo todo lo contrario, se levantó, se dio una ducha rápida para quitarse el sudor y el olor a sexo y se dirigió a la cocina. Preparó un par de cafés, el suyo especialmente cargado, rebuscó entre los armarios hasta que encontró un par de magdalenas, unas galletas y una bolsa de cereales medio vacía. Dejó todo el desayuno en la mesita del comedor y se puso la televisión, bajó el volumen para no despertar a su amiga y durante un buen rato se dedicó a buscar algo decente que ver, encontró un ciclo de películas de terror que le llamó la atención, pero se desilusionó al ver que no empezaba hasta las dos del mediodía. Al final optó por dejar una de esas series terriblemente genéricas y poco profundas sobre asesinatos, aquello la ayudaba a no pensar demasiado. Comió los cereales de la bolsa, como si fueran patatas fritas, estaban un poco duros e insípidos. El café, en cambio, era fuerte y peleón y tenía muchísimo sabor.

  


  

  
    «Iris siempre se gasta su dinero en buen café» le dijo una voz en su interior. «Trabaja, tiene dinero y podrías vivir aquí».

  


  

  
    Intentó apartar aquellos pensamientos, pero fue en vano.

  


  

  
    «Si quisieras podrías mudarte aquí mañana mismo y dedicarte a escribir mientras ella trabaja, además las noches estarían llenas de orgasmos» se preguntó quién demonios estaba hablando en su interior, no era ella. ¡Ella sabía que no quería nada con Iris!

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste» las palabras de su hermana acudieron en su rescate, por fin la voz de la razón asomaba.

  


  

  
    «No sería tan malo, reconócelo»

  


  

  
    Elena estiró la mano hasta la mesita frente al sofá, allí estaba su paquete de tabaco y el mechero rojo. Se encendió uno y se lo fumó con ansiedad, intentó concentrarse en la serie, pero era imposible, era demasiado superficial, demasiado poco original y lo único para lo que le servía era para que su mente se centrase más en el diálogo interno que estaba teniendo.

  


  

  
    —Buenos días —la voz detrás de ella la sobresaltó e intentó apartar todo el reguero de pensamientos que la azotaban por miedo a que Iris fuese capaz de leerle la mente.

  


  

  
    «Soy idiota».

  


  

  
    —Buenos días —contestó—. Te he preparado un café.

  


  

  
    Iris sonrió y luego bostezó. Estaba adorable cuando bostezaba, parecía un gatito estirándose, además tenía el pelo revuelto, los ojos aún adormilados y sólo llevaba una camiseta ancha de tirantes que apenas cubría sus grandes pechos y menos aún cubría por debajo de la cadera. Elena notó como su cuerpo se encendía, pero esta vez decidió controlarse, tenía miedo de que un orgasmo más la hiciera tomar decisiones que no estaba segura de querer tomar.

  


  

  
    —Gracias —la pelirroja se sentó en el sofá, la besó dulcemente y se estiró para coger su taza. Olisqueó el café y sonrió—. Has encontrado el bueno.

  


  

  
    —Es el primero que he cogido.

  


  

  
    —Como sabes.

  


  

  
    Su amiga le acarició el rostro con mucha dulzura.

  


  

  
    «¿Somos sólo amigas?» no estaba tan segura.

  


  

  
    —¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó Iris.

  


  

  
    Elena no supo que contestar, se metió un puñado de cereales en la boca aunque no le apetecían, así tenía más tiempo para pensar la respuesta.

  


  

  
    —Podría quedarme a dormir.

  


  

  
    La pelirroja se sorprendió tanto como la misma Elena de la respuesta que había salido de sus labios.

  


  

  
    —Mañana me iré pronto —continuó con ansiedad, como si necesitase dejarlo claro—. Tengo que cenar con la familia.

  


  

  
    Iris bebió un par de tragos del café y cogió un par de galletas para acompañarlo. Estaba radiante de felicidad, una chispa de energía la había despertado de golpe.

  


  

  
    —Entonces tendré que hacer que hoy disfrutes mucho —dijo contoneándose como un felino.

  


  

  
    «Otro orgasmo más y no respondo de mis actos...»

  


  

  
    —Estoy agotada de ayer —mintió Elena como una bellaca, podía aguantar veinte polvos más si eran tan buenos, pero se conocía demasiado a sí misma—. Se me había ocurrido que podríamos hacer otra cosa.

  


  

  
    «¿Qué se te ha ocurrido?» se preguntó a sí misma. «No lo sé» contestó otra voz dentro de ella, sólo estaba intentando ganar tiempo.

  


  

  
    —Claro —Iris sonreía, no parecía ni un poco decepcionada, lo que le hizo pensar a Elena si realmente su amiga se obligaba a sí misma a tener sexo con ella, al fin y al cabo, la pelirroja la conocía mejor que nadie, sabía que era incapaz de controlarse y sabía que podía mantenerla atada mientras los orgasmos continuasen—. ¿Qué se te ha ocurrido?

  


  

  
    Algo vino a su mente.

  


  

  
    —Hacen un ciclo de películas de terror, empieza a las dos y no acaba hasta la madrugada.

  


  

  
    —¿Quieres que nos acurruquemos y pasemos miedo? —la pelirroja se rio cariñosamente.

  


  

  
    —Sí —contestó Elena intentando que las dudas no se le notasen—. Película, palomitas y eliminamos la manta porque hace mucho calor.

  


  

  
    —Me encanta el plan.

  


  

  
    Así pasaron el resto del día, recostadas en el sofá viendo películas de miedo, algunas muy malas, otras que realmente hicieron que saltaran y se estremecieran. Estuvieron muy juntas y las caricias en el pelo, las cosquillas y los besos acompañaron toda la maratón. Acabaron comiéndose tres paquetes de palomitas hechas en el microondas, con el primero se descuidaron y se les quemó, pero el segundo y el tercero fueron perfectos. No comieron nada más en todo el día y bebieron refrescos hasta que la nevera de Iris dejó de estar abastecida. La pelirroja sonrió cuando se acabaron y le dijo que no se preocupase, que ya compraría más, pero Elena no podía evitar sentirse mal al ver que la mayoría se los había bebido ella.

  


  

  
    Al caer la noche hicieron un parón e Iris aprovechó para preparar algo de cena, hizo un par de platos de arroz con carne y salsa a la pimienta casera, lo acompañó todo con un vino tinto de buena crianza que reservaba para las ocasiones especiales. Cenaron frente al televisor, Elena sentada en el suelo e Iris en el sofá apoyada en uno de los reposa brazos. Las luces estaban totalmente apagadas y habían encendido un par de velas, a pesar de los gritos y la música alta que se colaba a través del televisor, el ambiente era terriblemente íntimo, cómodo, casi onírico.

  


  

  
    «No está mal ¿No?» se preguntó Elena.

  


  

  
    Aquella noche no tuvieron sexo.

  


  

  
    El lunes llegó, se despidieron y Elena cogió el metro de vuelta a casa, el viaje se le pasó más rápido de lo que esperaba. Entró por la puerta y de nuevo la recibió aquel incipiente y penetrante olor a vainilla. Su madre estaba sobria, sentada en el comedor viendo la televisión, de su hermana no había ni rastro. Se sentó en su cuarto y decidió aprovechar el tiempo, así que encendió el ordenador, abrió el documento de texto y no escribió absolutamente nada. Las palabras habían desaparecido de su mente, sus dedos no tecleaban inconscientemente historias. Estaba como al principio, atascada, sin ideas. Fumó un par de cigarrillos y leyó las últimas palabras que había escrito una y otra vez buscando la forma de continuar. Nada.

  


  

  
    Tras dos horas de infructuosa búsqueda en su interior decidió dejarlo estar, probaría más suerte el próximo día. Aburrida, rebuscó entre sus cosas hasta encontrar un libro que tenía a mitad, lo abrió por donde lo había dejado, al principio le costó un poco situarse en la acción, llevaba más de dos semanas sin tocar la novela, pero no tardó demasiado en quedar capturada por las palabras. Se sintió bien al ser transportada a otro mundo, a otra realidad y al poder meterse en la piel de otras personas que no vivían su vida, que no compartían sus preocupaciones. Se dejó llevar por la corriente y acabó muy lejos de allí, muy lejos de su cuarto, muy lejos de su cama, muy lejos de Iris, de Adrián, de su jefe, lejos de su madre, de su hermana, lejos de la chica del pelo rosa.

  


  

  
    De pronto volvió a la realidad de golpe, como si un martillo la hubiese golpeado en la cabeza, sentía una presión en el pecho que no la dejaba respirar.

  


  

  
    «Me he dormido» miró a su alrededor. El libro se había caído de la cama y yacía abierto en el suelo con algunas hojas dobladas. Unas voces al otro lado de la puerta llamaron su atención, escuchó ruido de platos y le llegó olor a carne cocinándose. Echó mano del móvil y miró la hora. Eran las nueve de la noche y tenía un mensaje.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Te echo de menos.

  


  

  
    ¿Cómo te va el día, preciosa?

  


  

  
    El mensaje había sido enviado a las seis de la tarde, Elena suspiró e intentó enfocar la vista en las pequeñas teclas táctiles del móvil, aún lo veía todo borroso y teclear se convertía en una gesta de titánicas proporciones.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    He escrito un rato por la mañana.

  


  

  
    Me he dormido, aquí ya están preparando la cena, luego te cuento.

  


  

  
    Sabía que mentía sobre lo de escribir, pero no tenía ganas de contarle que se había atascado y que no servía ni siquiera para escribir unas cuantas palabras sobre un papel en blanco. Se quedó un par de minutos más sentada en la cama reuniendo fuerzas para salir, sabía que sólo era una cena con su hermana y su madre, nada especial, pero se sentaban tan poco juntas que cada vez que lo hacían su madre les preguntaba todo tipo de cosas. Fingía interés por sus hijas y quería saberlo todo sobre ellas, aquello la asqueaba. Luego venía la típica escenita en la que la mujer prometía que iba a dejar de beber y que iba a ser una mejor madre para ellas, en el mejor de los casos dejaba de beber durante un par de días y luego todo volvía a la normalidad. Al cabo de un par de meses el ciclo volvía a repetirse, aquellas cenas se le antojaban como una larga y cadenciosa letanía de promesas vacías, conversaciones vacuas y tiempo perdido que nadie le devolvería.

  


  

  
    Y entonces es cuando lo escuchó. Una voz de hombre, profunda y grave, hablaba despacio y con educación. Su madre y Lidia se rieron.

  


  

  
    «¿Quién coño...?» nadie la había informado de que iban a tener visita, su madre nunca se había dignado a presentar a ninguno de sus amigos y era mejor así, ojos que no ven corazón que no siente decían. Se levantó de la cama echa una furia y se arregló un poco, lo que sólo implicó ponerse una camiseta de tirantes negra, unos vaqueros claros y unas deportivas. Tenía el pelo revuelto después de la siesta así que se lo recogió en una coleta alta antes de salir de la habitación.

  


  

  
    —Aquí viene —dijo Lidia.

  


  

  
    «Sí, aquí vengo».

  


  

  
    Entró en el comedor, la televisión estaba encendida pero el volumen era lo suficientemente bajo como para que no se entendiese nada, la luz era tenue y había unas cuantas velas encendidas.

  


  

  
    «Vainilla»

  


  

  
    La mesa estaba puesta, su madre había sacado la cubertería buena, la de plata, y los platos blancos con diseños floreados en azules y grises. Había una fuente con ensalada en el centro, un par de platos con jamón serrano y queso, pan y una botella de vino tinto y otra de blanco.

  


  

  
    «Nunca ha faltado alcohol en esta casa»

  


  

  
    En el centro del salón estaba Gabrielle, su madre, muy arreglada, maquillada y con el pelo recién cortado en la peluquería. A su lado estaba Lidia vestida como no se había vestido en toda su vida, llevaba un traje de raso en color crema que le realzaba los pechos, un collar de joyas que no era bisutería y unos zapatos de tacón. El conjunto la hacía parecer, no sólo más alta y guapa, también más mayor de lo que en realidad era. Por último, se fijó en él, el hombre que había hablado, y se dio cuenta de que ya lo conocía. Iba vestido con un traje muy elegante pero discreto y unos zapatos negros, tenía el pelo cano repeinado hacia atrás y sus ojos eran verdes y profundos, muy vivos y de apariencia juvenil a pesar de su edad. Elena imaginó que tendría unos cuarenta y tantos años, aun así, tenía que reconocer que se mantenía bastante bien. Era el hombre que había visto hablando con su madre en el sofá.

  


  

  
    «¿Cuántos días han pasado desde aquello?».

  


  

  
    —Dejad que os presente —dijo su madre rompiendo el silencio incómodo que se había formado—. Ella es Elena, mi hija mayor. Él es Héctor.

  


  

  
    «Héctor ¿Quién?»

  


  

  
    Elena se quedó parada, no sabía qué hacer. Héctor parecía ser bastante más resuelto que ella, avanzó un par de pasos y le dio dos besos.

  


  

  
    —Encantado —dijo con aquella voz suave, profunda y grave—. Me han hablado mucho de ti.

  


  

  
    —No comparto la misma suerte —contestó Elena intentando que la rabia no se filtrase a través de su lengua cargada de veneno.

  


  

  
    Él se rio con tranquilidad.

  


  

  
    —Me temo que sí has oído hablar de mí, sólo que no debes acordarte.

  


  

  
    «¿Qué?»

  


  

  
    —¡Sentaos! —intervino Gabrielle—. La carne ya debe estar lista, sentaos que voy a servir la cena.

  


  

  
    El perfecto caballero se marchó con su madre para ayudarla a terminar de poner la mesa, Gabrielle insistió en que no hacía falta, pero él insistió en que no le costaba nada. Lidia tomó asiento en la mesa sin decir nada y Elena hizo lo propio.

  


  

  
    —¿Esto es alguna especie de trampa? —le preguntó a su hermana, esta vez no pudo evitar que la rabia se destilase a través de sus palabras.

  


  

  
    Lidia bajó la mirada y susurró:

  


  

  
    —No...no lo entiendes.

  


  

  
    —¿Qué coño es lo que no entiendo?

  


  

  
    Su madre y el perfecto caballero entraron con un plato con varios filetes de carne empanada, un plato con calamares y las copas para el vino. Fuera de la casa retumbó un trueno y de pronto el cielo empezó a descargar una tromba de agua.

  


  

  
    —Vaya —dijo su madre—. Una tormenta de verano, que mala suerte.

  


  

  
    —Al menos nos ha pillado bajo techo —dijo Héctor sonriente.

  


  

  
    Se sentaron a la mesa y Lidia se levantó para servir los trozos de carne empanada, mientras Héctor se dedicó a rellenar tres copas de vino, no había copa para Gabrielle. Luego cada uno se puso la ensalada que quiso, la fuente podría haber alimentado a más de ocho personas y Elena no se puso casi nada, estaba perdiendo el apetito por momentos.

  


  

  
    —La carne está deliciosa, Gabrielle —comentó el perfecto caballero después del primer bocado.

  


  

  
    —Es la especialidad de mi madre —dijo Lidia.

  


  

  
    Elena no pudo evitar fijarse en que su hermana evitaba todo tipo de contacto visual con ella y que se había sentado al otro lado de la mesa, junto a Héctor, dejándola a ella con su madre al lado.

  


  

  
    —No lo sabrás —comenzó Gabrielle, más habladora que nunca—. Pero Héctor es un reputado terapeuta y un excelente psicólogo.

  


  

  
    «Claro que no lo sé».

  


  

  
    —Que bien —es lo único que se le ocurría contestar, pegó un buen trago de vino tinto, notó como el calor bajaba por su pecho y sintió una imperiosa necesidad de fumar, por desgracia se lo tenían prohibido en el salón, su madre no quería que toda la casa acabara apestando a tabaco.

  


  

  
    —Bueno, eso es halagador —el perfecto caballero con su perfecta modestia—. Soy trabajador y entregado con lo que hago, nada más.

  


  

  
    —Va a encargarse de mi terapia —anunció Gabrielle—. Esta vez no hay excusas, dejaré de beber.

  


  

  
    Elena esperaba haber pasado de los entrantes para que las promesas y las estupideces empezaran, pero aquella noche toda la familia parecía dispuesta a dar el mejor espectáculo de sus vidas, el ambiente se enrarecía por momentos. Su hermana intervino en la conversación, seguía evitando el contacto visual con ella.

  


  

  
    —Héctor se ha ofrecido a tratar a mamá gratuitamente, es uno de los mejores con este tipo de casos.

  


  

  
    Elena cogió un trozo de carne, se lo metió en la boca y lo regó con una copa entera de vino, notar el alcohol corriendo por su garganta ayudaba a retener el veneno que pugnaba por salir de su boca.

  


  

  
    —Me vais a sacar los colores, chicas —el perfecto caballero sonreía, su sonrisa también era perfecta, dientes blancos y alineados con precisión milimétrica.

  


  

  
    Un rayo iluminó el cielo con un destello cegador, dos segundos después un trueno hizo retumbar las ventanas. El agua caía cada vez con más fuerza, repiqueteaba contra los cristales con rabia, como si tratase de hacerlos añicos.

  


  

  
    —Es perfecto ¿Verdad, Elena? —su madre nunca había sido demasiado avispada, preguntarle directamente abrió una puerta que quizás hubiese estado mejor cerrada. A Elena no se le escapó que Lidia apretó los puños y bajó aún más la mirada.

  


  

  
    —No sabía que ahora invitásemos a los psicólogos de la familia a cenar —dijo rompiendo su silencio, se contuvo tanto como pudo aun sintiendo como el dragón, el fuego y la llama se deslizaban por su pecho pugnando por salir, por escupirles a todos en la cara y terminar con aquel circo.

  


  

  
    —Bueno, eso no es estrictamente cierto —el perfecto caballero tenía que hablar, no levantó ni medio tono la voz y eso la molestó más que nada—. En realidad...

  


  

  
    —No —Lidia lo cortó de golpe, estaba poniéndose roja.

  


  

  
    Héctor apoyó su mano sobre la de su hermana y sonrió.

  


  

  
    —Tiene que saberlo, para eso es esta cena al fin y al cabo ¿No?

  


  

  
    «No, no, no» era la única palabra que acudía a su mente.

  


  

  
    —Tu hermana y yo somos pareja.

  


  

  
    Notó como algo se rompía en su interior, muy dentro de ella, en un lugar recóndito y poco visitado en el que estaban almacenados todos los recuerdos junto a su hermana. No siempre habían tenido buenas épocas, de hecho, habían llegado a llevarse muy mal, pero a pesar de todo siempre había sido su pequeña, su hermana pequeña. Ella la había cuidado cuando su padre las abandonó y su madre estaba demasiado ocupada bebiendo hasta desfallecer, ella le había enseñado a tener cuidado con los chicos cuando aún era una adolescente, ella la había sacado adelante. No podía permitirlo.

  


  

  
    —¡¿Estás de acuerdo con eso?! —le gritó a su madre—. ¡Es tu hija!

  


  

  
    —¡Elena tranquilízate! —fue toda la contestación que obtuvo.

  


  

  
    Se levantó y en su ímpetu derribó la silla que se estampó contra el suelo. Un trueno retumbó en la habitación.

  


  

  
    —¿Qué coño te pasa, Lidia? —seguía gritando.

  


  

  
    Su hermana, que al fin y al cabo era de su misma sangre, le echó valor al asunto y levantó al fin la mirada. Elena no supo muy bien distinguir la expresión de su rostro, parecía asustada, enfadada y arrepentida.

  


  

  
    —Es así —dijo intentando sonar calmada—. Héctor y yo somos pareja y nos va muy bien juntos, si dejases de juzgar las cosas por...

  


  

  
    —¡¿Juzgar?! —interrumpió hecha una furia, no quería oír nada de lo que dijera su hermana, no quería saber si eran pareja o si les iba bien. Aquello ya la había superado desde que se había sentado en la mesa. No, todo aquello ya la había superado mucho antes, toda la rabia, toda la ira y la impotencia que llevaba acumulando durante días, durante semanas, todo iba a salir allí—. ¿Qué tengo que juzgar? ¿Cuántos putos años tiene?

  


  

  
    Gabrielle se levantó airada.

  


  

  
    —¡Elena, compórtate!

  


  

  
    «¿Ahora quieres jugar a hacer de madre?»

  


  

  
    —Si nos calmamos, puedo explicarlo todo —el perfecto caballero rompió su silencio e intervino con su tono pausado.

  


  

  
    —¿Cuántos años tienes? —era la única explicación que quería Elena.

  


  

  
    Héctor la miró a los ojos.

  


  

  
    —Cuarenta y ocho.

  


  

  
    No pudo evitar que una imagen se le viniese a la mente, imaginó a su jefe, el cincuentón estrábico, acariciando y lamiendo el cuerpo desnudo de su hermana. Una arcada le golpeó el estómago y notó como la bilis subía a través de su garganta.

  


  

  
    —¡¿Sabes cuántos años tiene mi hermana?!

  


  

  
    —Veintitrés.

  


  

  
    —Elena, esto no tiene nada que ver con la edad —gritó Lidia que también se había puesto en pie. Las tres mujeres Chartier en pie dando la nota, Elena quería reírse por no llorar.

  


  

  
    —¡Claro que tiene que ver con la edad!

  


  

  
    —Lo siento por el espectáculo, siempre ha sido una niña problemática —se disculpó su madre fingiendo estar terriblemente arrepentida.

  


  

  
    Aquello fue demasiado.

  


  

  
    —¡NO FINJAS QUE ME CONOCES! —gritó a pleno pulmón, tenía los puños tan apretados que se estaba clavando las uñas y empezaba a hacerse sangre en las palmas—. No te atrevas a juzgarme, porque no me conoces borracha de mierda.

  


  

  
    —¡Basta ya! —Lidia se había acercado a ella e intentó agarrarla por el brazo, Elena la apartó violentamente—. No hables así de nuestra madre.

  


  

  
    «¿Qué?» la incomprensión que debía surcar su rostro en aquel momento sería digna de un retrato. Observó a su hermana como si la viese por primera vez, como si fuese una desconocida y notó como un abismo enorme se abría entre ellas, un abismo oscuro y profundo que le devolvía la mirada con voracidad.

  


  

  
    —Yo te he cuidado... —apenas pudo articular un susurro, se le estaba formando un nudo en la garganta que casi no la dejaba respirar.

  


  

  
    —Elena —aquella voz profunda, calmada...la estaba poniendo enferma—. Puedo ayudaros con los problemas familiares, voy a ayudar a tu madre con su alcoholismo, también puedo ayudarte a ti. Sólo quiero que seamos una familia unida

  


  

  
    «¡Tú nunca serás mi familia!» quiso gritar, quiso escupirle, abofetearlo y destrozarle la cara a golpes. Tenía que salir de allí o iba a acabar hiriendo a alguien de verdad.

  


  

  
    —Conozco a otros como él —le habló a su hermana, clavó sus ojos en ella e intentó buscar algún rastro de cordura y de lógica en su interior—. ¿Por qué crees que las mujeres de su edad no los quieren? No te fíes, no caigas, no cedas.

  


  

  
    —Estás equivocada —Lidia volvía a evitarle la mirada—. Él es muy bueno conmigo, es todo un caballero.

  


  

  
    «El perfecto caballero». No pensaba quedarse allí para seguir regándose los oídos con mierda. Apartó a su hermana de un empujón y salió por la puerta del comedor como un torbellino derribándolo todo a su paso. Oyó gritar a su madre.

  


  

  
    —¡Elena, vuelva aquí!

  


  

  
    Oyó como Lidia estallaba en lágrimas y ella también lloró. Cerró la puerta de la calle con fuerza y salió a la lluvia, los truenos y la oscuridad de la noche. La calle estaba anegada, pobremente iluminada por las farolas que parpadeaban, no se podía divisar ni un alma. Eran el abismo y ella. El agua golpeaba su rostro y ocultaba sus lágrimas, no veía nada, no quería ver tampoco. Gritó y el cielo gritó con ella. Estaba tan empapada que el frío comenzó a calar sus huesos y pensó que no le importaría que se congelase su corazón con tal de dejar de sufrir. Nada le salía bien, el pozo en el que estaba metida no parecía tener fondo, descendía más y más hacia la oscuridad.

  


  

  
    Un coche frenó de golpe, el chirrido de las ruedas la despertó y se dio cuenta de que estaba cruzando una calle. Las luces la cegaron por un momento, no alcanzó a ver al conductor que bajaba del coche. Su interior empezó a reírse, las cosas siempre podían ir a peor.

  


  

  
    —Sabía que volvería a verte —dijo una voz femenina.

  


  

  
    El corazón de Elena dio un vuelco al darse cuenta de que conocía aquella voz, levantó la mirada, pero sólo alcanzó a ver una silueta oscura recortada por las luces. Un rayo alumbró el mundo de golpe y por un fragmento de segundo la vio claramente. La chica del pelo rosa.

  


  

  


  Lugar


  

  
    Abrió los ojos y, como tantas otras veces, se despertó en una cama que no era la suya. Se sentía extrañamente tranquila, extrañamente cómoda, extrañamente en paz. Tardó mucho en recordar lo que había pasado la noche anterior, se negaba a recordar, prefería seguir en aquel oasis de paz hundido en la oscuridad de un cuarto que no conocía. Se revolvió entre las sábanas e intentó capturar el sueño que había dejado a medias, ni siquiera se acordaba de que estaba soñando, pero le bastaba con escapar de la realidad quince minutos más. Se durmió. Nadie la despertó, ni un sólo ruido, pero sus ojos se abrieron de nuevo, se estiró en la cama y decidió levantarse. Buscó a tientas el interruptor y lo encontró junto a la puerta, la habitación se iluminó, no era demasiado grande, pero era más grande que la suya, tenía un escritorio vacío, un armario sin ropa y una cama que cuando había llegado no tenía ni mantas. Su anfitriona le había dicho que era el dormitorio de invitados y que, por desgracia, no tenían demasiados invitados. La chica del pelo rosa tardó poco en hacerse con unas cuantas mantas y hacerle la cama, luego le ayudó a quitarse la ropa y se la llevó para que se secara. Poco después había venido con un pijama suyo y se lo había dejado encima de la cama mientras ella se daba una ducha. Elena se lo había puesto sintiéndose abrumada por tanta hospitalidad. No había podido evitar oler el pijama, olía a menta, en cierto modo eso la entristeció, le hubiese gustado saber a qué olía la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Salió de la habitación y sólo entonces se dio cuenta de lo grande que era la casa. La noche anterior habían tenido que pasar una valla de entrada, conducir por el jardín exterior y aparcar en el garaje privado junto a otro coche que tenía pinta de ser muy caro. Habían accedido a la casa por la entrada del garaje, por lo que Elena no había podido verla bien por fuera, pero de día y con la brillante luz del sol colándose por las cristaleras que cubrían toda la planta baja era distinto. Aquello era cuatro veces más grande que su casa, por lo menos. No vio a nadie, tampoco oyó nada, todo estaba sumido en un extraño silencio que le empezaba a poner los pelos de punta. No podía dejar de pensar que había sido una idiota por subirse al coche de una chica que apenas conocía, tendría que haber vuelto a su casa, aunque aquello tampoco sonaba como una buena idea. En el hogar de los Chartier parecía no haber sitio para alguien que veía las cosas con un poco de lógica.

  


  

  
    —¿Estás bien? —recordaba que le había preguntado Sara en mitad de la tormenta, ella también se estaba calando hasta los huesos pero no parecía importarle.

  


  

  
    —¿Parezco estar bien? —le había respondido Elena gritando para que se le escuchará por encima de los truenos y la lluvia.

  


  

  
    —¿Quieres que te lleve?

  


  

  
    Aquella pregunta la había perdido por completo, no sabía a donde ir, quizás podría haber ido a casa de Iris, pero aquella idea se le atragantó en la garganta al ver la sonrisa juguetona, casi felina de Sara.

  


  

  
    —No sé a dónde ir.

  


  

  
    —Ven conmigo.

  


  

  
    Y allí estaba. Caminó sin rumbo, buscando algo o alguien, pasó por un comedor con una preciosa mesa de madera, una mesa de billar, dos sofás negros colocados frente a una televisión plana y enorme y junto al comedor, separada sólo por una barra, una cocina espaciosa, limpia y brillante que parecía sacada de un catálogo. Caminó un poco más y se adentró en un pasillo con varias puertas cerradas, sólo había dos abiertas, una daba a un cuarto regio, ordenado y con la cama hecha, la otra puerta daba a una pequeña biblioteca con varios sillones, una chimenea y una repisa con forma ovalada que daba a una ventana con vistas al jardín. Le encantaba la idea de poder sentarse en la repisa con cojines y leer mientras observaba el precioso estanque de aguas tranquilas, las flores y los fresnos. Volvió sobre sus pasos, fascinada y aún confusa. Entonces la encontró, a través de las cristaleras del comedor la pudo ver, no se había dado cuenta la primera vez que había pasado por allí. Sara estaba en el jardín tomando el sol en una hamaca junto a la piscina. El corazón se le aceleró un poco al verla vestida sólo con un bikini rosa, su piel era pálida, fina y suave. Llevaba el pelo recogido en dos coletas que le caían con mucha gracia sobre los pechos.

  


  

  
    «Bikini rosa, pelo rosa».

  


  

  
    Se detuvo un par de minutos a contemplar el cuerpo de Sara antes de abrir la puerta de cristal y salir al jardín. Se acercó con timidez, sintiéndose totalmente fuera de lugar. Según se fue acercando le llegó el rumor de la música que sonaba a través del Smartphone de Sara. Pudo reconocer la canción, Another love, su captora tenía buen gusto.

  


  

  
    —Buenos días —saludó por lo bajo cuando llegó hasta la piscina. Era más grande de lo que le había parecido desde dentro de la casa.

  


  

  
    Sara levantó la vista, sus ojos sonreían llenos de picaresca, su sonrisa era felina, divertida, socarrona y hasta cierto punto un poco taimada.

  


  

  
    —Buenos días, bella durmiente.

  


  

  
    Y ya está, Elena no sabía que más decir. ¿Qué hago aquí? ¿Quién eres? ¿Dónde estamos? Todas las preguntas se le amontonaban en la cabeza.

  


  

  
    «No hay lógica en todo esto» se dijo a sí misma.

  


  

  
    —No sé muy bien que hago aquí —no le gustaba nada no tener control sobre la situación, así que decidió ponerle fin y guardar el recuerdo como una anécdota graciosa que contar algún día—. Me voy a casa ¿Hay algún metro cerca?

  


  

  
    Por un segundo la alegría desapareció de los ojos de la chica del pelo rosa y aquellas esmeraldas se volvieron realmente tóxicas y venenosas, pero fue sólo un segundo. Sara se levantó de la hamaca y se acercó hasta ella. Elena quiso evitarlo, pero algo en aquella chica podía más que ella, así que bajó la mirada disimuladamente y recorrió con los ojos el vientre plano y esbelto hasta el limbo donde el bikini no dejaba ver más allá.

  


  

  
    —Te llamabas Elena ¿Verdad? —su voz era dulce, melosa, sugerente.

  


  

  
    «¿De verdad no te acuerdas?» aquello le sentó como una patada en el estómago. «Soy imbécil».

  


  

  
    —Sí —contestó secamente.

  


  

  
    —¿Crees en el destino, Elena?

  


  

  
    —No.

  


  

  
    —Yo sí.

  


  

  
    La canción se acabó y el móvil pasó a la siguiente, Run boy run de Woodkid. Elena conocía bien aquella canción, la había escuchado cientos de veces siempre que se había sentido fuera de lugar, siempre que había querido salir corriendo, gritar y huir de todo. Justo como la noche anterior. Sara siguió hablando.

  


  

  
    —Creo que no nos conocimos por casualidad en San Juan y también creo que no te encontré por casualidad anoche en mitad de una calle poco transitada, en mitad de la oscuridad y en mitad de una tormenta.

  


  

  
    Sara se acercó un poco más, Elena quiso echarse para atrás pero su cuerpo se bloqueó por completo, la notó tan cerca que se le erizó el vello de todo el cuerpo.

  


  

  
    —Qué tontería.

  


  

  
    «Te estás luciendo, seguro que un mudo tendría mejor conversación».

  


  

  
    La chica del pelo rosa se rio a carcajadas, luego se alejó hasta la hamaca y se sentó con las piernas cruzadas, hizo un par de gestos sobre la pantalla del móvil y la música dejó de sonar.

  


  

  
    —Tienes razón —concedió—. Es mejor que te vayas.

  


  

  
    —¿Qué? —la pregunta se le escapó por la boca sin quererlo, casi le pareció que había sonado ansiosa o desesperada.

  


  

  
    «Idiota, he sonado como una idiota».

  


  

  
    Sara sonrió de nuevo, esta vez su sonrisa estaba torcida y llena de suficiencia.

  


  

  
    —¿Jugamos a un juego? —preguntó.

  


  

  
    «No» pensó Elena.

  


  

  
    —Sí —respondió.

  


  

  
    La chica del pelo rosa le hizo un gesto para que se sentara en la otra hamaca, Elena fue a sentarse, pero se dio cuenta de que aún iba vestida con el pijama y se sintió estúpida en muchos sentidos. Sara advirtió el gesto, le ofreció uno de sus bikinis y le dejó ir al baño a ponérselo. Gastaban prácticamente la misma talla, Elena tenía un poco más de pecho, pero la diferencia era mínima. Volvió a la piscina y tomó asiento.

  


  

  
    —¿Qué hay de ese juego? —preguntó intentando coger las riendas de la situación.

  


  

  
    —Es muy sencillo —dijo Sara sonriendo—. Tienes dudas, pues acabemos con ellas. Tú haces una pregunta y yo respondo con total sinceridad, luego yo te hago una y tú respondes de igual forma.

  


  

  
    Elena no tenía ningunas ganas de responder preguntas sobre su patética vida, pero reconoció para sus adentros que era una buena forma de saber quién era la chica que tenía enfrente y si quería ocultar algo, sólo tenía que mentir. No iban a arrestarla por eso.

  


  

  
    —Empiezo —aceptó—. ¿Dónde estamos?

  


  

  
    —En la casa de mis padres —contestó Sara—. ¿Has pensado en mí?

  


  

  
    —No.

  


  

  
    «Mentirosa» no quería que Sara supiese que no había hecho otra cosa que pensar en ella, en su pelo rosa, en sus ojos verdes y en su cuerpo pálido. Menos después de que ella no se acordase ni de su nombre. Al contrario de lo que pensó, la cara de Sara permaneció inmutable, seguía sonriendo, como si estuviese viviendo en un chiste permanente.

  


  

  
    —¿Estudias?

  


  

  
    —No

  


  

  
    —Trabajas entonces.

  


  

  
    —No. Y eso son dos preguntas —Sara se relamió—. Así que yo pregunto dos.

  


  

  
    Elena entrecerró los ojos y frunció el ceño, aquello era una estupidez.

  


  

  
    —¿Te gustan las mujeres? —la chica del pelo rosa siempre tan directa.

  


  

  
    Esta vez no iba a darle más información de la necesaria, ella también sabía contestar con monosílabos. De hecho, hacía un rato cualquiera habría pensado que no sabía hacer otra cosa.

  


  

  
    —Sí.

  


  

  
    —¿Y los hombres?

  


  

  
    «Me has pillado».

  


  

  
    —También ¿Y a ti?

  


  

  
    —Igual —Sara empezó a juguetear ensortijándose el largo cabello entre sus dedos—. Me gustan ambos. ¿Te gusto yo?

  


  

  
    —Eres guapa —y ya está, no pensaba decir nada más y menos iba a reconocer que tenerla allí, solamente con el bikini puesto, la estaba encendiendo poco a poco.

  


  

  
    La chica del pelo rosa hizo un mohín, su cara le inspiró una ternura infinita.

  


  

  
    —¿Sólo guapa?

  


  

  
    —Sí y eso son dos preguntas.

  


  

  
    —Aprendes rápido.

  


  

  
    «No vas a dominarme, pequeña».

  


  

  
    —¿Cuántos años tienes?

  


  

  
    —Treinta.

  


  

  
    Elena se quedó en shock durante un segundo, había asumido desde el principio que Sara era bastante más joven que ella, aparentaba como mucho veintidós años y no le habría puesto ni uno más. En cierta forma aquello la reconfortó un poco, siempre le habían gustado las chicas más mayores que ella, como Iris. Un mazazo de culpabilidad la golpeó directo en el estómago al recordar a su amiga, o lo que quiera que fuesen ahora. Se deshizo del recuerdo de la pelirroja tan rápido como pudo. Iris no estaba allí, los problemas de uno en uno.

  


  

  
    —¿A qué vienen esos tatuajes? —Elena señaló el enorme tatuaje que recorría el brazo izquierdo de la chica del pelo rosa. Tenía que reconocer que le encantaba aquel lienzo retorcido, surrealista y colorido, le quedaba como un guante en aquella piel pálida y lisa.

  


  

  
    —Me encanta la tinta, no tuve un motivo para hacérmelo más allá del puramente estético.

  


  

  
    Era la primera persona que conocía Elena que reconocía aquello con tanta sinceridad, la mayoría de la gente buscaba escusas penosas para justificar el manchar su piel de tinta.

  


  

  
    —Me toca —Sara se relamió de nuevo—. ¿De qué huías en mitad de la tormenta?

  


  

  
    «Ya estabas tardando» raro le había resultado que no le hubiese preguntado sobre aquello mucho antes.

  


  

  
    —De mi casa, discutí con mi madre y con mi hermana y me marché —habló deprisa y sin pensar demasiado para evitar el nudo que empezó a hacerse en su garganta al recordar la desastrosa noche—¿Por qué te acercaste a mí en la playa?

  


  

  
    Sara sonrió y sus ojos se iluminaron, parecía que llevaba esperando aquella pregunta desde que habían empezado a jugar y a saber cuánto tiempo llevaba preparando la respuesta.

  


  

  
    «¿Habrá pensado ella en mí?»

  


  

  
    La chica del pelo rosa se levantó de la hamaca y le tendió la mano, Elena la cogió extrañada sin saber muy bien que hacer.

  


  

  
    —Ven.

  


  

  
    La condujo al interior de la casa, pasaron por el salón hasta el pasillo y allí, tras una de las puertas cerradas, había unas escaleras que bajaban a otro piso del caserío. Las recibió una sala de juegos, con mesa de pin-pong, una mesa de póker con fichas y varias barajas, un pinball y un par de máquinas recreativas. Elena se quedó mirando la maquina con pistolas de plástico y zombis en los decorados de los laterales, le encantaba aquel juego, o mejor dicho le había encantado pues hacía años que no pisaba un salón recreativo con Adrián. ¿Acaso quedaba alguno abierto? Ni lo sabía, pero recordaba perfectamente las horas pasadas y las monedas gastadas para jugar. Que niños habían sido. Se internaron aún más en aquella casa que parecía no tener fin, las puertas estaban cerradas impidiéndole ver las maravillas que se ocultaban detrás.

  


  

  
    «¿Para qué necesita alguien tantas habitaciones?» no dejaba de preguntárselo mientras en su cuerpo se mezclaban la envidia y la fascinación. Ella tenía que dar gracias por tener un cuarto tan pequeño y estrecho que casi parecía una celda y, sin embargo, había gente que vivía así. Habría mentido si hubiese negado los celos que aquello le despertaba.

  


  

  
    «Es la casa de mis padres» las palabras de Sara susurraban con timidez en su interior y luego se preguntaba por qué ella no había tenido la suerte de nacer en una familia con tanto dinero, por qué a ella le había tocado la madre borracha, el padre fugado y la hermana idiota. «No sería un mal comienzo para un chiste...»

  


  

  
    Sara se detuvo frente a unas puertas de cristal que estaban empañadas, la sala al otro lado estaba sumida en la penumbra, apretó un par de interruptores y el interior quedó bañado por un tenue y precioso juego de luces azules. Había una piscina, lo que parecía un jacuzzi y una puerta de madera con las palabras Sauna Finlandesa grabadas. El ambiente era húmedo y cálido, un tranquilizador silencio reinaba en el interior. La chica del pelo rosa la introdujo de la mano en aquel spa privado.

  


  

  
    —Eso de ahí es una piscina de leche —explicó mientas caminaban—. Allí hay un jacuzzi y una sauna. ¿Por dónde quieres empezar?

  


  

  
    Y ella que sabía, nunca había ido a un spa, era una de esas cosas que veía lejanas y ajenas a su vida, como si fueran de dimensiones distintas y, sin embargo, allí había uno siempre disponible, todas las horas del día.

  


  

  
    —La piscina de leche —contestó fascinada mientras observaba lo que al principio le había parecido agua.

  


  

  
    En el centro del líquido blancuzco se levantaba un pilar de piedra coronado por una estatua de un niño regordete que sujetaba un cántaro. Elena se agarró a uno de los asideros en la base del pilar y se dejó mecer por la calidez, la penumbra y el silencio. Por primera vez en mucho tiempo se encontró genuinamente bien, no pensó en su casa ni en su familia, no pensó en la pelirroja ni en sus amigos, allí sólo estaba ella acunada por la leche caliente y todo dejaba de tener importancia.

  


  

  
    Bueno, no todo.

  


  

  
    —Aún no has contestado —le recordó a la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Sara estaba apoyada en uno de los bordes de la piscina. La observaba desde la distancia.

  


  

  
    —¿Nunca te ha pasado? Ves a alguien por la calle, en una cafetería, saliendo de fiesta o mientras viajas en el bus...y de pronto se te cruza por la cabeza como sería tu vida con esa persona, piensas en que podríais tener un hogar juntos, como serían los niños, si tendrías mascotas. Todo es una ilusión, un sueño pasajero que dura un segundo, algo tan fugaz como un parpadeo. Mucha gente sonríe para sus adentros, se dicen que son idiotas, agachan la cabeza y dejan que el sueño se marchite, nunca conocerán a esa persona y probablemente jamás la volverán a ver.

  


  

  
    «Yo no soy así. Cuando quiero algo, lo cojo. Si algo me apetece, lo hago. La vida es un continuo cúmulo de caos sin sentido y abrazar ese caos y formar parte de él es la única forma que he encontrado para salir a flote. Hagas lo que hagas siempre tendrás detractores y admiradores, aquellos que te preguntarán como has podido hacer algo así y aquellos otros que te preguntarán cuando volverás a hacerlo. ¿Tiene todo eso algún sentido? Ninguno para mí. La vida es caos y en mitad de ese caos te vi sentada en la arena, solitaria como yo y por un sólo segundo imaginé toda nuestra vida juntas. Así que fui a ti, te dije lo que te dije y no mentí. No esperaba volver a verte y aquí te tengo, en mi casa disfrutando de un baño conmigo ¿Por qué? Porque el caos me sonríe, porque lo acepto sin prejuicios y él me da las gracias. Si por algún momento se te ha pasado por la cabeza que tú y yo podríamos tener una relación tienes que tener una cosa muy clara: Yo siempre consigo lo que quiero.»

  


  

  
    Elena no se había dado cuenta de cuando se había incorporado y se había quedado mirando a la chica del pelo rosa mientras hablaba. No sabía que decir, desde luego no se esperaba una respuesta como aquella y menos por cómo había ido el juego hasta aquel momento. Un “me pareciste guapa” habría bastado ¿No era eso lo que se solía decir? Sara la miraba expectante, sonriendo, sabiendo perfectamente que la había dejado sin palabras. Decidió afrontar aquello de la única forma que se le ocurrió. Buceó y se aisló por completo del mundo, se sintió absorbida por un abismo.

  


  

  
    «La vida es caos» casi le pareció que Sara le estaba susurrando al oído y el corazón le dio un vuelco. Entonces una mano la cogió con firmeza, pero a la vez con cariño y suavidad y la sacó del abismo. Sara estaba frente a ella, tan cerca que podría haberse perdido en la inmensidad de sus ojos verdes, tan cerca que podía ver las pecas que salpicaban su nariz, tan cerca que veía cada gota de leche que corría por su piel. Tragó saliva con fuerza y notó como le faltaba el aire, estaba segura de que la chica del pelo rosa podía notar su nerviosismo.

  


  

  
    —¿Por qué no te metes en el jacuzzi y te relajas? —le dijo con infinita ternura—. Voy a preparar algo para comer y luego si quieres podemos ver una película, aún me quedan algunas habitaciones que enseñarte.

  


  

  
    Elena se quedó allí, bajo la tenue luz del spa, flotando entre burbujas sin poder relajarse. Algo golpeaba su cabeza una y otra vez, un terrible sentimiento de culpabilidad, una infinita sensación de pánico. Se sentía como si un agujero negro la estuviese atrayendo lenta pero inexorablemente hasta su centro para devorarla. Tenía que irse de allí, todo aquello era una locura, se lo había pasado bien, había conocido a la chica del pelo rosa y le quedaría como una anécdota curiosa, pero no tenía que dejar que aquello fuese a más. No le convenía.

  


  

  
    «¿Por qué no me conviene?» dijo una voz muy parecida a la suya en su interior, otra voz intentó contestar con una retahíla de argumentos sobre porque no debía estar allí pero ninguno tenía el suficiente peso.

  


  

  
    «No la conoces» tampoco conocía a sus amigos cuando nació, por algo había que empezar.

  


  

  
    «Juega contigo» a eso podía jugar ella también ¿No?

  


  

  
    «Iris» no le debía ningún tipo de fidelidad, no eran una pareja.

  


  

  
    «Tengo que volver a casa» no la iban a echar de menos.

  


  

  
    —Al menos veamos que tal cocina —le dijo a las sombras que la rodeaban.

  


  

  
    Cocinaba muy bien. Las persianas del salón estaban bajadas y la habitación se encontraba sumida en una dulce penumbra iluminada por velas aromáticas.

  


  

  
    «Fresa. No vainilla»

  


  

  
    La mesa era un pequeño desfile de moda, pero con comida. Todo tenía una pinta estupenda y estaba dispuesto con mucho gusto. Elena pudo reconocer un pequeño plato con nachos y guacamole, en otro había una ristra de cucharas de cerámica, cada una con una bola recubierta por almendra picada y rellena de foie, por último, había una tabla con queso camembert y mermelada de frutos rojos. Todo tenía una pinta más que estupenda, parecía sacado de uno de esos restaurantes de cocina moderna a los que Elena no había ido nunca.

  


  

  
    Sara le retiró la silla y le pidió que se sentase, luego se acercó hasta un equipo de música que había cerca de la televisión y lo encendió. Youth empezó a sonar por los altavoces bañando el ambiente de algo mágico, trágico y relajante. Se sentó frente a ella y sonrió.

  


  

  
    —¿Empezamos?

  


  

  
    Elena asintió y echó mano de los nachos, el estómago le rugía como un león, apenas había cenado la noche anterior y todo lo que había comido le había sentado fatal tras la noticia de que a su hermana le gustaba follar con viejos.

  


  

  
    El guacamole estaba delicioso, era como una explosión de sabor en su boca.

  


  

  
    —¿Te gusta?

  


  

  
    —Está buenísimo —reconoció.

  


  

  
    —Hecho a mano.

  


  

  
    —¿Sabes cocinar?

  


  

  
    Sara sonrió.

  


  

  
    —Para una chica como tú, me sale natural.

  


  

  
    «Aduladora» pensó con sarcasmo, pero la verdad es que notó como sus mejillas se ponían rojas en contra de su voluntad. «¡Seré idiota!»

  


  

  
    La idiota cogió con ansía un triángulo de queso, lo bañó en la mermelada y se lo echó a la boca. Sus papilas gustativas fueron transportadas a otra dimensión y la arrastraron a un orgasmo de sabor, de sensaciones que no conocía, la piel se le puso de gallina.

  


  

  
    —Esto es increíble.

  


  

  
    —Me alegro de que te guste —Sara seguía observándola, aún no había probado bocado.

  


  

  
    Elena intentó controlarse un poco y empezó a aminorar el ritmo, aunque su estómago seguía demandando comida a gritos y amenazaba con darle una paliza si no le hacía caso.

  


  

  
    —Bueno —Sara cogió la botella de vino y sirvió dos copas—. ¿Tú a que te dedicas?

  


  

  
    —Trabajo en un garito de mala muerte los viernes y sábados por la noche.

  


  

  
    —¿En cual?

  


  

  
    —Luces Rojas —contestó Elena—. No creo que lo conozcas, es un puto lodazal.

  


  

  
    —Lo conozco.

  


  

  
    «Bueno, no es tan raro».

  


  

  
    —¿Te gusta tu trabajo?

  


  

  
    Elena dio un largo trago de vino para ayudarse a tragar las bolas de foie con almendra.

  


  

  
    —No demasiado —contestó cuando pudo—. Mi jefe es un ser despreciable, me pagan poco y trabajo rodeada de borrachos. Pero es lo único que me da dinero.

  


  

  
    Un extraño brillo cruzó los pozos verdes de Sara, Elena pudo verlo, fugaz como un rayo.

  


  

  
    —¿Y qué es lo que te mueve por dentro? —preguntó.

  


  

  
    —¿Seguimos jugando al juego de las preguntas? —Elena sonó más brusca de lo que pretendía, Sara no parecía haberse molestado—. Escribo. Me gustaría publicar algún día y poder vivir de ello.

  


  

  
    Sara se echó a reír a carcajada limpia. Elena la observó con los labios apretados, sabía perfectamente que aquello era un sueño estúpido, pero que se rieran tan descaradamente en su cara, eso era más de lo que estaba dispuesta a aguantar. La chica del pelo rosa bebió vino para intentar calmarse.

  


  

  
    —No te enfades —dijo tomando aire—. Sólo me rio porque no crees en el destino.

  


  

  
    —No te sigo.

  


  

  
    —Mi padre —Sara sonrió de oreja a oreja—. Es editor, tiene su propia línea editorial de ficción.

  


  

  
    Elena entrecerró los ojos desconfiada y se echó un triángulo de queso a la boca para tener una excusa para no hablar, masticó con tranquilidad y luego bebió un poco más de vino.

  


  

  
    —Te lo prometo —continuó su anfitriona—. Bastaría una palabra mía y te publicarían, tendrías lo más difícil solucionado, el resto depende de ti.

  


  

  
    No quería creer en aquello, pero no pudo evitar que el corazón se le acelerase y que su cabeza volase con sueños de fama, sueños de dinero, sueños de gente llorando con sus historias. Ella pudiendo hacer lo que quería, lo que la movía por dentro con la seguridad de que iba a ser publicada, de que habría gente que compartiría su mundo.

  


  

  
    —¿Harías eso por mí? —preguntó con firmeza.

  


  

  
    —Si te lo ganas —Sara sonrío con picardía—. Quédate conmigo esta noche y te prometo que en cuanto tengas algo terminado hablaré con mi padre.

  


  

  
    El corazón le iba a mil por hora de la emoción y el nerviosismo, quería tirar todos los castillos en el aire que flotaban en su cabeza, pero no podía. Puede que los gritos de su alma hubiesen sido oídos por alguien, que el mundo al fin le estuviese tendiendo la mano para levantarla.

  


  

  
    —Me quedaré —tras decirlo miró a la chica del pelo rosa directamente a los ojos y continuó con total convicción de que sus palabras eran las correctas—. Pero no pienses que voy a follar contigo esta noche.

  


  

  
    Sara cogió un trozo de camembert y lo mordió, masticó con tranquilidad mientras su mirada revoloteaba entre el vino y los ojos de Elena. Cogió la botella y llenó las copas, levantó la suya.

  


  

  
    —¿Un brindis por nuestro acuerdo? —sugirió.

  


  

  
    Elena levantó su copa y brindaron. Le llegó un olor.

  


  

  
    «Fresa. No vainilla».

  


  

  
    Después de los deliciosos platos, Sara sacó un par de trozos de tarta de queso con arándanos, unos de los postres favoritos de Elena. Intentó ayudar a recoger la mesa, pero la chica del pelo rosa insistió en que no hacía falta que recogieran nada, el servicio se encargaría de eso más tarde. La llevó hasta una nueva habitación de las maravillas: las paredes estaban llenas de estantes repletos de películas y series, había un sofá enorme en el centro lleno de cojines, delante una pantalla anclada en la pared y, por si todo eso no fuese suficiente, había una pequeña mesa en un rincón con un microondas y una nevera llena de bebidas y cerveza. A Elena le encantó aquello, siempre había soñado con tener un rincón parecido, un sitio que sólo fuera suyo y en el que poder disfrutar de una buena película sin interrupciones. Sara puso un paquete de palomitas en el microondas y sacó un par de cervezas, mientras tanto Elena se dedicó a repasar la colección de películas para elegir que ver.

  


  

  
    —¿Ves algo que te llame la atención?

  


  

  
    «Hay tantas que no sé ni por dónde empezar» pensó, había muchísimas películas de las que no había oído hablar en su vida, otras en cambio eran clásicos que le encantaban, pero ya las había visto, aquel día le apetecía algo nuevo, algo distinto.

  


  

  
    —¿Qué tal esta? —preguntó enseñándole el DVD a Sara.

  


  

  
    El microondas pitó.

  


  

  
    —¿Memento? No me digas que no la has visto.

  


  

  
    —No.

  


  

  
    Sara sacó el paquete y lo soltó de golpe al quemarse los dedos, se chupó las yemas para intentar calmar el dolor. Elena se acercó y con cuidado abrió la bolsa y echó el contenido en un bol.

  


  

  
    —Es buena, de esas que cuestan un poco de entender a la primera.

  


  

  
    —Pues ponla.

  


  

  
    Se sentó en el sofá, se acomodó entre la miríada de cojines que la recibieron y esperó a que su anfitriona se encargase de todo. Sara puso la película, apagó las luces, le tendió una cerveza y se sentó junto a ella, tan cerca que podía sentir su agradable y dulce calor. Se dio cuenta en ese momento de que seguían en bikini, lo tenía tan asumido que ni siquiera le había dado importancia, pero al tenerla allí, tan cerca, podía notar su piel rozándose con la suya y el corazón se le aceleró. Intentó concentrarse en la película.

  


  

  
    Las palomitas se acabaron en apenas diez minutos y las cervezas duraron poco más, así que Sara sacó otro par y trajo un paquete de tabaco. Fumaron y bebieron mientras la historia las envolvía y la tensión se acumulaba en el interior de Elena, siempre había sido muy empática con los personajes de las historias que le gustaban. Toda la empatía que le faltaba en la vida real la compensaba con un enorme entendimiento del sufrimiento en la ficción. La habitación no tardó en volverse cálida y agradable, el olor a tabaco la reconfortaba y ver que Sara fumaba tanto como ella la hizo sentir muy cómoda. Cuando iba por la tercera cerveza empezó a ser consciente de que estaba prestando poca atención a la pantalla y que su mente divagaba y sus ojos repasaban el cuerpo de su anfitriona de arriba a abajo con avidez y lujuria.

  


  

  
    «Contrólate» se reprochó a sí misma. «¿Por qué?» se preguntó acto seguido.

  


  

  
    Sara, como si leyera todo lo que pensase, se recostó más en el sofá y apoyó la cabeza en sus piernas. Elena casi dio un brinco, no supo que hacer, pero sin darse cuenta acabó acariciando el pelo rosa con delicadeza.

  


  

  
    Se pasaron el resto del día viendo películas, bebiendo cerveza, fumando y acariciándose. Al caer la noche se durmieron en el enorme sofá, Sara la abrazó por detrás y Elena la apretó contra su cuerpo para sentir su piel suave como la seda y su reconfortante calor.

  


  

  
    El coche se detuvo un par de calles antes de su casa, Elena le había pedido que la dejase a una distancia prudencial, así tendría tiempo de arrepentirse y volver atrás antes de entrar por la puerta y hacer frente a su familia. Sara se giró en el asiento del conductor y la observó por unos segundos que parecieron eternos.

  


  

  
    —¿Aquí te viene bien? —preguntó.

  


  

  
    —Sí.

  


  

  
    Elena agachó la cabeza, aún no se habían despedido y ya se sentía como si un sueño se le escapase de entre las manos y fuese incapaz de cogerlo de nuevo.

  


  

  
    —¿Tienes mi número verdad? —preguntó para asegurarse.

  


  

  
    Sara sonrió.

  


  

  
    —Te he hecho una perdida —dijo—. Cuando llegues a casa te guardas mi número.

  


  

  
    —Claro. Deben estar desquiciados, llevo todo un día fuera.

  


  

  
    Ni siquiera había pensado en ello, pero al huir de su casa se había dejado el móvil allí y nadie había podido contactar con ella durante aquel día que había desaparecido de la faz de la tierra.

  


  

  
    «Desaparecería muchos más días».

  


  

  
    Sara se acercó y le besó la mejilla con ternura. Le llegó olor a tabaco, a alcohol y a sudor y le encantó.

  


  

  
    —En cuanto quieras volver a verme dímelo —dijo—. Puedes volver a mi casa cuando quieras o si te apetece salir a tomar algo, no lo dudes.

  


  

  
    —Te llamaré pronto —mintió Elena.

  


  

  
    No sabía cuándo iba a llamarla, no sabía siquiera si quería volver a verla. No se sentía del todo bien con aquello, no podía evitar sentir que estaba traicionando a Iris y aunque la razón le decía que aquello no estaba mal, su cuerpo se empeñaba en hacerle un nudo en el estómago.

  


  

  
    —Nos vemos —se despidió sin más y se bajó del coche.

  


  

  
    Sara no tardó en arrancar. El coche se perdió entre el tráfico, alejándose de ella. Sintió un pinchazo de remordimiento, de dolor y se sintió como una idiota por no aprovechar las oportunidades que le estallaban en la cara. Era hora de empezar a pensar en ella, en su futuro y no en los demás.

  


  

  
    Dirigió la vista lentamente hasta el edificio que la esperaba. Cochambroso, perdido en la oscuridad de la ciudad y lleno de vidas apagadas y sin sentido. No podía seguir así.

  


  

  


  Viaje a la memoria


  

  
    Abrió y cerró la puerta muy despacio, intentando hacer el mínimo ruido posible. Olisqueó el aire en busca de una fragancia conocida, vainilla o alcohol, cualquiera de las dos le daría una pista sobre la situación. Nada, el aire estaba despejado. Escuchó con atención, en el piso de arriba tenían la televisión a todo volumen y una mujer gemía de placer en la casa de al lado, pero de su familia no había ni rastro. Suspiró dejando salir toda la tensión que había acumulado en el corto trayecto desde el coche hasta la puerta. Con paso firme fue hasta su cuarto, rebuscó en el escritorio hasta que encontró el móvil y no se sorprendió en absoluto al ver que la batería se le había acabado. Lo puso a cargar y esperó unos segundos antes de encenderlo, tras las pantallas de carga iniciales puso el pin y esperó a que se conectase a la red Wifi de la casa. De pronto el Smartphone empezó a vibrar como si se hubiese vuelto loco, tiró el aparato sobre la cama y se sentó en la silla, dio unas cuantas vueltas sobre ella y esperó tranquilamente hasta que pasaron un par de minutos. Con fuerzas renovadas cogió el móvil. Una llamada perdida de su madre y otra de Lidia, probablemente antes de que se dieran cuenta de que el móvil estaba en la habitación, luego seis llamadas de Iris a distintas horas del día anterior y varios mensajes.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    ¿Cómo ha ido la cena?

  


  

  
    ¿Ha pasado algo?

  


  

  
    ¿Elena?

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Me tienes preocupada.

  


  

  
    He llamado a tu casa y tu madre me ha dicho que te has ido sin el móvil.

  


  

  
    Me tienes con el corazón en un puño ¿Se puede saber dónde estás?

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Elena, por lo que más quieras, contesta.

  


  

  
    Necesito saber que estás bien.

  


  

  
    Es la segunda noche que pasas fuera, empiezo a tener miedo de que te haya pasado algo .

  


  

  
    Y así seguía la retahíla de mensajes sin fin, Iris pasaba del enfado a la preocupación en cada nuevo texto y Elena no la culpaba, había estado dos noches desaparecida sin comunicarse con nadie, podría haber muerto en una cuneta y nadie lo sabría. Tenía otro mensaje, Adrián le preguntaba si esa semana iba a pasarse por algún ensayo, como si no tuviese cosas más importantes que hacer. Volvió a dejar el móvil sobre la cama, dio un par de vueltas en la silla y se quedó mirando el techo. Le pareció oír como alguien abría la puerta de la casa, fue una falsa alarma, aunque el corazón ya se le había disparado y había recibido un chute de adrenalina. Necesitaba poner las cosas en orden. Se armó de valor y decidió empezar por la primera de todas. Cogió el Smartphone y rebuscó en la agenda hasta dar con el número de Iris. Dudó unos segundos antes de apretar la tecla verde de llamada.

  


  

  
    —¿Elena? —contestó una voz ansiosa al otro lado de la línea.

  


  

  
    «No ha tardado ni un tono en cogerlo».

  


  

  
    —Sí, soy yo.

  


  

  
    —¿Qué coño te pasa? —Iris intentó sonar enfadada, pero se rompió a mitad camino, Elena guardó silencio mientras su amiga rompía a llorar—. ¿Sabes lo preocupada que he estado? ¿Sabes lo mal que lo he pasado, imbécil?

  


  

  
    De pronto se sintió como una mierda, como la peor persona del mundo y su estómago se llenó de rabia, culpabilidad y arrepentimiento.

  


  

  
    —Lo siento —fue lo único que alcanzó a decir, sintió como toda aquella presión intentaba escapar por sus ojos, pero se contuvo.

  


  

  
    —¿Es todo lo que tienes que decir? —gritó la pelirroja.

  


  

  
    —No —susurró Elena.

  


  

  
    «¿Qué te cuento? ¿Te digo que he pasado dos noches con una desconocida? ¿Con una chica que despierta instintos en mí más fuertes que los que tú me despiertas?»

  


  

  
    —Pasó algo...difícil en la cena —confesó—. Estaba acorralada, tenía que salir de aquí cuanto antes. Se me olvidó el móvil.

  


  

  
    Al otro lado de la línea se hizo el silencio, sólo se podía oír la pesada respiración de la pelirroja mientras trataba de recuperar la compostura.

  


  

  
    —¿Qué pasó? —preguntó al fin—. ¿Quieres contármelo?

  


  

  
    —Sí, pero en persona. Me vendría bien quedar.

  


  

  
    Aquello pareció contentar a Iris, se notó como su respiración se tranquilizaba al otro lado, cuando volvió a hablar su voz era mucho más amable y cercana.

  


  

  
    —Claro, cuando quieras. No he podido pensar en otra cosa que no fueses tú. Yo también tengo noticias para ti.

  


  

  
    «El trabajo» no quería hacerse ilusiones, pero no podía significar otra cosa ¿No?

  


  

  
    —¿Voy a tu casa? —preguntó Elena.

  


  

  
    —¿A qué hora?

  


  

  
    —Me ducho, me arreglo e iré en metro, te veo en un rato.

  


  

  
    —Aquí te espero. ¡Una cosa más!

  


  

  
    Elena estaba a punto de colgar, pero se detuvo en el último momento.

  


  

  
    —¿Sí?

  


  

  
    —¿Dónde has estado estas dos noches?

  


  

  
    —Estuve durmiendo en un motel, necesitaba estar en cualquier parte menos en mi casa, luego te lo contaré todo.

  


  

  
    Elena se descubrió a sí misma mordiéndose el labio inferior con nerviosismo.

  


  

  
    —Estaba preocupada. ¡Nos vemos en un rato!

  


  

  
    Iris colgó y la dejó sola, acompañada por la pesadez y el silencio de la culpabilidad. Comprobó por última vez el móvil hasta que encontró una llamada perdida de un móvil que no constaba en sus contactos, lo guardó con el nombre de Sara.

  


  

  
    Iris la abrazó tan fuerte que casi le cortó la respiración, luego la hizo pasar al salón y la sentó en el sofá. Mientras su anfitriona preparaba un par de tazas de té negro, Elena no pudo evitar observar el piso juzgando cada metro cuadrado, era pequeño, moderno y bien organizado, pero pequeño. No tenía piscina, no tenía un rincón para soñar, no tenía un spa privado. Quiso abofetearse por aquellos pensamientos, nunca había sido una persona materialista pero últimamente muchas cosas estaban cambiando.

  


  

  
    «Imagino que sólo quiero un futuro».

  


  

  
    —Hace un poco de frío ¿No? —dijo la pelirroja desde la cocina.

  


  

  
    Elena no pudo evitar mirar a través del ventanal, el cielo estaba ligeramente nublado y parecía que iba a llover. Aquel verano estaba pareciendo de todo menos un verano, las temperaturas no eran demasiado calurosas y casi todos los días amanecían nublados. A mediodía las temperaturas subían hasta el agobio, pero por la noche podía dormir tapada con una manta.

  


  

  
    —El verano no arraiga.

  


  

  
    La pelirroja dejó las tazas sobre la mesa y se sentó junto a ella.

  


  

  
    —Cuéntame —pidió su anfitriona.

  


  

  
    El té humeaba, Elena se llevó la taza a las manos y el calor la reconfortó. Dio un par de sorbos al amargo líquido y recordó la desastrosa cena familiar, le contó a su amiga todo lo sucedido. La encerrona, el perfecto caballero, la terapia de su madre y la repentina sorpresa que se llevó al enterarse de que era la pareja de su hermana. Al llegar a esa parte se le hizo un nudo en el estómago y la sangre le hirvió. Iris la escuchó con atención, se limitó a estar en silencio y prestar atención, esperó con paciencia en cada pausa y la dejó tomarse su tiempo. Le contó cómo había salido corriendo de allí y entonces empezaron las mentiras, le dijo que encontró un motel y decidió pasar la noche. Al día siguiente no se encontraba con fuerzas de enfrentarse a su familia, así que se quedó todo el día en aquella mohosa habitación de cinco euros la noche y no hizo nada más que pensar.

  


  

  
    —¿Has vuelto a hablar con tu hermana? —preguntó Iris cuando terminó el relato.

  


  

  
    —No. Esta mañana no había nadie y no sé muy bien si quiero hablar con ella, acabaríamos discutiendo.

  


  

  
    —Es un tema complicado.

  


  

  
    —Es una niña con un hombre que casi tiene los cincuenta, no es complicado, es simplemente enfermizo.

  


  

  
    —Mucha gente considera que nosotras estamos enfermas —apuntó Iris con suavidad.

  


  

  
    Si su intención era calmarla o hacerla sentir mejor se equivocó radicalmente, aquel comentario sólo hizo que la bilis le subiera y le quemara la garganta. Dejó la taza de té sobre la mesa aún medio llena.

  


  

  
    —No tiene nada que ver —aseguró Elena mirando a las profundidades del líquido negruzco—. Somos dos mujeres maduras y con consciencia de nuestros actos.

  


  

  
    —Lidia no es una niña.

  


  

  
    «No sigas por ahí» quiso advertirle. Lo último que necesitaba era que Iris intentará defender aquella relación.

  


  

  
    —Lidia es una niñata inmadura que no ha recibido atención ni de una madre ni de un padre —Elena escupía las palabras con rabia—. Lleva perdida en la vida desde que nació y sólo busca llamar la atención con estas tonterías.

  


  

  
    —No intento justificar esa relación —aclaró Iris—. Sólo digo que tu hermana no es la única chiquilla de esa edad que hace el idiota, enfrentarte a ella sólo servirá para que el psicólogo gane puntos.

  


  

  
    Sabía perfectamente que la pelirroja tenía razón, ella misma había hecho “el idiota” cuando era más joven y cada vez que su madre le había echado la bronca sólo había servido para que la situación empeorase. De hecho, Iris nunca le había gustado a su madre, acostarse con ella la primera vez no sólo había sido excitante por la experiencia, también por contrariar a su progenitora.

  


  

  
    —Tienes razón —reconoció—. Pero no puedo fingir que acepto esa relación y que todo me parece bien. Fingir que nada ha pasado.

  


  

  
    —Tendrías que tragarte el orgullo, disculparte por tu comportamiento y decirle a Lidia que te parece que hace lo correcto. Las cosas acabaran cayendo por su propio peso.

  


  

  
    «Una mentira más en esta historia».

  


  

  
    —¿Y si no caen?

  


  

  
    —Lidia tiene que aprender a cuidarse sola.

  


  

  
    Suspiró y aceptó la verdad.

  


  

  
    —Gracias —susurró.

  


  

  
    Iris sonrió y le acarició la rodilla.

  


  

  
    —Sabes que siempre estoy aquí para ti.

  


  

  
    —¿Qué tenías que decirme?

  


  

  
    —Que vayas a casa y desempolves tu cámara.

  


  

  
    El corazón de Elena se detuvo por completo, el tiempo pareció ralentizarse. Giró lentamente la cabeza hasta que clavó su vista en los ojos de la pelirroja, tenía un miedo terrible de las palabras que seguían.

  


  

  
    —El jueves tienes una prueba, tienes que hacer de fotógrafa en un concierto. Si les gusta tu trabajo te llamarán más veces.

  


  

  
    —¿Qué grupo toca? —preguntó acelerada.

  


  

  
    —Es un pequeño festival, tocan unos cuantos grupos indies de la zona.

  


  

  
    Emoción, miedo, nervios todo eso se juntó en el centro de su pecho y subió hasta su cabeza como un torbellino. Tenía que hacerlo bien, mejor que bien, no podía dejar pasar esta oportunidad si quería salir de su asquerosa casa algún día.

  


  

  
    —Me voy a casa —dijo ansiosa.

  


  

  
    Sólo de pensar en todo lo que tenía que preparar y en todo lo que tenía que repasar se le echaba el mundo encima. ¿Cuánto tiempo llevaba sin tocar la cámara? Ni se acordaba de la última vez.

  


  

  
    —¿No te quedas un rato más? —preguntó Iris guiñándole un ojo.

  


  

  
    —Pero sólo uno.

  


  

  
    Por segunda vez en aquel día entró por la puerta de su casa, esta vez no tuvo ningún tipo de cuidado o discreción. La saludó un viejo conocido.

  


  

  
    «Vainilla».

  


  

  
    El aire estaba muy cargado y se dio cuenta de que el pasillo estaba abarrotado de velas aromáticas. Su madre estaba en el salón, sentada en el sofá, frotándose las manos nerviosamente y sacudiendo una pierna a toda velocidad. Al oírla se giró asustada y al verla se detuvo todo el nerviosismo.

  


  

  
    —Estaba preocupada —le reprochó.

  


  

  
    —Te has pasado un poco con las velas.

  


  

  
    Pudo ver a través de la penumbra del salón como su madre se sonrojaba y agachaba la mirada. Supuso que el olor a vainilla debía ayudarla, de alguna forma, a sobrellevar el alcoholismo.

  


  

  
    —En cualquier caso —dijo Elena—. Ya he vuelto ¿Está Lidia?

  


  

  
    —No, hizo las maletas ayer, se va a vivir con Héctor.

  


  

  
    Un latigazo de ira recorrió todo su cuerpo y sintió como una llamarada subía desde su estómago hasta su boca.

  


  

  
    —Me alegro por ella —mintió descaradamente—. Sólo quedamos tú y yo aquí atrapadas, mamá.

  


  

  
    «Y por poco tiempo».

  


  

  
    Se encerró en su cuarto todavía con un nudo en el estómago. Decidió que era un buen momento para recuperar sus viejos apuntes de fotografía y distraer la mente. Sacó la cámara de uno de sus armarios, estaba en una bolsa junto con las libretas ajadas por los años y un par de objetivos. Un 50mm y un 18-55mm que venía con la cámara cuando la compró. Las baterías estaban totalmente descargadas así que le tocó enchufarlas y esperar, mientras se dedicó a repasar todo lo que una vez había aprendido pero que ya había olvidado. Recordaba algunos términos y según leía su mente se refrescaba y la información regresaba a ella como si nunca hubiese desaparecido. Números F, obturador, distancia focal, profundidad de campo...estaba todo ahí.

  


  

  
    Tras una hora la primera batería ya estaba totalmente cargada, conectó la siguiente y con la que ya tenía encendió la cámara. Se perdió un buen rato por los menús intentando acordarse de cómo se configuraba todo, tenía que tener en cuenta que iba a fotografiar con poca luz así que necesitaba ajustarlo todo adecuadamente o no se vería nada. Tras un rato de no aclararse decidió buscar un tutorial por Internet y acabó navegando por vídeos y vídeos que explicaban todas las funciones de su cámara, como conseguir mejores fotografías, como fotografiar en interiores, con poca luz o incluso comparando los distintos resultados que podían obtenerse con distintos objetivos. Después de horas bombardeándose con información tenía dos cosas muy claras: la primera era que estaba agotada mentalmente, la segunda que ya no podía recibir más consejos sobre la técnica a la hora de sacar las fotos. El resto estaba en sus manos.

  


  

  
    Dejó la cámara a un lado y decidió que era el momento de dedicarse a su verdadera pasión, cuando tuvo el documento abierto dejó que sus manos fluyesen por el teclado y todo salió fluido y suave. Las palabras corrían desde su cerebro y se plasmaban en la pantalla, tenía claro cada paso del personaje, cada frase y cada acción. Era tan sencillo. Continuó escribiendo sobre la misera existencia de los protagonistas, sin embargo, esta vez había una luz al final del largo túnel que eran sus vidas, algo les movía por dentro y la maquinaria comenzaba a ponerse en marcha con el fin de ayudarles, un golpe de suerte después de toda aquella oscuridad. El tiempo se detuvo a su alrededor, el mundo dejó de existir, no oía nada y no veía otra cosa que no fuese su pantalla. Palabras, durante horas no hizo más que escribir palabras, una detrás de otra, sin descanso. No escuchó el móvil vibrando cuando Iris le escribió un mensaje, tampoco escuchó a su madre al otro lado de la pared llorando. Todo aquello daba igual. Sólo importaba la ficción.

  


  

  
    Cuando terminó era de noche, estaba extenuada y con los brazos agarrotados, pero hacía tiempo que no se sentía tan satisfecha consigo misma. Había conseguido un avance real en su novela y estaba eufórica. Miró el móvil, eran las once pasadas, el cielo estaba totalmente negro al otro lado de su ventana y el aire corría frío. Tenía un mensaje.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    ¿Lista para el debut de mañana?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    He repasado todo lo que podía repasar.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris contestó en menos de un segundo.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Así me gusta, mi pequeña.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿Ahora soy tu pequeña?

  


  

  
    Te recuerdo que eres más bajita.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Pero tienes un año menos.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Pues esta “pequeña” sabe volverte loca.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Como me gustaría tenerte entre mis sábanas ahora mismo.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Y a mi estar entre tus piernas.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Estás juguetona hoy.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Sí, estoy de buen humor.

  


  

  
    El siguiente mensaje que le llegó era una foto de la pelirroja tumbada en su cama, estaba desnuda de cintura para arriba y se sujetaba uno de sus voluptuosos pechos con la mano derecha, se mordía el labio inferior y estaba ligeramente sonrojada. Elena sonrió al notar como su intimidad se humedecía y su cuerpo empezaba a pedirle guerra. Apagó el ordenador, cerró el pestillo de la puerta y se tumbó en la cama.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Me acabas de poner muy cachonda.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Es lo que pretendía.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Quiero verte más.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Yo también quiero verte.

  


  

  
    Tienes que practicar para mañana ¿No?

  


  

  
    Elena sonrió, se dio la vuelta en la cama, se bajó los pantalones y las bragas lo suficiente como para enseñar el principio de sus nalgas y se hizo la foto con el móvil.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Ahora soy yo la que se excita.

  


  

  
    ¿Qué quieres verme?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    El resto del cuerpo.

  


  

  
    Pasó un minuto hasta que llegó la foto, en esta se veía el vientre plano de Iris que continuaba hasta su monte de venus completamente rasurado, se estaba acariciando con la mano. Elena se quitó los pantalones del todo con un par de tirones y clavó sus ojos en la foto mientras sus dedos empezaban a juguetear inconscientemente con sus labios.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Te toca.

  


  

  
    Quiero verte desnuda, entera.

  


  

  
    Se mordió el labio inferior y cerró las piernas con fuerza en un fútil intento de aguantar las ganas de tocarse. Se quitó la camiseta y la tiró al suelo. Levantó el móvil con la mano izquierda, mientras con la derecha se acarició la entrepierna, dejó escapar un gemido justo cuando la foto se hizo. Estaba tan húmeda que sus dedos se deslizaban solos acariciando su clítoris y sus labios lenta y suavemente. No tardó en necesitar algo más y se metió tres dedos de golpe, se penetró con fuerza mientras se retorcía encima de las sábanas que siseaban al roce de su piel desnuda. Se tapó la boca con la mano libre intentando que sus incipientes gemidos no escapasen de la habitación. Iris no contestó, no le hacía falta pensar demasiado para saber que estaba haciendo lo mismo que ella y eso la excitó aún más. El orgasmo le sacudió todo el cuerpo como un terremoto y la dejo exhausta, temblorosa y sudorosa.

  


  

  
    El concierto se realizaba dentro de una de las salas más emblemáticas dentro de la escena musical de la ciudad, lo que no significaba que fuese una sala grande ni conocida. En el interior cabían unas quinientas personas, pero aquella noche no habría más de trescientas, cosa que a ella le venía muy bien ya que tenía más libertad de movimiento. Iba de aquí para allá sacando fotos, buscando momentos entre el público y entre los músicos que estaban encima del escenario. Las canciones sonaban a todo volumen por los altavoces de la sala, en su mayoría hablaban de amor, de juventud y de ocasiones perdidas, pero ella no estaba allí para escuchar música. Sólo le importaba una cosa, lo que se podía ver a través de su 50mm. Las luces tipo discoteca parpadeaban y bailaban caóticamente al ritmo de la música, lo que le propiciaba ocasiones perfectas para jugar con los colores, aún no se había parado a revisar muchas de las fotos que ya había hecho, pero estaba segura de que tenía un material bastante bueno.

  


  

  
    Continuó con su labor entre juventud que olía a sudor, alcohol, tabaco y sexo, aquello era como un invernadero lleno de feromonas que abotargaba los sentidos y transportaba a un estado casi de trance. Decidió tomarse un descanso de cinco minutos y fue hasta la barra del local, tuvo que pedir una cerveza a gritos para que la entendiesen, por suerte no tuvo que pagar nada. La acreditación de prensa era todo lo que necesitaba. Bebió un par de tragos y notó como el móvil le vibraba en los pantalones. Era Sara. Sintió un nerviosismo cercano al pánico y no supo que hacer así que esperó quieta como un muñeco hasta que la llamada cesó. No podía cogerle el móvil allí, no en medio del trabajo que le había conseguido Iris, sería como escupir a la pelirroja en la cara. Ella sabía que no tenían una relación...pero Iris parecía totalmente convencida de lo contrario y aquel no era un buen momento para llevarle la contraria.

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste» pudo escuchar la voz de su hermana tan clara como si estuviera dentro de su cabeza. «Y tú te has liado con un vejestorio» dijo con desprecio y enfado, luego se dio cuenta de que estaba hablando con ella misma y se sintió imbécil. Bebió media cerveza de un trago. El móvil sonó de nuevo. Cerró los ojos, respiró con fuerza y se preparó para lo que estaba a punto de hacer. Dio unas cuantas zancadas hasta la zona de los baños, allí descolgó.

  


  

  
    —¿Sí? —contestó.

  


  

  
    La música aún golpeaba de fondo y al otro lado la voz de Sara se escuchaba como si apenas fuese un susurro.

  


  

  
    —No me has llamado —pudo intuir que decía la voz al otro lado—. Que sepas que me siento muy despechada.

  


  

  
    —Sara.

  


  

  
    —Dime. ¿Dónde estás? Te oigo fatal.

  


  

  
    —Sara, escucha —bebió cerveza—. Me encantó pasar esa noche contigo, pero ahora no puede ser. Nada de esto. Te pido que no me llames porque podrías ponerme en un compromiso.

  


  

  
    Al otro lado de la línea se hizo el silencio y en el local hasta la música pareció bajar de volumen.

  


  

  
    —No te olvides que yo siempre consigo lo que quiero —dijo la chica del pelo rosa, estaba muy seria.

  


  

  
    —No esta vez.

  


  

  
    «¿Por qué estoy haciendo esto?».

  


  

  
    La llamada se cortó. Elena notó como su motivación, sus fuerzas y las luces al final del túnel, todo, se apagaba por momentos. Volvió a la barra y pidió otra cerveza, no sacó muchas más fotos y se marchó antes de que el último grupo acabase de tocar. La ciudad nunca le había parecido tan oscura y desolada.

  


  

  
    Aquella semana no escribió nada y no fue porque no lo intentase, pero cada vez que estaba frente al ordenador algo en ella se negaba a funcionar. El viernes entregó las fotos y esperó con paciencia la respuesta de la revista, Iris las revisó antes de entregarlas y les dio unos últimos retoques para dejarlas perfectas. Por la noche acudió al Luces Rojas y trabajó como cualquier otra noche, Marc hizo lo de siempre, follar con putas y chiquillas atraídas por las drogas como niñas por caramelos. La clientela no estuvo especialmente generosa con la barra. No vio a Adrián ni a su grupo, tampoco a Alexis u otras caras conocidas, nadie con quien entablar conversación y poder pasar aquellas tediosas horas. ¿Dónde estaban todos? En los alrededores no había ni un solo antro con tal mal gusto como aquel. Al acabar la jornada la pelirroja la estaba esperando con el coche, se la llevó a su casa y Elena se dedicó toda la noche a agradecerle lo del trabajo de la forma que mejor sabía.

  


  

  
    El sábado fue igual, caras de clientes habituales pero ni un amigo, fue una noche algo más movida pero tampoco tuvo excesiva faena y se salió un par de veces para fumar sin que Marc pudiese verla. De nuevo, al terminar, Iris la estaba esperando y Elena le hizo el amor con rabia y pasión, como si intentara olvidarse de algo, como si quisiera sacar algo de su cabeza a golpe de orgasmos.

  


  

  
    El domingo se marchó a casa en cuanto se despertó y fue ahí cuando se dio cuenta de que se había vuelto a bloquear. Se pasó gran parte del día frente al teclado intentando que sus dedos escribiesen, pero su cabeza estaba perdida en la deriva, en una duda permanente que no dejaba de acosarla a cada paso que daba. Dio vueltas hasta cansarse, se tumbó en la cama y miró las fotos que tenía de Iris desnuda, aquello la encendió un poco y empezó a masturbarse, pero al poco había perdido la concentración y estaba tan seca como un desierto.

  


  

  
    «No la conoces» intentó decirse a sí misma pero no pudo negarse que si hubiese tenido una foto de la chica del pelo rosa en su móvil la estaría usando en aquellos momentos. «El problema es que a Iris la conozco demasiado bien».

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste» Lidia siempre tan oportuna, pero tenía tanta razón. Estaba eligiendo sin pararse a pensar que era lo que realmente quería. «Lo que quieres es un trabajo y salir de esta casa» Sí, eso lo tenía claro, pero ¿A qué precio? A lo mejor la chica del pelo rosa no mentía con lo de su padre, a lo mejor podía haber sido la ocasión de su vida, uno de esos trenes que sólo pasaban una vez y luego desaparecían en el horizonte para siempre. Aunque daba igual, ella era incapaz de escribir y a aquel ritmo no terminaría la novela ni en cinco años.

  


  

  
    —Que depresión —suspiró y enterró la cabeza en la almohada.

  


  

  
    «Quizás si escribo sobre otra cosa...» el pensamiento cruzó su mente como un rayo y como un rayo se marchó, no estaba dispuesta a abandonar a sus personajes en un cajón y dejarlos morir de olvido. El sufrimiento de Blake y Lily, sus protagonistas, era una de las pocas cosas que llenaba su alma. En las pocas ocasiones que conseguía escribir los sentía tan cerca, casi como si estuviesen a su lado. Sus vidas eran tan miserables como la suya. Se durmió, más por desesperación que por cansancio. Notó como su mente se iba apagando y la dejó marchar, al menos descansaría unas horas del caos. Pero no fue así.

  


  

  
    Abrió los ojos y se encontró a sí misma rodeada por una niebla tan densa que apenas podía ver a dos metros por delante de su nariz. Se sentía desconcertada, pero a la vez algo le decía en su interior que conocía aquel lugar y que todo era normal, que siempre había sido así. Por un momento le pareció que la neblina danzaba a su alrededor y buscó con la mirada las sombras que aparecían por el rabillo del ojo. No encontró nada. Echó a caminar y no tardó en perderse en el interior de la bruma, tan espesa que no dejaba ver, tan densa que costaba respirar en su interior. De nuevo unas sombras danzaron en el límite de su mirada y se giró con el corazón a mil por hora para encontrarse con la nada y el silencio.

  


  

  
    —¿Hola? —la pregunta resonó con eco hasta que desapareció sin contestación.

  


  

  
    Siguió caminando con el corazón en un puño, aunque su cabeza seguía diciéndole que conocía aquel lugar, que todo era normal, que aquella niebla era algo que ya esperaba encontrar cuando puso rumbo a aquel sitio.

  


  

  
    La bruma terminaba de forma abrupta al borde de un enorme y amarillo campo de trigo, era como si una barrera no la dejase pasar. Elena contempló el horizonte incendiado por un sol anaranjado que se ponía tras unas montañas. Olisqueó el aire cuando una brisa azotó su cabello esperando el olor del abono, del campo, del trigo listo para ser cosechado. Pero el aire sólo traía un olor.

  


  

  
    «Fresa. No vainilla»

  


  

  
    Continuó caminando sin saber por qué, sus pies se movían solos un paso detrás de otro y se adentró entre el campo de espigas. Se sintió terriblemente reconfortada y no tardó en reconocer el viejo granero rojo, la casa de madera junto a los campos y el corral, en otros tiempos lleno de animales, en aquel momento vacío. La granja había pertenecido a sus abuelos por parte de madre y ella había ido allí cuando era muy pequeña, tan pequeña que Lidia aún no había nacido y su padre aún fingía quererla.

  


  

  
    —¿Por qué aquí? —preguntó a la nada.

  


  

  
    —Porque fue una época preciosa para ti ¿Verdad? —contestó el vacío—. Sin preocupaciones, sin miedos, cuando todo iba bien. Cuando eráis una familia.

  


  

  
    —Ni siquiera tengo recuerdos de este sitio.

  


  

  
    Claro que los tenía, aunque fuesen vagas sombras en un rincón apartado de su memoria, recordaba los caballos, le encantaba montar en ellos. «Incluso me dejaron ponerle nombre a uno. ¿Cómo se llamaba?»

  


  

  
    —Chispa —contestó la nada.

  


  

  
    Elena sonrió para sus adentros y no pudo evitar sentir un poco de vergüenza al recordar lo tonta que había sido de pequeña. Sin darse cuenta sus pasos la habían llevado hasta la entrada de la casita de madera. Echó mano del pomo y abrió, al otro lado no encontró una casa. Sólo un espejo y en él su reflejo. Sus ojos azules la observaban horrorizados al otro lado del cristal al darse cuenta de que su larga melena negra se había convertido en dos coletas de color rosa. Se mareó y quiso vomitar, aquella voz en su interior seguía recordándole que todo aquello era normal, que siempre había sido así. Ese era su pelo. La nada se rio de ella, una risa terriblemente parecida a la de Sara y su reflejo la observó con una sonrisa torcida.

  


  

  
    —No te olvides que yo siempre consigo lo que quiero.

  


  

  
    Despertó sudando en su cama, se agarró el pelo y lo miró con el corazón latiendo a mil por hora. Negro. Seguía siendo negro. Trató de controlar su respiración, pero todo intento fue en vano, la rabia no dejaba de crecer en su interior. El móvil vibró entre las sábanas y sintió un terrible e irracional deseo de cogerlo y estamparlo contra una pared, por suerte no lo encontró. Buscó en el cabecero de la cama hasta encontrar el paquete de tabaco, se encendió un cigarrillo y fumó con ansia, cuando se lo acabó se encendió otro. Cuando se sintió un poco más tranquila se fue a la cocina, bebió un poco de agua y se hizo un sándwich vegetal, luego volvió a encerrarse en el cuarto y buscó el móvil.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    El martes tienes otra prueba.

  


  

  
    Tienes que cubrir una función de un musical.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Luego me das dirección.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Claro.

  


  

  
    Suena divertido ¿No?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Sí.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Que poca ilusión te ha hecho...

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Estoy cansada, nada más.

  


  

  
    De verdad que te agradezco todo lo que estás haciendo.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Haría lo que fuera por ti.

  


  

  
    Apartó el Smartphone a un lado y dio la conversación por terminada. Se sentó en la silla y observó el documento de texto que seguía abierto. Le dio un mordisco al sándwich e intentó pensar como uno de sus personajes. Después de tres bocados notó un pequeño cosquilleo detrás de la nuca y se lanzó al teclado, escribió tres líneas, luego las releyó y las borró dejando escapar un pronunciado suspiro.

  


  

  
    Media hora más tarde se dio por vencida, cerró el documento y buscó en Internet alguna película para despejarse. Acabó viendo una película de terror terriblemente genérica, de esas hechas para entretener sin ningún tipo de pretensión. Se llevó un par de sustos y cuando terminó lo apagó todo y se echó a dormir.

  


  

  
    El lunes fue una copia del domingo en lo que a escribir se refería. Allí estuvo frente al ordenador mirando al vacío del blanco en la hoja virtual. El martes llegó soleado y caluroso, como si de repente el tiempo se hubiera acordado de que estaban en verano. Elena dedicó parte de la mañana a preparar el equipo de fotografía y a mentalizarse para el trabajo de aquella noche, repasó sus apuntes de nuevo y buscó un par de vídeos en Internet sobre lentes y objetivos. Al final perdió hasta el mediodía vagando de un vídeo a otro y perdiéndose en los confines de la red hasta llegar a cosas que poco o nada tenían que ver con la fotografía. No abrió el documento el resto del día, no quería tener que enfrentarse a la versión inútil de ella misma, a la Elena que se quedaba mirando una hoja en blanco durante horas sin hacer nada. Y así llegó la noche. Se marchó con tiempo de su casa para coger el metro que la dejó en el centro de la ciudad.

  


  

  
    Esperaba un teatro enorme y aglomeraciones a la entrada y agradeció al mundo que no fuese así. La Sala Piro estaba en una callejuela peatonal del centro y no era en absoluto lo que se había imaginado, era pequeña, situada en un edifico moderno y su nombre estaba pintado con espray en la pared. No había colas de entrada, la gente llegaba poco a poco en un goteo intermitente sin crear aglomeraciones agobiantes ni situaciones incómodas. Elena dio las gracias una última vez antes de acercarse a la puerta, le dijo a la chica detrás del mostrador que venía a encargarse de las fotografías para la revista Musicity y la dejaron pasar. La recepción no era demasiado grande, pero contaba con un bar y unas cinco mesas con sofás, la mayoría de la gente estaba allí esperando a que los acomodadores abriesen las puertas. Se respiraba un ambiente calmado y sosegado en el que nadie levantaba la voz más de la cuenta y las conversaciones se convertían en un tímido y agradable murmullo. Aprovechó que un sofá estaba libre para dejar la bolsa de la cámara, luego sacó la réflex y le montó la óptica, comprobó los ajustes e hizo un par de fotos de la sala, las revisó y volvió a tocar los ajustes. Sacó otras tantas fotos de la recepción hasta que estuvo contenta con el resultado. Abrieron las puertas y la gente comenzó a pasar, así que se echó la bolsa al hombro y se puso en la cola como los demás.

  


  

  
    Al día siguiente cogió el metro por la tarde hasta la casa de Iris. La pelirroja la recibió con un par de cervezas listas y el ordenador preparado. Elena le dio la tarjeta de memoria y su amiga echó un ojo a las imágenes, iba separando las que le parecían mejores en una carpeta separada. Algunas le gustaron tanto que las pasó al programa de edición directamente y ajustó unas cuantas barras y ruedas hasta que la foto adquiría un look totalmente distinto, más profesional y vistoso. Elena se perdía en todo aquello, nunca le habían gustado las clases de retoque ni los programas fotográficos, además su ordenador explotaría con sólo intentar añadir texto en una fotografía.

  


  

  
    —Este viernes había pensado en ir con las chicas al Luces Rojas, así te puedo hacer compañía —anunció sin apartar la vista de la pantalla, estaba retocando una foto con los dos actores protagonistas.

  


  

  
    Elena le dio un largo trago a su cerveza. Se acordó de la pantera, aunque no recordaba su nombre, el cuerpo de aquella morena era más difícil de olvidar y aún más complicado era olvidar que aquella había sido la noche en la que había conocido a Sara. Sintió como si le diesen una patada en el estómago. Cogió un cigarro y se lo encendió con su mechero rojo.

  


  

  
    —Claro —asintió intentando fingir un intento de sonrisa—. Así no me aburriré tanto.

  


  

  
    —¡Por cierto!

  


  

  
    Iris dejó el ratón y el teclado, abrió un cajón del escritorio y sacó un pequeño sobre de color marrón oficina. Se lo extendió.

  


  

  
    —¿Qué es? —preguntó Elena mientras lo abría, su amiga se limitó a sonreír.

  


  

  
    Dos billetes de cincuenta euros, casi se emocionó. Necesitaba dos fines de semana en el asqueroso Luces Rojas para reunir aquella cantidad de dinero.

  


  

  
    —Tu paga por el buen trabajo del otro día —Iris acompañó las buenas noticias con un suave beso en los labios—. Y espera a que vean estas mi pequeña artista, son mejores.

  


  

  
    —¿Tú crees que puedo llegar a ser fija?

  


  

  
    —Es una posibilidad.

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste». No convenía emocionarse, no todavía. Trató de controlar los nervios que se apoderaban de su estómago y que le aceleraban el pulso. No podía evitar pensar que si le habían pagado era porque les había gustado su trabajo, pero no quería permitirse soñar y menos cuando Iris estaba involucrada. No podía evitar sentirse mezquina pensando así, quería mucho a la pelirroja pero Lidia tenía razón.

  


  

  
    «La conozco demasiado bien» Y la confianza daba asco.

  


  

  
    —Joder. Hay fotos muy buenas —susurró su amiga mientras seguía retocando.

  


  

  
    Elena miró a la pantalla y se perdió entre el caos de botones, ruedas, barras y opciones. Sólo podía ver el ratón yendo de un lado para otro a toda velocidad, seleccionando una cosa, yendo a otro lado, clicando en algo. ¿Qué estaba haciendo?

  


  

  
    —Estaba inspirada, la obra fue muy buena.

  


  

  
    —Me alegro ¿Se te ha acabado la cerveza? —preguntó de pronto Iris—. Hay más en la nevera, sírvete.

  


  

  
    Se acercó hasta la nevera y cogió una lata, la abrió al instante y bebió un largo trago. El alcohol bajando por su garganta la reconfortaba más que lo que se permitiría admitir.

  


  

  
    —¿Te vas a quedar a dormir? —le preguntó sin mirarla.

  


  

  
    Elena apretó los labios y miró a su amiga, iba con un pantalón de pijama muy corto, una camiseta ancha, el pelo recogido en un moño y unas gafas negras que sólo se ponía cuando tenía que trabajar frente a una pantalla. Fue hasta ella, giró la silla en la que estaba sentada y se acercó hasta que tuvo el rostro de la pelirroja a escasos centímetros. La besó, primero suavemente y luego con pasión. Mientras su respiración se aceleraba captó con intensidad el olor a tabaco y sudor de Iris y notó como sus bajos se empapaban. Decidió tomar la iniciativa, dejó que su mano derecha descendiera y se introdujera con delicadeza dentro de los pantalones de la pelirroja, enseguida notó como los labios se abrían para dejarle paso, como si llevasen tiempo esperándola, los acarició y jugó con ellos, pero sin llegar a entrar. El tacto húmedo y caliente de Iris la volvió loca, su propio cuerpo palpitaba pidiendo atención mientras sus lenguas seguían jugando la una con la otra. Apartó con delicadeza el rostro de su amiga y la miró a los ojos, la pelirroja trató de contener un gemido mientras la masturbaba. Su rostro estaba contraído en una expresión de placer y muerte.

  


  

  
    —Voy a quedarme a que me folles toda la noche —dijo Elena.

  


  

  
    Iris tragó saliva y asintió.

  


  

  
    La música empezó a sonar y Marc se dedicó a canturrear por lo bajo las primeras canciones mientras caminaba de un lado para otro del antro revisándolo todo. Elena ya lo tenía todo listo y sólo podía aburrirse sobremanera hasta que los clientes empezaran a entrar.

  


  

  
    —La barra está hecha un asco —apuntó su jefe.

  


  

  
    —No me digas, Sherlock.

  


  

  
    Para su sorpresa el cincuentón estrábico no se puso violento y contestó con una sonrisa de satisfacción en la cara.

  


  

  
    —Tú sigue jugando.

  


  

  
    Elena iba a contestarle con otro exabrupto, pero la puerta del local se abrió y entró una chica joven que no tendría más de veinte años. Vestía con una falda a cuadros rojos y negros y un top que ocultaba con dificultad unos pechos generosos. Entró con timidez mirando a todos lados hasta que vio a Marc y lo saludó con la mano.

  


  

  
    —Pasa a mi despacho —le dijo el cincuentón lamiéndose los labios.

  


  

  
    Elena estuvo a punto de vomitar y le entraron unas ganas irrefrenables de partirle una botella en la cara, tuvo que contenerse, como hacía siempre, y su estómago se revolvió con violencia. Estaba empezando a cansarse y tenía miedo de lo que era capaz de hacer como algún día explotase.

  


  

  
    La chica se fue hacia el fondo sin levantar la vista del suelo, Marc la siguió con el ojo bueno y luego se volvió a girar hacia ella. Su sonrisa estaba desdentada y los pocos dientes que le quedaban estaban podridos y eran de un color repugnante.

  


  

  
    —Podría ofrecerle tu puesto de trabajo —dijo con superioridad.

  


  

  
    —Podría denunciarte por toda la droga que tienes ahí dentro —Elena se le encaró y se dio cuenta de que tenía los puños crispados.

  


  

  
    —No lo harás porque necesitas este curro, putita.

  


  

  
    «Ya veremos por cuanto tiempo».

  


  

  
    —Me das asco —le dijo y escupió en la barra—. ¿Has visto que bien la limpio?

  


  

  
    El cincuentón estrábico escupió en el mismo sitio, se dio la vuelta y se fue sonriendo con un par de hilillos de baba cayéndole encima de la camiseta. Elena suspiró cuando la puerta del despacho se cerró y trató de calmarse, se dio cuenta de que las manos le temblaban de rabia y que un par de lágrimas habían escapado de sus ojos. Recordó tiempos mejores en los que pensaba que a las personas malas les pasaban cosas malas y se dio cuenta de lo inocente que había llegado a ser, las personas malas siempre se salían con la suya, hacían lo que querían sin respetar nada y les iba mejor que a la gente con sentido común y respeto por el prójimo. Sintió náuseas y le entraron ganas de romper botellas contra la barra, de arrancar el barril de cerveza y estamparlo contra el ordenador que reproducía la misma música de siempre. Entonces entró el primer cliente de la noche. Y todos los males desaparecieron por una fracción de segundo, el mundo se detuvo y el tiempo se escurrió por las grietas del antro, la repetitiva música dejó de sonar y sintió que su pulso se aceleraba. Luego todo se vino abajo y el mundo se derrumbó a su alrededor como castillos de cristal, el tiempo empezó a acelerarse y deseó poder detenerlo, poder agarrarlo con las manos para pararlo y escapar de allí. Se sintió idiota y se preguntó a sí misma por qué le había dicho donde trabajaba.

  


  

  
    Allí estaba Sara con su larguísimo pelo rosa suelto y cayéndole por la espalda como una cascada de fantasía. Llevaba un pantalón vaquero cortísimo sujeto por un cinturón negro lleno de tachas, una camiseta de tirantes gris, medias de rejilla y botas negras. A Elena se le antojó que estaba espectacular, había algo en ella que resplandecía más allá de toda lógica. La chica del pelo rosa sonrió al verla, ella se quedó bloqueada sin saber qué hacer. Un instante después la magia que se había creado entre las dos se hizo añicos, detrás de Sara había un chico alto con el pelo largo y moreno y la perilla perfectamente recortada. A Elena le sonaba mucho aquel chico, pero no sabía de qué.

  


  

  
    —¡Buenas noches! —saludó Sara sonriendo mientras se acercaba a la barra.

  


  

  
    Elena observó como el chico de pelo largo la seguía como un perrito y no pudo evitar que una terrible puñalada de celos le atravesase el pecho.

  


  

  
    —Hola —saludó.

  


  

  
    —Que seca —dijo la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —Te dije que no podíamos vernos más.

  


  

  
    «No sé muy bien por qué te lo dije, pero te lo dije».

  


  

  
    —Sólo he venido a tomar algo en el Luces Rojas, me encanta este...

  


  

  
    —Antro. Es un antro.

  


  

  
    Sara seguía sonriendo, riéndose de una cantidad ilimitada de chistes personales que nunca contaba.

  


  

  
    —¿Qué vais a tomar? —preguntó secamente.

  


  

  
    El chico reaccionó.

  


  

  
    —Un cubata de vodka y limón —dijo.

  


  

  
    «Que sofisticado...».

  


  

  
    —¿No os he presentado? —preguntó Sara como si acabara de darse cuenta de que él estaba allí—. Ella es Elena, una amiga mía muy íntima. Él es Víctor, un chico que he conocido hace poco.

  


  

  
    Víctor la saludó con la cabeza y dijo:

  


  

  
    —Encantado.

  


  

  
    —Sí —Elena no apartó la vista de la chica del pelo rosa—. ¿Qué vas a tomar?

  


  

  
    —¿Qué me recomiendas?

  


  

  
    «Que te vayas de aquí».

  


  

  
    —Lo mismo que tu compañero.

  


  

  
    Sara asintió y Elena empezó a preparar los dos cubatas dándoles la espalda. Echó el vodka con poco cuidado y se le salió más del vaso que lo que entró. Intentó controlarse, pero no podía dejar de pensar en que Iris estaría al caer con sus amigas y que si la chica del pelo rosa quería jugársela podía ponerla en un verdadero aprieto. Puso las copas sobre la barra y les cobró, Sara pagó lo de ambos y le dio las gracias en un susurro que se le antojó demasiado sugerente. Luego la pareja se marchó al fondo del local y se sentaron en una mesa a beber tranquilos. Los amigos de Marc empezaron a entrar y pidieron lo de siempre. En cuanto tuvo un segundo cogió el móvil y envió un mensaje.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    No hace falta que vengas.

  


  

  
    No quiero que te aburras en este antro.

  


  

  
    Iris no contestó y el mensaje no aparecía como leído lo cual la desesperó y maldijo para sus adentros. Probablemente ya estuviese en camino. Tamborileó con los dedos sobre la barra y dio un par de vueltas dentro de ella sintiéndose atrapada, como un león en una jaula. No podía apartar la vista de la pareja, estaban allí sentado, Sara sonreía y hablaba, el chico se reía de vez en cuando, comentaba algo, pero no parecía demasiado ducho con las palabras.

  


  

  
    «¿Qué has visto en ese?».

  


  

  
    Entonces la chica del pelo rosa se acercó peligrosamente a él y lo besó. Elena no sabía que hubiese algo que pudiera sacarla más de quicio que su jefe, pero en aquel momento lo descubrió. Le entraron ganas de coger el cuchillo e iniciar una masacre. El mundo no perdería nada si aquel antro ardía hasta los cimientos. Por si la situación no la estuviese superando ya, Marc salió de su “despacho”, iba despeinado y algunas gotas de sudor le perlaban la frente, se acercó hasta la barra y a Elena le llegó su repulsivo olor corporal.

  


  

  
    —Dame una botella de whisky —le ordenó jadeando.

  


  

  
    No hizo preguntas ni comentarios hirientes, sólo quería que el cincuentón se alejase lo más rápido posible. Cogió la última botella que le quedaba y se la extendió, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no vomitar cuando sus manos se rozaron por un segundo.

  


  

  
    —¿Este es tu jefe? —preguntó una voz a sus espaldas.

  


  

  
    Ambos se giraron. Sara se había acercado hasta ellos y se había dejado a la carabina en la mesa, bien lejos.

  


  

  
    —Sí, soy yo —afirmó Marc a la vez que apoyaba el brazo en la barra y sacaba pecho—. ¿Y tú quién eres preciosa?

  


  

  
    Sara se echó a reír.

  


  

  
    —Soy Sara, amiga de Elena.

  


  

  
    «No eres mi amiga».

  


  

  
    —No sabía que esta piltrafa tuviera amigas tan guapas —el pavo real continuaba enseñando todo su colorido y asqueroso plumaje, haciendo gala de una educación sin igual—. Pero seguro que tú no eres tan sosa como ella.

  


  

  
    Sara se rio de nuevo.

  


  

  
    —No —afirmó y guiñó un ojo—. Yo soy un poco más traviesa.

  


  

  
    —Podrías pasar a mi despacho, tengo diversión un poco más fuerte que esta —el cincuentón estrábico levantó la botella de whisky.

  


  

  
    Elena no sabía dónde meterse, estaba allí paralizada observando la escena con incredulidad, no sabía si matar a ambos o dejar que se hiciesen amigos y la dejasen en paz.

  


  

  
    —Me temo que hoy no podrá ser. Veremos otro día.

  


  

  
    Marc no se dio por satisfecho con la contestación de la chica del pelo rosa, pero se tragó el orgullo, dejó de sacar pecho y se marchó de vuelta a su zona privada. Elena deseó que todo lo que acababa de pasar fuese una pesadilla, deseaba despertarse en su cama y darse cuenta de que estaba soñando, entonces se reiría de lo estúpida que era y afrontaría el día con mejor humor. Se prometió a sí misma que donaría la mitad de su salario a obras benéficas si aparecía en su cama.

  


  

  
    —Qué curioso es tu jefe —le dijo Sara rompiendo el silencio.

  


  

  
    —Curioso no es la palabra —contestó ella aún anonadada.

  


  

  
    —Cuando ha abierto el cuartucho ese en el que está metido he visto algo muy divertido —continuó Sara—. Había una chica desnuda pinchándose.

  


  

  
    —No me cuentas nada nuevo.

  


  

  
    —Me dijiste que lo odiabas.

  


  

  
    «¿Y a ti que más te da?»

  


  

  
    —Sí ¿Y?

  


  

  
    —Pura curiosidad. Tiene pinta de ser una persona repulsiva —la chica del pelo rosa se giró apoyada en la barra y observó el antro con ojos curiosos—. Y prefieres pudrirte aquí en vez de intentar cumplir tu sueño.

  


  

  
    —No es tan sencillo.

  


  

  
    —Sí lo es. Todo es sencillo si lo miras desde un prisma diferente —Sara seguía con la mirada perdida en las profundidades del antro, hablaba casi más para sí misma que para Elena—. Todo lo que te retiene son mentiras que te cuentas a ti misma, lastres que te impone tu cabecita llena de miedo al fracaso.

  


  

  
    No contestó. No estaba segura de poder refutar sus palabras, no era la primera vez que pensaba algo similar. ¿Familia, relaciones, amistades? ¿Qué era todo eso? Lastres que llevaban arrastrándola hacia el abismo desde hacía años. Sólo tenía que soltarlos, abandonarlo todo y centrarse en ella misma, en su sueño, en lo que de verdad quería hacer con el resto de su vida. Pero no podía evitar pensar en el fracaso y en que nadie estaría allí para recogerla si todo se derrumbaba, si no era tan buena como creía y todo por cuanto había luchado hubiera sido en vano. Se encontraría sola en un pozo profundo y oscuro lleno de incertidumbre. Pero ¿Acaso no estaba así ya? Perdida, hundiéndose, arrastrándose.

  


  

  
    —No es tan sencillo —repitió con apenas convicción.

  


  

  
    Sara se giró y sus profundos ojos verdes se clavaron en los suyos. Sonreía.

  


  

  
    —¿Sabes quién es el chico con el que he venido? —preguntó ronroneando.

  


  

  
    El cambio de tema la pilló de improvisto y no supo que decir.

  


  

  
    —Lo conocí hace un par de días en un bar, es camarero. Es bastante guapo y moldeable así que lo estoy usando para apagar mis ganas de follarte.

  


  

  
    Elena tragó saliva y asintió.

  


  

  
    —Esta es la última vez que te lo suplico, Elena —Sara se aupó en la barra y acercó su rostro peligrosamente al suyo—. Ven conmigo, deja el lastre atrás y haz todo lo que estás deseando hacer. ¿Crees que no sé que te mueres por acostarte conmigo? Te dejaré que me hagas todo cuanto quieras, seré tuya de formas que ni te imaginas y cumpliré todos tus sueños.

  


  

  
    Pum-pum-pum, pum-pum-pum . El corazón de Elena estaba desbocado como un caballo salvaje y sus sienes palpitaban tanto que le estaba empezando a doler la cabeza. Lo veía todo borroso, los sonidos a su alrededor se desvanecían convirtiéndose en un eco lejano. Las piernas le temblaban y su garganta estaba hecha un nudo que no la dejaba ni tragar. Sólo podía ver dos profundos pozos verdes sin final, llenos de veneno como una serpiente.

  


  

  
    —Tarde o temprano acabarás conmigo, lo quieras o no. Este es el camino fácil, Elena —Sara se acercó todavía más y los labios de ambas se rozaron—. Si no aceptas, cuando vengas a mí tendrás que pagar un precio.

  


  

  
    Elena sintió un deseo irrefrenable de abalanzarse sobre ella, de coger aquella larguísima melena rosada, estirar de ella con violencia y besarle los labios como si el mundo se fuese a acabar. Una voz al otro lado de la barra la salvó, la despertó de golpe como si le hubiesen tirado un cubo de agua y todo el ardor desapareció de golpe. Se giró tratando de fingir que allí no estaba pasando nada y saludó a Iris. La pelirroja había venido con la pantera y Silvia, la rubia tonta. La cara de su amiga estaba tranquila y su mirada no denotaba que se hubiera enterado de nada, Elena agradeció por una vez que aquel antro fuese tan oscuro. Se acercó hasta ellas dándole la espalda a la chica del pelo rosa, Iris la cogió del cuello y le plantó un beso que le hubiese quitado el hipo en caso de tenerlo. Las otras dos la saludaron de una forma más convencional.

  


  

  
    —¿Cómo va la noche, pequeña? —preguntó la pelirroja con ternura.

  


  

  
    —Bien —contestó apresuradamente, el corazón todavía le latía con violencia y le costaba respirar—. Aburrida, como todas.

  


  

  
    —¿Nos pones unos chupitos de absenta? —preguntó Silvia con su voz estridente y levantando las manos de la emoción, esa chica siempre llevaba la fiesta a flor de piel.

  


  

  
    Elena asintió y se giró para coger la botella y los vasos. Sara seguía allí, observando el momento como una fiera salvaje, su sonrisa era enigmática y su rostro una máscara de mármol imposible de atravesar. Movió los labios y dijo unas palabras sin pronunciarlas, luego se marchó hacia el interior del local. Por un momento Elena la vio desapareciendo entre la arena y el fuego en mitad de la noche.

  


  

  
    Aquellas palabras no pronunciadas se quedaron grabadas en su cabeza. «Pagarás el precio».

  


  

  


  Sara


  

  
    Abrió los ojos para toparse con la oscuridad. El aire estaba tan cargado que provocaba dolor de cabeza. Intentó levantarse, pero un pinchazo en el cráneo hizo que se arrepintiese muy rápido y volviese a enterrar la cara en la almohada. Su estómago se revolvió y tuvo unas nauseas espantosas, pero fue capaz de controlarse. Notó movimiento a unos centímetros de ella y de un tirón fugaz se quedó sin sábana, tampoco le importaba demasiado con el calor que hacía, pero le molestó que le quitasen lo que era suyo. De nuevo intentó levantarse y esta vez su cuerpo respondió mejor, consiguió salir de la cama y con un poco más de esfuerzo salió hasta de la habitación. Al otro lado de la puerta el aire era refrescante, dejó que invadiese sus pulmones. Caminó hasta el baño, encendió las luces y cerró los ojos durante unos segundos, los abrió lentamente mientras se acostumbraban a la luz. Se miró en el espejo. Tenía el larguísimo pelo rosa todo revuelto y hecho una maraña, la raya de los ojos se le había corrido hasta formar unas ojeras muy resultonas alrededor de sus ojos verdes, iba desnuda a excepción de unas bragas rojas de encaje que eran sus favoritas. Se las había puesto con la esperanza de que Elena las viese aquella noche y en vez de eso se había tenido que conformar con el muñeco sin vida de Víctor. Su mente siguió divagando un rato sobre lo buena que habría sido la noche con la chica del pelo negro, sus pezones no tardaron en ponerse duros como piedras y notó como sus bajos se humedecían. Sonrió y se mordió el labio, encendió el grifo de la bañera y dejó el agua corriendo hasta que estuvo tan caliente que el vapor empezó a acumularse en el espejo. Metió un pie y sintió una punzada de dolor por la temperatura, los pelos se le erizaron y sintió un escalofrío corriendo bajo su espina dorsal. Cerró los ojos y dejó que todo su cuerpo se inundará por el calor y el vapor. Deslizó su mano hasta su clítoris y lo acarició con movimientos circulares mientras su cabeza desaparecía de aquel baño y viajaba hasta la entrepierna de Elena.

  


  

  
    Después de un orgasmo y media hora de baño decidió salir. Se fue al comedor sólo con la toalla puesta y se tumbó en el sofá, cerró los ojos unos segundos y luego buscó con la mano por encima de la mesa hasta que dio con un pequeño mando cuadrado. Encendió el aparato de música y empezó a sonar Sweater Weather, se dejó llevar por la canción hasta aquella cena que habían tenido ella y la chica del pelo negro en aquel mismo salón.

  


  

  
    —Buenos días —la saludó la voz de un Víctor todavía adormilado.

  


  

  
    —Ve a darte una ducha —le ordenó sin abrir los ojos.

  


  

  
    Oyó los pasos del chico por el pasillo y no pudo evitar sentir un latigazo de rabia, apretó los dientes. Cuando acabó la canción se levantó y se fue directa a su habitación, que no era la que había usado para follar y dormir la noche anterior. Su cama estaba reservada para otra persona. Abrió el armario y se vistió con unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes ancha y desgarbada llena de símbolos y letras sin mucho sentido.

  


  

  
    Cuando volvió al salón Víctor ya se estaba vistiendo también, le fascinaba la velocidad con la que podía ducharse. Llevaba el pelo largo empapado y alborotado, lo que no le favorecía en absoluto. Se estaba poniendo la camiseta cuando se percató de su presencia.

  


  

  
    —La chica de ayer ¿Es una amiga tuya? —le preguntó.

  


  

  
    Sara suspiró para sus adentros y le entraron ganas de abofetearlo.

  


  

  
    —Es algo más que una amiga —respondió.

  


  

  
    —Pero ella no sabe lo tuyo...lo nuestro —Víctor sonó peor que un niño pequeño en busca de atención.

  


  

  
    —No. Todavía no.

  


  

  
    El chico se acercó hasta ella y la cogió de las manos en un intento de ser tierno, ella sintió una arcada, pero sonrió con total naturalidad.

  


  

  
    —¿Quieres traerla? Los tres juntos podríamos hacer cosas geniales, no me molesta.

  


  

  
    «El chiquillo no es tan tonto después de todo».

  


  

  
    —Ella vendrá a su debido tiempo —le contestó mientras le soltaba las manos—. Sólo cuando tocamos el verdadero fondo de la vida es cuando nos abrimos a cambios tan...radicales.

  


  

  
    Los ojos de Víctor brillaron con emoción.

  


  

  
    —Claro —asintió varias veces.

  


  

  
    —Ve a ver cómo está nuestro invitado —le ordenó y el chico obedeció inmediatamente.

  


  

  
    Ella se fue a la cocina, rebuscó en la nevera hasta encontrar un bote de mermelada de fresa, luego cogió trozos de pan sobrantes del día anterior y dejó la cafetera haciendo un café largo. Mientras untaba la mermelada en el pan su acompañante entró por las cristaleras que daban a la piscina.

  


  

  
    —No responde —dijo asustado—. Creo que está muerto.

  


  

  
    Sara suspiró.

  


  

  
    —¿Le has tomado el pulso?

  


  

  
    Él negó con la cabeza. Hastiada, la chica del pelo rosa dejó lo que estaba haciendo y se encaminó al exterior. En la parte trasera del jardín había una pequeña caseta de hormigón, el lugar donde se guardaba la depuradora de la piscina. Y algo más.

  


  

  
    Su invitado, David, estaba atado a una silla, amordazado, con el traje destrozado después de innumerables días de tortura. Todo su cuerpo se había convertido en un mapa de heridas, golpes y piel arrancada. El hombre parecía haber perdido por completo la consciencia. Le tomó el pulso, era débil pero seguía vivo. Le bastaron un par de bofetadas para que el inspector de policía volviese en sí. Más o menos. Tenía la mirada perdida y la cabeza se le balanceaba de un lado para el otro como si el cuello fuese incapaz de sujetarla.

  


  

  
    —Está en las últimas —dijo Víctor a su espalda.

  


  

  
    —Gracias, capitán obvio —contestó Sara chascando la lengua—. Nos toca pasar antes de tiempo a la parte final.

  


  

  
    —¿Cuál es la parte final? —preguntó el chico, se notaba el ansia en cada una de sus palabras.

  


  

  
    —Saldremos de caza.

  


  

  


  Acto II

  

  

  Otoño


  

  


  Ocaso


  

  
    Días, días y más días, una sucesión larga e interminable de días que pasaban ante sus ojos y no volvió a saber nada de la chica del pelo rosa. El otoño irrumpió en su vida tan bruscamente como Sara lo había hecho y de pronto el calor se había ido, la temperatura bajaba cada día más y más, aparecieron las mantas por la casa y el cubre en su cama, al otro lado de la ventana las hojas se oscurecían y las calles se anegaban de ocre y rojo, como un río hecho con sangre de árbol. Cada fin de semana había menos gente en el Luces Rojas, aquello no era nada raro, pero la incertidumbre se acrecentaba en su pecho pues veía su puesto de trabajo en el filo de la navaja y, aunque seguía cubriendo eventos con la cámara casi todas las semanas, sólo un sueldo no le iba a dar para vivir. Se sentía tan acorralada que incluso evitaba enfrentarse a Marc en la medida de lo posible pues tenía miedo de que después de un exabrupto acabase cumpliendo sus amenazas de una vez por todas.

  


  

  
    Y todo aquello no era lo peor, no. Llevaba sin escribir una sola palabra desde la última vez que había visto a Sara. Aún se le ponía mal cuerpo cada vez que recordaba la situación, cada vez que recordaba sus suaves labios tan cerca de los suyos y recordaba como Iris había interrumpido aquel momento y eso, sin que supiera por qué, la cabreaba. Se había sentado casi todos los días frente al ordenador, había abierto el documento y había intentado plasmar todo aquel torbellino que la consumía por dentro. Pero todo era en vano, algunos días conseguía escribir algunas palabras, pero sólo habían servido para que al día siguiente tuviese algo que borrar, su novela permanecía estancada en el mismo punto que la última vez.

  


  

  
    «No sirvo para esto» se había dicho más de una vez a lo largo de aquellas semanas. «Olvídate de ser escritora, es algo para lo que no vales». Se flageló tanto a sí misma que, en un momento concreto perdido en aquella sucesión interminable de días, abandonó la escritura, abandonó a sus personajes y dejó que el mundo que había construido corriese su propia suerte y se sintió terriblemente sola y miserable. No podía basar toda su vida en una mentira, en algo que no era, por mucho que hubiese repetido mil veces que aquel era su sueño, que escribir era su vida, que lo que más deseaba era que alguien cogiese una de sus historias y le dijese:

  


  

  
    «Te entiendo».

  


  

  
    En aquel trance que fue la llegada del otoño también se dio cuenta de que Sara no era la única que había desaparecido de su vida. No había vuelto a ver a su hermana. Su madre aseguraba que hablaba con ella varios días a la semana y que la niña estaba bien, pero aquello sólo hacía que Elena se enfadase aún más. Lidia no quería hablar con ella, la evitaba deliberadamente como una niñata inmadura incapaz de afrontar los asuntos de cara. La otra persona a la que echaba de menos era Adrián, no había tenido noticias suyas desde hacía eones, claro que la culpa era suya pues había dejado de contestar a sus mensajes cuando la había invitado al local. Había estado demasiado ocupada con chicas del pelo rosa y chicas del pelo rojo en su cabeza como para acordarse de que tenía amigos. Se sentía idiota y frustrada por dentro y tan avergonzada que había sido incapaz de intentar retomar el contacto y ahora había pasado mucho tiempo sumida en el silencio. Se daba cuenta de lo que pasaba, de que todos a su alrededor se alejaban de ella o ella los alejaba, no terminaba de tenerlo muy claro, y la única persona que quedaba a su lado era Iris.

  


  

  
    «¿Eso es bueno, no?» se preguntaba cada día que pasaba. La pelirroja ya se había declarado oficialmente su novia y Elena, cansada de todo, se había dejado llevar sin oponer resistencia. El sexo seguía siendo bueno y de vez en cuando podía hacer fotos y cobrar por ello, era lo mejor que tenía en toda su vida y tampoco era cuestión de echarlo a perder porque ella fuese una idiota depresiva. Aunque ni eso había salido como esperaba, no tenía contrato, ni sueldo fijo, ni nada de nada. Iris le comunicaba que evento tenía que cubrir, ella iba, hacía su trabajo, le remitía las fotos a la pelirroja para que las retocase y al día siguiente su amiga le traía un sobre con dinero desde la oficina. No podía pensar en independizarse, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas. Y mientras seguía allí, atrapada entre las cuatro paredes de su habitación porque tampoco quería ver a su madre más de la cuenta. Por supuesto Iris le había ofrecido mudarse a su casa y, aunque ya se pasaba la mayor parte del tiempo allí y dormía casi todas las noches en su cama, plantearse la mudanza era algo que la echaba para atrás y la asustaba.

  


  

  
    «Estoy atrapada y siempre lo estaré» se repetía como un mantra.

  


  

  
    Era una de aquellas imperecederas tardes de un día más sin importancia en su vida, tirada en la cama con el portátil apoyado en las piernas. Navegaba por Internet sin rumbo fijo, veía algunos vídeos que le parecían interesantes, luego se quedaba atrapada en páginas de humor que no le despertaban ni una sonrisa, pero ayudaban con el tema de no pensar nada en absoluto, luego se dedicó a buscar una serie que pudiese parecerle interesante y aunque entre los estrenos de la temporada había unas cuantas que le llamaban la atención no se decidió por ninguna. Le daba pereza tener que empezar a ver algo nuevo. Entró en su Facebook y navegó por las noticias para darse cuenta de que todo eran chorradas sin importancia sobre gente que no le importaba: una conocida suya de la que no recordaba ni como la había conocido estaba a punto de tener un bebé, a un viejo amigo lo habían operado de apendicitis e Iris había subido unas fotografías preciosas de una cabaña de madera junto a un río. Siguió bajando sin prestar demasiada atención cuando una de las actualizaciones la despertó de golpe, Adrián había cambiado su estado de “Soltero” a “En una relación” y entonces lo entendió todo. Un cabreo repentino la inundó y una oleada de llamas bajó por su pecho para instalarse en su estómago, tuvo ganas de aporrear el teclado y de tirar el portátil contra el suelo, pero logró controlarse. Cogió el móvil y con las manos temblando le escribió un mensaje.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Eres un cabrón.

  


  

  
    ¿Qué pasa? ¿La puta de Diana no te deja hablar conmigo?

  


  

  
    Creía que tenías más personalidad.

  


  

  
    Cuando terminó de escribir pensó que se había pasado un poco, al fin y al cabo, parte de la culpa era suya, pero se reconfortó pensando que al menos ella había tenido problemas reales y que no se había dejado manipular por una frígida egocéntrica. Una cantante venida a más con un concepto demasiado elevado de sí misma. Los mensajes se marcaron como leídos y Adrián aparecía como conectado.

  


  

  
    «Ya veremos si me contestas, calzonazos».

  


  

  
    Al principio no hubo ningún movimiento y la bilis empezó a trepar hasta su garganta, notó como sus puños se apretaban y sus músculos se tensaban. Podía pasar que Adrián se hubiese enfadado por la falta de interés que ella había mostrado en las últimas semanas, lo entendía. Pero que su mejor amigo dejase de hablarle porque una zorra de tres al cuarto se lo hubiese ordenado la sacaba de sus casillas. Llegó una contestación.

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    Lo siento, no era mi intención.

  


  

  
    ¿Podríamos quedar para hablar?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿Te dejará salir a pasear tu ama?

  


  

  
    

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    Elena....

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿Qué?

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    ¿Haces algo esta noche?

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Tenía planeado quedarme en casa y perder el tiempo.

  


  

  
    

  


  

  
    Adrián:

  


  

  
    Nos vemos en La Rock Sala.

  


  

  
    A las 22:00

  


  

  
    Al menos ya tenía una excusa para meterse en la ducha y lavarse el pelo, cosa que llevaba posponiendo ya demasiados días. Bajo el grifo de la ducha sintió como si años de suciedad abandonasen su cuerpo. Se destensó un poco y disfrutó del calor del agua y del vapor que inundaba la habitación cuando terminó de lavarse. Le encantaba aquella sensación, sobre todo en los días de frío como era aquel.

  


  

  
    Al salir del baño echó una carrera por el pasillo hasta su habitación y la piel se le puso de gallina con el cambió de temperatura. El suelo estaba helado así que lo primero que hizo fue ponerse unos calcetines, luego se puso un conjunto gris de ropa interior, unos vaqueros negros rajados desde los muslos hasta las rodillas, una camiseta ceñida azul y una chaqueta corta de cuero que le encantaba. Decidió pintarse la raya del ojo negra y las uñas del mismo color. Cuando terminó de acicalarse se dio cuenta de que eran las siete de la tarde y se deprimió al no saber qué hacer con tantas horas en un día.

  


  

  
    La Rock Sala no era como su nombre indicaba una “sala”, era más bien un local pequeño y mal climatizado en uno de los barrios más antiguos de la ciudad. El interior estaba siempre sumido en la penumbra más absoluta y la música, rock clásico, siempre estaba a un volumen muy moderado con lo que se podía mantener una conversación.

  


  

  
    «No como en el Luces Rojas» pensó al entrar.

  


  

  
    El local estaba vacío a excepción de la camarera que había tras la barra y una pareja que se tomaba algo en los sofás de una esquina. El sitio contaba con mesas, sillas y sofás dispares y repartidos caóticamente por sus escasos metros cuadrados, al fondo del todo había una puerta sucia que llevaba a los baños y las paredes estaban decoradas con cartelería, desde propaganda de grupos locales a publicidad de bebidas alcohólicas.

  


  

  
    Elena se acercó hasta la barra compadeciéndose de la chica que había al otro lado, por algún extraño motivo se sintió como si fuera su hermana y como si entendiese cada gesto y cada mirada de aquella chica.

  


  

  
    «Seguro que su jefe no tiene nada que ver con Marc» se dijo para tranquilizarse.

  


  

  
    La camarera tenía el pelo largo y castaño, llevaba la parte derecha de la cabeza afeitada lo que le endurecía los rasgos que, por otro lado, eran dulces y suaves. Sus ojos eran azules y estaban enmarcados por gafas de pasta, su nariz, un poco grande, lucía un piercing de aro y sus labios eran carnosos. Elena se dio cuenta de que la estaba examinando de arriba a abajo como un cliente baboso y le entraron ganas de abofetearse a sí misma.

  


  

  
    —¿Qué te pongo? —le dijo la camarera cuando llegó hasta ella. Su tono de voz era descarado e insolente, pero a la vez tenía un tono dulce y juguetón.

  


  

  
    «Mucho» estuvo a punto de contestar.

  


  

  
    —Un tanque —contestó.

  


  

  
    La camarera le guiñó un ojo y se puso manos a la obra, cuando hubo terminado le extendió la jarra y con una sonrisa perfecta y blanca como la cal le dijo:

  


  

  
    —Te invito yo.

  


  

  
    —No hace falta —aseguró Elena sin mucha convicción.

  


  

  
    —Es raro ver chicas tan guapas ¿Sabes? Deja que te invite.

  


  

  
    —De verdad que no hace falta —insistió ella—. Tengo novia.

  


  

  
    «Así que ya la consideras tu novia» le dijo una voz maliciosa en su interior.

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste» replicó la voz de su hermana.

  


  

  
    «Callaos todos» gritó ella.

  


  

  
    La camarera seguía allí con sus ojos azules clavados en los suyos.

  


  

  
    —Al menos estás en la misma onda —le volvió a guiñar un ojo—. Si alguna vez te apetece probar algo nuevo, trabajo aquí toda la semana.

  


  

  
    Elena no supo si sentirse alagada u ofendida por el interés recibido. Sin mediar más palabra cogió su tanque de cerveza y se sentó lo más lejos posible de la barra. En la tranquilidad de la penumbra se dedicó a beber y el tacto cálido del alcohol la relajó. Quince minutos más tarde apareció Adrián, buscó con la mirada hasta que dio con ella y una débil sonrisa se dibujó en su rostro. Se dirigió a la barra y cuando la escasa luz que había le alcanzó Elena pudo ver con asombro que se había afeitado la profusa barba que siempre había llevado.

  


  

  
    Se acercó hasta la mesa con un tercio en la mano, saludó con una tímida inclinación de cabeza y se sentó frente a ella. En la penumbra del garito era difícil apreciar los cambios que la ausencia de barba producía en su cara, pero desde luego se había quitado cinco o seis años de encima y ahora tenía cara de niño.

  


  

  
    —Veo que te has cansado de soportar el peso de ser un hombre —dijo ella con toda la intención de ser hiriente.

  


  

  
    El gesto en el rostro de Adrián le confirmó que el comentario había dolido.

  


  

  
    —A Diana no le gustan las barbas —reconoció él con la cabeza gacha—. Todos hacemos cambios para contentar a la persona que está a nuestro lado ¿No?

  


  

  
    Sus palabras sonaban más faltas de convicción que cuando su madre prometía que no iba a volver a beber. Elena echó otro par de tragos a su cerveza y dejó que el líquido calentase su pecho.

  


  

  
    —Entiendo que estés enfadada —continuó Adrián—. Pero...

  


  

  
    Elena le cortó de golpe.

  


  

  
    —¿Cuánto lleváis saliendo?

  


  

  
    —¿Te acuerdas aquella noche en que te conté que iba a acostarme con ella?

  


  

  
    —Claro.

  


  

  
    —Pues dos días después volvimos a quedar y a partir de ahí las cosas surgieron solas.

  


  

  
    —¿Vale la pena tener una relación con ella?

  


  

  
    Adrián no contestó enseguida, bebió de su tercio y guardó silencio un par de segundos.

  


  

  
    —Es preciosa —aseguró—. Eso es innegable, tú misma lo has comentado alguna vez. Es de esa clase de chicas que no se fijan en mí, además compartimos grupo y gustos musicales...

  


  

  
    «Por favor, no es para tanto».

  


  

  
    —Es guapa, vale —cortó de nuevo Elena—. ¡Te has acostado con chicas más guapas! Y desde luego menos asquerosas.

  


  

  
    El móvil en su bolsillo vibró, sin prestar mucha atención lo sacó.

  


  

  
    —Una noche de sexo no entabla una relación —continuó él—. Esas otras chicas... ni siquiera sé sus nombres. Diana está ahí, siempre lo ha estado y es la chica más guapa...

  


  

  
    —Te repites más que un loro —le espetó ella—. Guapa, guapa, guapa.

  


  

  
    —Bueno, te guste o no es lo que hay —la voz de Adrián se endureció y frunció el ceño, pero sin la barba quedaba menos amenazante que un cachorro—. Estamos saliendo.

  


  

  
    Elena desbloqueó el móvil con un gesto rápido, tenía un mensaje. Lo abrió mientras decía:

  


  

  
    —Imagino que te habrá prohibido verme.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Ha pasado algo.

  


  

  
    El mensaje de Iris fue apenas un pestañeo en su retina y no le dio importancia, unos segundos más tarde se dio cuenta de lo que ponía y sintió como si un yunque se estuviese acomodando entre sus hombros. Se le estaba acumulando el trabajo y no pudo evitar preguntarse ¿Desde cuándo ella se había convertido en la persona a la que todos le contaban los problemas?

  


  

  
    ¿Cuánto tiempo llevaba cargando con el peso de todos los que la rodeaban? Iris, Adrián, su hermana, su madre. Cargaba con los problemas de todos sin pedir nada a cambio, sin pedir que la escuchasen, sin contar a nadie como se sentía de verdad por dentro.

  


  

  
    «¿A quién puede interesarle un cadáver ahogado en un pozo?»

  


  

  
    Su mirada seguía fija en la pantalla del Smartphone, la pelirroja estaba escribiendo y deseó que pudiese escribir más deprisa pues no aguantaba la incertidumbre. Adrián seguía hablando, pero lo oía como un eco distante que se mezclaba con la música del local. Sus ojos se escaparon a la jarra de cerveza con ansiedad, le quedaba menos de la mitad.

  


  

  
    —Un variado de chupitos para la morena cañón y acompañante.

  


  

  
    Levantó la vista y por un momento el corazón se le salió del pecho y golpeó tan fuerte que le dolió. La chica del pelo rosa estaba allí, junto a su mesa, dejando una bandeja de madera con seis vasos de chupito, cada uno de un color diferente.

  


  

  
    ¿Qué haces aquí? Le quiso preguntar, pero las palabras se atragantaron en su boca. Un nudo le atenazaba la garganta y la habitación empezaba a dar vueltas.

  


  

  
    —¿Estás bien? —oyó que le preguntaba Adrián—. No tienes buena cara.

  


  

  
    Miró a su amigo sin saber que decir. Sudores fríos comenzaron a bajar por su espalda y el estómago se le retorció amenazando con echarlo todo fuera.

  


  

  
    —Los baños están allí —Sara señaló la puerta sucia del fondo del local.

  


  

  
    Pero no era Sara, la chica que le hablaba ni siquiera tenía el pelo rosa. Era la camarera con su pelo castaño, su rapado en un lateral y las gafas de pasta.

  


  

  
    Pum-pum-pum, pum-pum-pum. El resto de ruidos se desvanecían en un eco caótico y profundo como el océano. Se levantó de la mesa y la pierna izquierda le falló, casi se dio de bruces contra el suelo pero la camarera la sujetó. Su piel era suave y olía a chocolate. Intuyó que Adrián le decía algo, pero no escuchaba nada, se liberó de los brazos de la chica y corrió al baño.

  


  

  
    Cerró la puerta tras ella. Se mojó la cara con agua fría y luego se la esparció por la nuca y los brazos. Enterró el rostro entre las manos e hizo un esfuerzo imposible por no estallar en lágrimas. Un torrente de emociones le revolvía el estómago, estaba enfadada, asustada, confundida, herida.

  


  

  
    «Ya está» se dijo a sí misma.

  


  

  
    Se obligó a levantar la vista y a mirarse a los ojos en el espejo. Se vio más pequeña que nunca.

  


  

  
    —Te has mareado —se dijo en voz alta para creérselo—. No te ha sentado bien el alcohol. Sal ahí fuera y deja de comportarte como una imbécil.

  


  

  
    Volvió a la mesa cinco minutos más tarde. Adrián estaba mirando su móvil con una sonrisa de idiota en la cara, lo que hizo que Elena buscase en el bolsillo el suyo, tuvo un infarto al no encontrarlo hasta que se dio cuenta de que se lo había dejado al lado de la cerveza.

  


  

  
    —¿Te encuentras bien, Elena? —le preguntó Adrián en cuanto se sentó.

  


  

  
    Su rostro denotaba autentica preocupación.

  


  

  
    —Me he mareado —dijo ella quitándole hierro al asunto—. Creo que ha sido la cerveza.

  


  

  
    Él no pareció muy convencido por aquella explicación.

  


  

  
    —Entonces imagino que tendré que beberme todos los chupitos solo —dijo.

  


  

  
    Sus labios sonreían, pero en el interior de sus ojos se podía ver una tristeza infinita e insondable.

  


  

  
    —Ni lo sueñes —saltó ella—. ¿Desde cuándo un mareo ha hecho que deje de beber?

  


  

  
    —Te he visto vomitar y volver a la fiesta con un cubata segundos después —afirmo él.

  


  

  
    Los dos se rieron, fue una risa clara y sincera, sin tapujos y sin nada que ocultar. Por un momento volvieron a ser los amigos que habían sido siempre y no dos completos desconocidos.

  


  

  
    —Entonces... no podemos volver a vernos.

  


  

  
    La contestación de Adrián no llegó enseguida, pero a Elena tampoco le importó. Ya conocía la respuesta desde hacía horas. Se tomó el silencio como un tiempo regalado, segundos que debía atesorar con mimo en su memoria.

  


  

  
    —Ya sabes que siempre me has gustado —comenzó él.

  


  

  
    Ella sintió como sus entrañas se retorcían.

  


  

  
    —No es algo que ocultara en el local —continuó—. Ahora que estoy con Diana...

  


  

  
    —No quiere que me tengas cerca —acabó ella.

  


  

  
    —Exacto.

  


  

  
    —Ya lo sé.

  


  

  
    Elena echó mano de dos de los chupitos, uno era verde radioactivo el otro rosa chicle. Le extendió el verde a su acompañante y brindaron.

  


  

  
    —Espero que te vaya muy bien con ella —dijo intentando parecer lo más sincera posible.

  


  

  
    —Gracias.

  


  

  
    Bebieron. Su chupito sabía a fresas e hizo que se sintiese un poco más relajada.

  


  

  
    —Por cierto, te ha estado vibrando el móvil mientras estabas en el baño.

  


  

  
    «Mierda». Demasiadas cosas a la vez. Desbloqueó la pantalla, tenía más de diez mensajes, en su rostro debió notarse el agobio pues Adrián se levantó.

  


  

  
    —No quiero entretenerte más —le dijo—. Estoy seguro de que con el tiempo nos volveremos a ver, Elena.

  


  

  
    Ella se levantó también pero se quedó parada sin saber muy bien que hacer.

  


  

  
    —Seguro —dijo al final.

  


  

  
    Adrián cogió sus cosas de la mesa, se bebió otro chupito para el camino y con un apretón en el brazo se despidió. Dio dos pasos y se giró como si hubiese olvidado algo.

  


  

  
    —¿Tienes un cigarrillo?

  


  

  
    Elena rebuscó en sus bolsillos y sacó uno del paquete, se lo extendió junto con el mechero rojo, pero él le devolvió el encendedor.

  


  

  
    —Es para luego.

  


  

  
    Ella sonrió con tristeza.

  


  

  
    Se dejó caer en su asiento y automáticamente su mano cogió un chupito y se lo bebió, estaba amargo y le costó tragárselo. Miró los dos que quedaban, uno era rojo sangre y el otro azul eléctrico. No quedaba ninguno rosa así que no quiso bebérselos. Trato de respirar hondo y calmarse antes de coger el móvil. Más de diez mensajes, parrafadas escritas rápidamente sin comas y sin puntos, algo le había sucedido a la madre de la pelirroja. Elena se perdió entre las palabras, era incapaz de fijar sus ojos y su mente vagabundeaba entre la nebulosa informe que se formaba en su cabeza, perdiéndose en el vacío. Al final se obligó a sí misma a concentrarse por unos segundos, suficientes para descifrar la amalgama informe de texto. La madre de Iris se había desvanecido en mitad de la calle, por suerte el padre estaba al lado y la habían llevado al hospital, al parecer la mujer se había despertado con un fuerte dolor de cabeza por el golpe, pero nada más, sin embargo, los médicos estaban recelosos de darle el alta y la estaban sometiendo a unas cuantas pruebas para asegurarse de que el desmayo había sido algo fortuito y no algo peor.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Voy para tu casa.

  


  

  
    —Ya hemos llegado —dijo el conductor del taxi que había cogido.

  


  

  
    Elena abrió los ojos medio adormilada, había estado a punto de empezar a soñar. Pagar al taxista fue toda una odisea pues las manos no le respondían y la cartera estaba empeñada en quedarse atrapada en sus bolsillos.

  


  

  
    «Probablemente no quiere salir con el frío que hace» pensó sorprendiéndose a sí misma. No sabía que fuese capaz de hacer bromas en un estado tan comatoso.

  


  

  
    Cerró la puerta tras de sí y estuvo a punto de girarse y volver al interior, pero el coche ya se estaba yendo. Al menos el terrible frío la espabiló. Caminó hasta el portal y tocó al timbre. La puerta se abrió sin que nadie preguntase “¿Quién es?”. Cogió el ascensor y el calor del interior volvió a dejarla casi noqueada.

  


  

  
    «Céntrate, Iris necesita tu apoyo.»

  


  

  
    Mientras esperaba frente a la puerta se apretó los ojos con los dedos una y otra vez con la esperanza de que eso la despertase un poco, pero lo único que consiguió fue que su campo de visión se llenara de chiribitas de colores. Iris abrió, estaba despeinada y tenía los ojos rojos. Elena entró cerrando la puerta tras ella, la recibió una agradable calidez que flotaba como un fantasma en el aire y el fuerte e inconfundible olor que dejaba la marihuana al ser fumada. Abrazó a Iris, la pelirroja se echó a sus brazos y enterró la cabeza en su pecho, su cuerpo olía a sudor, a hierba y a reminiscencias de perfume de coco. Después de un minuto de silencio la apartó con suavidad, le cogió la cara entre las manos y le dio un suave beso en los labios.

  


  

  
    —¿Cómo estás? —le preguntó con ternura.

  


  

  
    —Preocupada —la voz de Iris había perdido toda su fuerza y sonaba como una niña pequeña haciendo un mohín.

  


  

  
    Elena la cogió de la mano y se la llevó hasta el sofá del salón, no pudo evitar reparar en el cenicero lleno de ceniza y los restos de tabaco de liar que había sobre la mesa. Se sentaron la una muy cerca de la otra.

  


  

  
    —Cuéntame —le dijo.

  


  

  
    Iris le relató lo poco que sabía de forma aturullada y sin un orden concreto de los sucesos, le comentó su preocupación por el cáncer que se había llevado a su abuela y que tenía miedo de que le ocurriese lo mismo a su madre. Su voz casi se quebró en algunos puntos y a mitad de relato estalló en lágrimas, era obvio que no era la primera vez que lloraba en toda la noche. Mientras su amiga hablaba Elena se quitó la chaqueta de cuero y la dejó a un lado, pronto notó como sus mejillas se enrojecían por el calor y empezó a sudar. En circunstancias normales se habría quitado la camiseta, pero imaginó que podría incomodar a su amiga.

  


  

  
    —No puedo dormir y mañana tengo que conducir mucho —dijo su amiga entre sollozos.

  


  

  
    «Yo he perdido un amigo esta noche y aún no he tenido tiempo de pararme a pensar sobre ello» dijo una voz en su interior terriblemente maliciosa y sarcástica.

  


  

  
    —¿Quieres que te prepare una tila? —le preguntó.

  


  

  
    —No —la pelirroja se lanzó entre sus brazos de nuevo como si fuera un cachorro herido—. Túmbate en la cama conmigo.

  


  

  
    Así lo hizo, se quedó en ropa interior y se acurrucó entre las suaves sábanas dejando que acariciaran su piel. Le encantaba aquella sensación. Su amiga, novia o lo que fuese, se abrazó a su cuerpo como una lapa y apoyó la cabeza en su hombro.

  


  

  
    —Gracias por venir —susurró—. Te quiero, Elena.

  


  

  
    Una bofetada de realidad le sacudió la cara y todo el sueño y la comodidad desaparecieron de golpe.

  


  

  
    —Y yo a ti —respondió precipitadamente.

  


  

  
    No quería pelear, no quería plantearse las cosas, no quería pensar en el amigo perdido ni en su relación con la pelirroja. No quería afrontar nada de todo eso en aquel momento, sólo quería cerrar los ojos y dejarse llevar a la oscuridad del sueño, pero aquella noche no consiguió dormir.

  


  

  


  Siempre contigo


  

  
    Iris se marchó a primera hora de la mañana aún con los ojos enrojecidos y unas ojeras bastante pronunciadas. Elena le pidió que condujera con cuidado y que la avisase cuando llegase sana y salva a la capital. La pelirroja le dio las gracias por haber estado a su lado y le dio las llaves de su casa, le dijo que podía quedarse un rato más durmiendo y que ya se las devolvería. Cerró la puerta, escuchó los pasos alejarse y se quedó allí parada observando el piso. La casa nunca le había parecido tan grande y sintió una chispa de emoción al pensar que tenía todos aquellos metros cuadrados para ella y solo para ella. Lo primero que hizo fue volver a la cama, no había dormido en toda la noche así que lo solucionó.

  


  

  
    Sus ojos se abrieron al potente sol del mediodía deslumbrándola, se estiró y remoloneó como un gato al dulce calor de los rayos solares. Cuando creyó que ya había vagueado lo suficiente se levantó de la cama y entró en la ducha. Con el agua corriendo por su cuerpo y el vapor inundando el baño su mente decidió que era un momento perfecto para divagar y entre divagaciones llegó a un punto que quería evitar. Adrián se había ido. Lo conocía desde hacía tanto tiempo, había llegado a ser su único amigo real y ahora ya no estaba.

  


  

  
    «Volverá» se dijo a sí misma para acallar sus propios pensamientos. Diana siempre había sido una chica voluble y poco dada a mantener relaciones largas, lo suyo con Adrián no era más que una rabieta, lo usaría un tiempo antes de deshacerse de él, era un chico de transición en su vida. A pesar de su convicción en ello no podía evitar sentir un profundo eco de miedo. ¿Y si se querían de verdad? ¿Y si duraban años? ¿Volverían Adrián y ella a ser amigos después de tres años sin saber nada el uno del otro? Aunque aquella relación terminase ¿Qué garantías tenía de recuperar un amigo en vez de un desconocido?

  


  

  
    «Los alejas a todos de ti» dijo una maliciosa versión de ella.

  


  

  
    Elena levantó la cabeza y dejó que el chorro de agua resbalara por su cara y limpiara la humedad de sus ojos.

  


  

  
    «Eso no es verdad» contestó. «Ellos se van».

  


  

  
    «Echaste a Sara, echaste a Lidia, echaste a Adrián. Echarás a Iris»

  


  

  
    «¿Por qué echaría a Iris? Es lo único que me queda»

  


  

  
    «Porque no la quieres»

  


  

  
    Salió de la ducha a toda prisa como si estuviese huyendo de alguien real y cerró la puerta del baño por instinto. Entró de nuevo en la cama, se acurrucó entre las sábanas y cerró los ojos. Como si fuese una niña el tacto de las mantas sobre su cuerpo la hizo sentir segura, apartada del mundo, como si nada ni nadie pudiese traspasar aquel lugar sagrado que se creaba entre el cubre y el colchón.

  


  

  
    «Eres idiota si crees que puedes huir de mí».

  


  

  
    El corazón le dio un vuelco y su respiración se aceleró, enterró la cabeza debajo de la almohada y apretó con fuerza hasta el punto que le costaba respirar.

  


  

  
    «Es hora de tomar una decisión».

  


  

  
    «No soy buena tomando decisiones» de verdad no lo era, todas las decisiones en su vida la habían conducido al punto en el que estaba, un fracaso absoluto de vida, una cantidad ingente de horas y días tirados a la basura. Sólo era una masa más de carne, un insignificante ente más entre millones iguales que ella.

  


  

  
    «Pero eso no es lo que quieres» dijo con rabia la voz de su interior.

  


  

  
    «No» reconoció, claro que no era lo que quería.

  


  

  
    «Y cuando conoces a alguien que puede ayudarte, te alejas».

  


  

  
    «No todo se reduce a Sara» contestó molesta a la voz que le hablaba.

  


  

  
    «O quizás sí».

  


  

  
    —Sara era una oportunidad en el camino —dijo en voz alta, estaba harta de escucharse en su cabeza, al menos así el significado de las palabras parecía más real—. Pero una sola oportunidad no puede limpiar toda una vida desperdiciada.

  


  

  
    «Si no haces nada nuevo ¿Por qué esperas que algo cambie?».

  


  

  
    —Tonterías, todo cambia a mi alrededor —su voz se ahogó por un momento—. Sólo que no tengo el control sobre nada, las cosas se derrumban, los cascotes me golpean y me hieren. No hago nada y todo cambia.

  


  

  
    «En contra de tu voluntad».

  


  

  
    —Sí.

  


  

  
    «Eso puede cambiar».

  


  

  
    —Tengo miedo de los cambios.

  


  

  
    Echó dos cucharadas de azúcar al café y suficiente leche como para llenar la taza hasta arriba. Se acercó al ventanal del piso y observó el exterior, el sol brillaba en el cielo, pero nubes negras se acercaban desde el horizonte a toda velocidad, como una monstruosa garra de oscuridad que alargaba sus dedos anhelando apagar el astro rey. Dio unos cuantos sorbos a su café, a pesar del azúcar era terriblemente amargo.

  


  

  
    Se sentó al ordenador de la pelirroja y admiró lo ordenado que tenía el escritorio, sin cables por el medio, sin lápices fuera de lugar, sin papeles repartidos de forma caótica. Sólo la lisa y limpia madera, el teclado, el ratón y una alfombrilla de Musicity. Apretó el botón de encendido y se levantó de la silla con intención de rebuscar algo de comer en la nevera, se detuvo sorprendida al ver que el ordenador ya estaba listo.

  


  

  
    «Tengo que renovar mi equipo».

  


  

  
    Iris tenía las carpetas perfectamente ordenadas por fechas y publicaciones. Sintió un leve pinchazo de culpabilidad cuando abrió una, no le gustaba cotillear, pero ya que estaba allí. Reconoció el material al instante, las fotos eran las que había hecho ella en la representación en la Sala Piro. El retoque posterior había quedado muy bien, le daba a las imágenes un toque distinto, sintió cierta envidia por las habilidades de la pelirroja. Iris había sabido desde muy joven hacia donde encaminar sus pasos, siempre había sido una apasionada de la fotografía y el retoque digital, así que ignoró todo lo que sus padres tenían planeado para ella y se metió de lleno en sus estudios de imagen. Se notaba que le gustaba su trabajo, se podía ver en el mimo y el cuidado que dedicaba a cada una de las fotografías, y eso le daba envidia. Sí, a ella le encantaba escribir, pero era incapaz de hacerlo y tampoco había estudiado algo relacionado. Todo lo que había aprendido venía de sus clases de literatura en el instituto, de entrevistas que había leído sobre sus autores favoritos y de información vaga y sesgada que se podía encontrar por Internet sobre “Cómo escribir un best-seller” o “Cómo vender tu guion a Hollywood”.

  


  

  
    La culpabilidad y la desazón se alojaron en su pecho como una larva asquerosa que se retorcía en su interior. Cerró la carpeta y agradeció haber sido precavida en el pasado. Abrió Internet y accedió mediante la web a su Dropbox, allí había dejado una copia de su novela. Paseó el ratón por encima del documento sin decidirse a abrirlo. Al final lo hizo y se enfrentó a todas aquellas palabras escritas sobre folios blancos que conformaban la historia de Blake y Lily, la historia de su sufrimiento. Posó los dedos sobre el teclado con suavidad, cerró los ojos, respiró con profundidad. Notó como las manos le temblaron por un momento, la chispa de una idea se encendió en su mente, fugaz como una estrella. Y no consiguió escribir nada y la larva de la culpabilidad se convirtió en un capullo que se abrió. Y la larva ya no era la misma, ahora era enfado, rabia, puro fuego abrasando su pecho. Quiso destrozarlo todo, tirar la silla contra el ventanal, coger los cristales y rajarse el cuerpo entero con ellos. Pero no hizo nada, se quedó allí sentada, cerró el documento y se tragó la ira.

  


  

  
    Un par de horas más tarde recibió varios mensajes de Iris, ya había llegado a la ciudad y estaba en el hospital en el que atendían a su madre, por desgracia había llegado mientras le hacían unas pruebas y aún no había podido verla. Elena contestó con frases genéricas de situación comprometida tipo “si necesitas cualquier cosa no dudes en decírmelo” y dejó el móvil a un lado. No sabía muy bien que hacer así que se vistió y bajó a la calle. Las nubes ya cubrían todo el cielo y eran pocos los rayos de sol que conseguían filtrarse entre el espeso manto grisáceo. La temperatura había bajado considerablemente desde la mañana y echó de menos no haber traído un abrigo más denso que la corta chaqueta de cuero que servía más para lucir que para abrigar. Dio un par de vueltas a la manzana con la mirada fija en el suelo y perdida por completo en su ensimismamiento, intentó no tener pensamientos negativos, pero según caminaba se dio cuenta de que en las últimas semanas todo había sido negro y oscuro como un pozo, así que no le quedaba más remedio que volver atrás. Pensó en otros tiempos, en otra época en que la exuberancia de la adolescencia golpeaba su pecho, cuando aún tenía energía y cosas por hacer. Siempre había creído que iba a comerse el mundo, que ella no iba a acabar en un trabajo precario y mal pagado. No, su versión del pasado sabía lo que quería, estaba decidida a ello.

  


  

  
    Sus pasos se detuvieron a la entrada de una tasca antigua que desprendía un fuerte olor a carne asada y cebolla picada, el estómago le rugió como una bestia incontrolada. Las luces del interior estaban en su mayoría apagadas a excepción de un par de máquinas tragaperras que brillaban con fuerza y emitían sonidos para atraer a la gente como si se tratase de aves en celo.

  


  

  
    Eligió la mesa más apartada, lejos de la barra, lejos de la entrada y lejos de otros clientes. Cuando el camarero se acercó no le había dado tiempo ni de leer la carta, pero pidió un bocata de lomo con pimiento y un tanque de cerveza.

  


  

  
    Mientras esperaba la comida su mente continuó divagando perdida en un pasado que era mejor que su presente. Cualquier cosa sería mejor que su presente. ¿Y su futuro? Era una pregunta que le daba pinchazos en el pecho. No podía seguir como camarera de antro los viernes y sábados y como fotógrafa ocasional sin contrato para una revista que ni siquiera se había molestado en comprar. Tenía veintiocho años, necesitaba ganar un sueldo y poder alquilar una casa, salir de su hogar, independizarse e incluso llegar a formar una familia algún día. ¿No era eso lo que se suponía que todos hacían? Sólo tenía que echar un vistazo a sus redes sociales, sus viejos compañeros de instituto o algunos de los alumnos con los que había compartido el grado de imagen se habían casado ya, otros incluso subían fotos de sus bebés arrugados y recién nacidos. ¿En qué momento había perdido el timón de su vida? No lo sabía, tenía claro que su adolescencia había sido alocada y había estado llena de alcohol y otras drogas, pero para la gran mayoría de la gente joven que conocía había sido igual y luego habían seguido adelante, habían pasado página y se habían convertido en hombres y mujeres respetables, con un trabajo, un piso en alquiler, bebés arrugados y una pareja con la que compartir su vida. Ella, en cambio, no había sabido pasar página, se había perdido aquel momento decisivo en el que todos decidieron dejar de ser jóvenes, no se había subido a aquel tren y ahora no conseguía encontrar la estación en la que bajar.

  


  

  
    El camarero llegó con pisadas silenciosas, dejó el plato con el bocata y la jarra de cerveza y se marchó tan en sigilo como había venido. Elena no despegó la vista de las profundas vetas de la madera en ningún momento. En cualquier caso, no estaba allí, estaba muy lejos.

  


  

  
    Cuando salió de aquel bar tenía la barriga llena y un propósito. Si bien el mundo se empeñaba en apartar a todas las personas de su lado, ella no se lo iba a poner tan fácil. Adrián era un caso perdido por el momento y de Sara prefería no saber nada o cometería una locura. Pero Lidia era otro tema, podía llamarla, quedar con ella y disculparse por su comportamiento. El silencio de su hermana era una de las cosas que más le dolía y estaba convencida de que si quería pasar página en su vida aquel debía de ser uno de los primeros pasos.

  


  

  
    Mientras caminaba notó como las primeras gotas de la tormenta que se avecinaba le rozaron el pelo, pero no le dio importancia. La gente apretó el paso, muchos echaron a correr o entraron en tiendas o bares de la zona para refugiarse. Un trueno retumbó indicando el principio de un espectáculo que duraría toda la noche y las nubes explotaron. Cinco segundos después el asfalto había pasado del gris al negro, las gotas de agua caían a plomo sobre ella, pero no hizo amago de acelerar la marcha. Cuando llegó al portal estaba mojada de los pies a la cabeza y una leve sonrisa se dibujaba en su rostro. Se fue directa al baño, se quitó toda la ropa y se metió bajo el grifo de la ducha, puso el agua ardiendo y se sentó con los ojos cerrados. Ninguna voz en su interior le amargó la ducha.

  


  

  
    Bajó al piso inferior, cogió la silla del escritorio y la colocó frente al enorme ventanal para poder sentarse y observar como la ciudad se anegaba en agua. Desde aquel piso podía ver los tejados de los edificios circundantes y las calles que se habían vaciado, aún quedaba algún que otro coche perdido en la tormenta, pero el resto de la ciudad se había refugiado. Silencio, tranquilidad, sólo el repiqueteo del agua contra los cristales. Adoraba ese sonido. Con más decisión que nunca cogió el móvil y marcó el número de su hermana, se lo colocó en la oreja y carraspeó la garganta para que la voz no le fallase.

  


  

  
    Seis tonos y nadie lo cogió, saltó el buzón de voz.

  


  

  
    —¡Hola! Soy Lidia y en estos momentos debo haber perdido de vista el móvil...

  


  

  
    Colgó y volvió a intentarlo. Al tercer tono el teléfono se descolgó.

  


  

  
    —¿Elena? —preguntó una voz apagada al otro lado de la línea.

  


  

  
    —Soy yo, hermanita —la voz le tembló, se preguntó para qué demonios servía carraspear la garganta si luego era incapaz de hablar.

  


  

  
    —¿Qué quieres?

  


  

  
    «Empezamos bien».

  


  

  
    —Quedar contigo —le dijo con tranquilidad.

  


  

  
    —Si vas a darme un sermón...

  


  

  
    —No voy a darte un sermón —la interrumpió, ya se esperaba una reacción así—. Mira, quiero disculparme por mi actitud. Sólo quiero que volvamos a ser hermanas y dejemos de ser desconocidas.

  


  

  
    Un tenso silencio se prolongó durante varios segundos, Elena no se atrevía a decir nada por miedo a estropearlo todo. Le pareció oír un sollozo al otro lado, pudo haber sido su imaginación.

  


  

  
    —Sí —dijo Lidia al fin—. Me parece bien.

  


  

  
    —¿Quedamos mañana?

  


  

  
    —Claro. Yo elijo lugar, luego te mando la dirección ¿Vale?

  


  

  
    Elena no pudo evitar que una sonrisa sincera aflorase en sus labios, por esta vez pensaba concederle a su hermana pequeña el beneficio de escoger. Se acordaba perfectamente de todas las rabietas que había cogido Lidia cuando aún eran dos niñas y su madre les preguntaba a qué restaurante de comida rápida querían ir. Elena siempre elegía el de las hamburguesas, pero Lidia se empeñaba en querer ir a uno de bocadillos y sándwiches vegetales, ya apuntaba maneras en aquel entonces. Al final su madre siempre las llevaba donde Elena elegía, al fin y al cabo, era la mayor y tenía ese derecho, pero eso no era suficiente excusa para Lidia que siempre acababa pataleando y gritando. Quiso hacer una broma sobre aquello, recordarle a la persona al otro lado del teléfono todo lo que habían vivido juntas, pero sólo alcanzó a contestar:

  


  

  
    —Vale.

  


  

  
    Y la llamada se cortó.

  


  

  
    Cotilleó la colección de películas que guardaba Iris en un estante junto a la televisión, no había visto casi ninguna así que eligió al azar. Se hizo unas palomitas y se dejó llevar por el mundo de la ficción. Dos horas más tarde los créditos finales la devolvieron al mundo real y se encontró a sí misma boquiabierta y pensando si habría vida después de haber visto semejante obra de arte. Asumió que ninguna otra película o serie podría llenar el vacío que le acababan de dejar los personajes y sintió cierta envidia por lo magistral que había sido el guion.

  


  

  
    Cuando terminó de deleitarse comprobó el móvil. Tenía un par de mensajes de Iris, se dijo a sí misma que debía activar el sonido del Smartphone, pero le daba mucha pereza. Al parecer la pelirroja ya había podido ver a su madre que, por el momento, seguía en el hospital a la espera de algunas pruebas, por último, le mandaba besos y abrazos.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Espero que no sea nada.

  


  

  
    Mantenme informada.

  


  

  
    Por aquí todo bien.

  


  

  
    Pensó en enviarle una foto de la casa, de la lluvia o hacerse una selfie tirada en el sofá, también quiso decirle el nombre de la película y saber que le había parecido, pero se lo pensó dos veces. No era el mejor momento para frivolidades de ese estilo, era mejor ser escueta y dejar que su amiga, novia o lo que fuera, marcase la dirección de las conversaciones.

  


  

  
    Caía la noche, no cenó nada pues no tenía hambre ni ganas de ponerse a cocinar, sin embargo, su cuerpo estaba hambriento de otra cosa. Subió hasta el cuarto y abrió el tercer cajón de la mesita de noche, la que estaba a la izquierda de la cama. Conocía perfectamente el jardín de las delicias que se ocultaba allí. Una bala vibradora, un dildo normal, uno de doble cabeza, esposas con terciopelo rojo, lubricante y un traje de colegiala perfectamente doblado. Se mordió el labio inferior y sonrió, echó mano de la bala vibradora, cerró el cajón y se metió debajo de las sabanas. Cerró los ojos inspirando con fuerza y empezó a imaginarse a Iris, enseguida le llegó el olor corporal de su amiga y pudo notarla tan cerca que la piel se le puso de gallina. La pelirroja empezó a desnudarse lentamente y Elena encendió el vibrador. Se lo llevó directamente a los labios y los rozó con suavidad, la vibración le produjo un espasmo de placer y apretó los dedos de los pies con tanta fuerza que le dolieron. Se acarició con suavidad, su cuerpo vibraba, su intimidad se abría y humedecía anhelante. Iris seguía allí delante, de pie, se estaba bajando unas bragas de encaje rojas mientras la observaba con lujuria y entonces algo irrumpió en su cabeza. Trató de evitarlo, se sintió rara por un momento, pero su cuerpo pensaba de forma muy distinta, todo su pecho se inflamó y notó como el calor se deslizaba hasta su bajo vientre. Apretó con fuerza la bala y aumentó la potencia. Allí seguía Iris, pero ya no estaba sola, junto a ella estaba Sara, desnuda también, acariciándole los voluptuosos pechos mientras aquella sonrisa torcida se dibujaba en sus perfectos labios. La pelirroja empezó a besar con pasión a la chica del pelo rosa y las dos se fundieron en un caos de piel, sudor y calor. Sara aprovechó el caos para deslizar su mano hasta la vagina de Iris e introdujo dos dedos en su interior, los ojos de la pelirroja se abrieron como platos y gimió de puro placer. Ambas forcejearon en una lucha por dominar la situación, sus cuerpos se acariciaban, sus pezones se rozaban y sus labios bebían hambrientos de la boca de la otra. Sara siguió masturbando a Iris, cada vez con más pasión, con más ansia, la pelirroja dejó de luchar, se agarró de la larga melena rosa mientras sus piernas temblaban y su cuerpo se desvanecía. Tenía los ojos en blanco, la boca entreabierta en una expresión contraída de placer y entonces empezó a gritar.

  


  

  
    Elena perdió el control de su cuerpo y comenzó a convulsionar mientras se corría con tanta fuerza que, por un momento, pensó que se iba a desmayar. Tardó un par de minutos en recuperarse, estaba sudada y había empapado las sábanas, pero le importaba bien poco. Apagó el vibrador y lo dejó a un lado, no demasiado lejos. Se deslizó hasta poder alcanzar la caja de tabaco que había sobre la mesita de noche y con el mechero rojo se encendió un pitillo. Mientras fumaba se paró un segundo a pensar en toda aquella viciosa fantasía que había explotado en su cabeza y en lo jodidamente retorcida que había sido, con sólo recordarlo volvió a notar el calor bajando por su pecho y se dio cuenta de que no había tenido suficiente.

  


  

  
    Aquella noche fue una de las más cortas de su vida, después de masturbarse un par de veces más con la imagen de Iris siendo follada por Sara, recordó que al día siguiente había quedado con su hermana y que si jugaba bien sus cartas podría recuperar la relación con ella. Por primera vez en mucho tiempo durmió como un bebe, sin pesadillas, sin sueños extraños y sin quedarse hasta las tantas dando vueltas por todo lo que sucedía en el interior de su cabeza. Simplemente cerró los ojos y se dejó llevar por una balsa de agua que la transportaba con suavidad.

  


  

  
    Abrió los ojos a un cielo nublado y gris, se desperezó con tranquilidad y se preparó un desayuno basado en café y un par de magdalenas. No fue hasta el mediodía cuando recibió el mensaje que esperaba:

  


  

  
    Lidia

  


  

  
    Beyond, a las 21:00.

  


  

  
    Sirven cenas, te recomiendo que lleves dinero.

  


  

  
    No tenía ni idea de donde estaba Beyond pero prefirió buscarlo por Internet antes que preguntárselo a su hermana. Conociéndola como la conocía dudaba mucho que le gustase el sitio. Encendió el ordenador y buscó la página web. Por las fotos vio que se trataba de un restaurante con aires modernos, las paredes eran de madera y tenían pequeñas ventanas talladas en las que se alojaban enormes velas de cera roja. Las mesas eran de ébano y los manteles seguían patrones negros y rojos. Las lámparas colgaban del techo en forma de copos de nieve enredados unos con otros y apenas daban luz, por lo que todo el sitio estaba sumido en un anochecer íntimo y romántico.

  


  

  
    No tenía muy claro cuando Lidia se había vuelto tan pija, pero parecía que se estaba acostumbrando a la buena vida. Sintió rabia al pensar que, probablemente, aquel restaurante lo habría conocido de mano de Héctor y ahora la llevaba a ella.

  


  

  
    «¿Es una especie de regodeo, hermanita?» sabía la respuesta.

  


  

  
    A las 19:00 se duchó y al salir vio su ropa húmeda del día anterior aún en la pila del baño. Tenía que acordarse de lavar eso. Suspiró con resignación y se dirigió al armario de Iris. No tenía mucha de idea de cómo iba a vestirse con la ropa de su amiga, novia o lo que fuese. Rebuscó durante más de quince minutos, todos los pantalones le venían anchos y se le caían y no había cinturones a la vista. Al final dio con una falda negra con vuelo que se ajustaba a sus inexistentes curvas, odiaba las faldas por encima de todo, pero no tenía más remedio. Una camisa a cuadros rojos y negros por encima de una camiseta gris que le venía ancha remató el conjunto.

  


  

  
    «Elegancia pura» pensó.

  


  

  
    Imaginó que hacía frio y era muy posible que lloviese así que cogió también un gorro de lana negro para evitar ir cargada con un paraguas. Dentro de su cabeza aquel razonamiento tenía mucho sentido.

  


  

  
    Salió un poco más tarde de lo que le habría gustado, cogió el metro y bajó en el centro de la ciudad. Tomó el camino habitual para ir hasta La Rock Sala, pero se desvió una vez entró en el casco antiguo de la ciudad. Caminó diez minutos por los pasos peatonales y las calles empedradas, por casas medio derruidas y otras con un encanto bohemio que era difícil de explicar. Muñecos rotos, bailarinas y todo tipo de criaturas la saludaban desde las paredes pintadas, hacía tanto tiempo que nadie se preocupaba por aquella zona, por su mantenimiento, que se podían ver grafitis que tapaban otros grafitis, carteles destrozados que yacían debajo de otros carteles más nuevos formando capas de hasta cinco o más apilados. En todo el camino se cruzó sólo con un par de ancianos y con un chico que lucía una enorme cresta verde casi más alta que Iris.

  


  

  
    Siguiendo las indicaciones que había mirado en el Maps no tardó mucho en llegar. La entrada del restaurante era muy simple, con un cartel en negros y blancos que indicaba el nombre y dos pequeños elefantes de madera recibiendo a los clientes. Elena acarició la trompa de uno de los elefantes antes de entrar, había oído en algún lugar que eso daba suerte e iba a necesitar toda la del mundo para salir indemne de lo que se le venía encima. El interior del Beyond era exactamente como en las fotos, quizás los colores no eran tan vivos debido a la escasa luz, pero era lo que tenía el retoque fotográfico. Un chico de buen porte y pelo corto se le acercó sonriente, vestía con un uniforme negro.

  


  

  
    —Buenas noches —saludó todo dientes y amabilidad.

  


  

  
    —Hola —Elena buscó con la mirada antes de seguir—. Imagino que me están esperando.

  


  

  
    —¿Tiene nombre la reserva? —preguntó él.

  


  

  
    «¿Lo tiene?» se preguntó ella.

  


  

  
    —Lidia —contestó entre dientes.

  


  

  
    El camarero se acercó hasta un atril que había junto a ellos y comprobó el libro de reservas. Asintió.

  


  

  
    —Sígame por favor.

  


  

  
    La mesa estaba al fondo del local y aun así había una pareja joven en una mesa contigua y un grupo de hombres cuarentones en la mesa de detrás. Le habría gustado tener un poco más de intimidad. Tendría que humillarse y tragarse su orgullo con público. Al menos esperaba aplausos.

  


  

  
    «Nadie va a estar pegando la oreja en vuestra conversación» se dijo a sí misma con poca convicción.

  


  

  
    Lidia ya estaba allí sentada y se levantó al verla, hizo una mueca que quiso ser una sonrisa, se dieron dos besos y ambas se sentaron frente a frente. Elena echó un vistazo rápido a su hermana, jersey gris de punto de manga larga, mallas negras y botas marrones. Demasiado convencional, demasiado formal, demasiado poco colorido. ¿Dónde estaban las flores, los estampados y el color? Tampoco se le pasaron por alto las ojeras que pendían bajo sus ojos y que habían tratado de ser disimuladas torpemente con maquillaje.

  


  

  
    —Curioso restaurante —dijo Elena tras varios segundos de insondable silencio.

  


  

  
    —Es bonito y la comida es deliciosa —aseguró Lidia, cogió la carta y la abrió—. Un poco caro, pero vale la pena.

  


  

  
    Elena decidió ignorar la puya, si su hermana quería jugar a ser una niñata con dinero le daba igual. Cogió la carta que quedaba y al leerla algo se retorció en su interior, los precios eran cercanos a los treinta euros el plato, el perdón le iba a salir casi más caro de lo que estaría dispuesta a pagar.

  


  

  
    «Traga el orgullo» se dijo.

  


  

  
    «Sí, a ver si te llenas de orgullo y con un plato es suficiente».

  


  

  
    —¿Es comida india? —preguntó después de leer varios platos a base de curry y arroz.

  


  

  
    —Creía que lo habrías imaginado al ver los elefantes en la puerta.

  


  

  
    Leyeron el menú en silencio y pidieron cuando el camarero se acercó. Lidia pidió un par de platos con nombres que Elena no entendió, se giró hacia su hermana cuando terminó.

  


  

  
    —¿Y tú?

  


  

  
    El camarero también se giró para mirarla, se había memorizado uno de los platos más baratos.

  


  

  
    —Pollo tandori —recitó de memoria—. Cerveza para beber.

  


  

  
    —Es muy picante —informó el camarero.

  


  

  
    —Mejor.

  


  

  
    La conversación no fue demasiado fluida mientras esperaban los platos, los silencios incómodos se adueñaron de la mesa y sólo intercambiaron unas pocas palabras cuando Lidia preguntó sobre cómo estaba Gabrielle, Elena no tuvo demasiado claro que contestar, así que dijo que la terapia le estaba yendo muy bien para ganarse unos cuantos puntos de cara al resto de la conversación. Cuando la comida desembarcó en la mesa, Elena comió rápido presa de la ansiedad y de pronto su boca se transformó en un infierno. Se puso roja e intentó apagar su lengua con agua, no lo consiguió. Picaba tanto que parecía que le estuvieran pasando un soplete por la garganta. Después de los primeros tres vasos de agua lo intentó con su cerveza y Lidia no pudo evitar reírse.

  


  

  
    Fue un poco después, tras la crisis del picante, cuando su hermana dijo:

  


  

  
    —Te he echado de menos.

  


  

  
    —Y yo a ti —reconoció ella—. Lo siento por cómo me comporté en la cena.

  


  

  
    Las palabras salieron de su boca un poco atropelladas, como si las estuviera leyendo de una chuleta escrita en la mano y pensó que le habría venido muy bien apuntarse todo lo que tenía que decir pues se estaba quedando en blanco.

  


  

  
    —Fue una sorpresa —Lidia asintió pensativa—. Le dije a mamá que esa no era la forma de hacerlo, pero insistió en que contigo no había una buena manera.

  


  

  
    —Que encanto.

  


  

  
    Cogió un trozo de pan, lo llenó de pollo tandori con arroz y se lo echó a la boca. Sus papilas gustativas habían empezado a perder el sentido y ya sólo notaba una enorme quemazón en la boca que esperaba que no fuera irreversible. No llevaba ni la mitad del plato y ya se había bebido toda la cerveza y media botella de agua de su hermana, pidió más.

  


  

  
    —Ya sabes cómo es... —continuó su hermana—. A ella también le chocó lo nuestro al principio, pero desde luego no se puso echa un basilisco.

  


  

  
    Un martillazo golpeó su estómago ya bastante maltratado por el ardor, aquello había sido un golpe bajo. Ya se había disculpado ¿Era necesario reprocharle lo mala hermana que había sido? ¿Qué quería Lidia? ¿Quería que sacase una fusta y se dejase golpear en la cara hasta estar limpia de pecado? No era ella la que tiraba su juventud por la borda saliendo con un abuelo. Estaba convencida de que su reacción había sido normal, la reacción que habría tenido cualquier madre al enterarse de algo así. Pero ella era la mala, todo porque Gabrielle no tenía las agallas suficientes para ser una madre, para enseñarles lo que estaba bien y lo que estaba mal. No. Ese papel le había tocado a ella y la superaba por todas partes.

  


  

  
    Se mordió el labio con fuerza y notó como un hilillo de sangre bajaba hasta su lengua. Intentó calmar el torrente de pensamientos que arrasaba con su cabeza, intentó controlarse y se recordó como un mantra lo que había venido a hacer.

  


  

  
    —Sabes como soy —soltó con toda la naturalidad que pudo y hasta fingió una sonrisa—. Me enciendo enseguida. No me lo tengas en cuenta.

  


  

  
    —No... —Lidia cogió el vaso de agua y dio un largo trago— ...Si yo no te lo tengo en cuenta, pero creo que no es a mí a quien tienes que pedir disculpas.

  


  

  
    «Ni lo sueñes, niñata».

  


  

  
    —No me gusta por donde vas —interrumpió.

  


  

  
    —No es así como alguien se arrepiente de lo que ha hecho —contraatacó Lidia.

  


  

  
    La pareja joven que tenían cerca dejó de hablar y por un segundo los observaron, Elena clavó la vista en ellos, en cuanto se dieron cuenta volvieron a su mesa y a su conversación.

  


  

  
    —Es a ti a quien tengo que pedir perdón —explicó bajando la voz—. No tengo nada que hablar con ése ¿Queda claro?

  


  

  
    Su hermana dejó los cubiertos, tenía el ceño fruncido y cara de pocos amigos, pero también tenía los ojos vidriosos. Por un momento todas sus defensas se desplomaron.

  


  

  
    —¡Eres una egoísta! —estalló Lidia—. Y no entiendes cómo funcionan las cosas. No todo en esta vida gira entorno a ti y a lo que tú quieres. ¡Si vienes a disculparte trágate tu puto orgullo y haz lo que se te diga!

  


  

  
    ¿Egoísta? Ella que la había cuidado. ¿Tragarse el orgullo? Ella que estaba allí para disculparse por algo que no consideraba incorrecto.

  


  

  
    «Se acabó».

  


  

  
    —¡¿Has vuelto a fumar porros o qué coño te pasa, niñata?! —gritó sin contenerse, sin quedarse nada dentro y se sintió liberada. Estaba harta de tragar y tragar, harta de soportar el peso y guardar silencio, harta de no poder decir lo que pensaba. No era culpa de Lidia, no todo, pero la había pillado por medio. Siguió gritando, dejando que todo el veneno saliese de su sangre—. ¡A tu hermana mayor le hablas con más respeto! ¡¿Te queda claro?! He venido hasta aquí para recuperar la relación contigo y he estado dispuesta a tragarme el orgullo y pedirte perdón por algo que no he hecho.

  


  

  
    —¿Cómo que no lo has hecho? —explotó Lidia—. ¡Te volviste loca en la cena!

  


  

  
    —¡Porque estás follando con un puto viejo! ¡Desperdiciando tu juventud con un pederasta!

  


  

  
    —¡Señoritas! —gritó una tercera voz.

  


  

  
    El camarero se había acercado hasta la mesa hecho una furia, iba con las manos levantadas intentando tranquilizarlas. Las dos lo miraron con instinto asesino.

  


  

  
    —Será mejor que se calmen o tendré que pedirles que abandonen el restaurante —dijo tras un segundo de terror en sus ojos.

  


  

  
    Las dos respiraron hondo, apartaron la mirada y guardaron silencio. Elena miró de soslayo a la pareja joven, cuchicheaban y se reían. No le hizo falta mirar más para saber que todo el mundo en el restaurante tenía que estar con los ojos clavados en su mesa y sintió la urgente necesidad de salir corriendo de allí. Pero se mantuvo en su sitio. Miró a la desconocida que tenía enfrente, Lidia tenía la cabeza gacha y apretaba los puños.

  


  

  
    —Escucha —intentó controlar el tono y sonar lo más razonable posible a pesar de que todo su cuerpo rezumaba rabia—. No quiero seguir discutiendo, he venido a pedirte perdón a ti por mi comportamiento y eso es lo que haré. No me pidas que hable con tu “lo que sea”, ni quieras que me acerque a él. Tú eres mi hermana y me importas, pero él, él no representa nada para mí, así que no fuerces más las cosas.

  


  

  
    Lidia sollozó y se limpió los ojos con la manga de su jersey, cuando levantó el rostro tenía los ojos rojos y aún le lagrimeaban a pesar de todos sus esfuerzos por contenerse. Elena se sintió culpable mientras las palabras de Iris volvían a su cabeza.

  


  

  
    «Enfrentarte a ella sólo servirá para que el psicólogo gane puntos».

  


  

  
    —¿De verdad le quieres? —no supo cómo aquellas palabras salieron de su boca.

  


  

  
    «No puedo creer que estés haciendo esto» le dijo una voz maliciosa en su cabeza.

  


  

  
    «Es mi hermana».

  


  

  
    Lidia pareció confusa, tragó saliva e intentó recuperar la compostura.

  


  

  
    —Claro que lo quiero —dijo al fin—. Me trata muy bien.

  


  

  
    «¿Por qué cedes? ¿Por qué siempre acabas cediendo?»

  


  

  
    —¿Crees que si le volvemos a invitar a cenar a casa se asustará? —Elena esbozó un intento de sonrisa cómplice y suavizo el tono—. Prometo no gritar a nadie esta vez.

  


  

  
    «Es mi hermana».

  


  

  
    Y su hermana no estaba entendiendo nada de lo que pasaba, se podía ver en su expresión perpleja, en su nariz congestionada y en sus ojos que no sabían si reír o seguir llorando.

  


  

  
    —Creo que le encantaría —contestó—. Sobre todo, si no le gritas.

  


  

  
    Una carcajada tímida recorrió la mesa.

  


  

  
    —¿Hablas tú con mamá para organizarlo todo? —preguntó Elena.

  


  

  
    Lidia asintió.

  


  

  
    —De verdad, sólo quiero que os llevéis bien.

  


  

  
    Elena asintió.

  


  

  
    Muchos de los comensales del restaurante aún les echaban miradas de vez en cuanto a la espera de que montasen otro espectáculo, sin embargo, el resto de la comida fue tan silenciosa como un cementerio a excepción de un par de comentarios que se hicieron para liberar tensiones pero que causaron más incomodidad aún. El camarero se acercó sigiloso, retiró los platos sin dirigirles la mirada y se marchó por donde había venido, al poco volvió y les preguntó si pensaban tomar algo de postre. Se alegró tantísimo de saber que no que casi le dio un infarto allí mismo. Trajo la cuenta y cuando Elena se dispuso a sacar la cartera para pagar su parte Lidia le hizo un gesto para que la guardase.

  


  

  
    —Invito yo —dijo.

  


  

  
    —No hace falta, de verdad.

  


  

  
    Su hermana le dirigió una sonrisa cargada de tristeza y sacó un billete de cien de la cartera.

  


  

  
    —Lo hago porque espero que recuerdes esta comida —le dijo, en su voz no había ira, ni reprimenda, sólo cansancio—. Y todo lo que hemos hablado aquí.

  


  

  
    Salieron del restaurante bajo la atenta mirada de comensales y trabajadores.

  


  

  
    —Bueno —su hermana la encaró—. Hablaré con mamá y lo organizamos pronto.

  


  

  
    —Vale.

  


  

  
    Se quedaron en silencio por un momento sin saber muy bien a donde mirar.

  


  

  
    —Pues nada, me voy ya para casa —dijo al fin Lidia.

  


  

  
    Se dio la vuelta y fue a echar a andar cuando Elena reaccionó y estiró la mano para agarrarla del brazo.

  


  

  
    —Espera —dijo.

  


  

  
    Lidia le apartó la mano de un golpe y se agarró el lugar donde la había tocado, estuvo a punto de gritar, pero Elena vio cómo se contenía con todas sus fuerzas...y aun así las lágrimas volvieron a sus ojos. El tiempo se paró entre las dos y una súbita claridad acudió a su mente. Tan blanca como no la había visto nunca, una realidad que dolía demasiado como para asumirla. Era una idiotez, todos esos pensamientos que surcaron su cabeza en un sólo segundo, era imposible.

  


  

  
    Lidia se retiró para atrás con los ojos muy abiertos y el rostro petrificado en una mezcla de terror y vergüenza. Elena la observó con incredulidad. Agarró a su hermana por la muñeca, intentó resistirse, pero Elena siempre había sido más fuerte, siempre había sido la dominante de las dos, así que la sujetó con fuerza y le levantó la manga del jersey con violencia. Lidia gritó de dolor.

  


  

  
    «Es real» se dijo.

  


  

  
    «Es mejor que no veas esto» le dijo otra voz.

  


  

  
    —¿Qué haces, Elena? —gritó su hermana intentando zafarse de la presa.

  


  

  
    Pero no había rastro de Elena, sólo quedaba una masa negra de rabia, dolor y frustración que latía a marchas forzadas, a punto de estallar. Aquella masa negra permanecía inmóvil, con su presa firme entre sus garras de halcón, mirando los enormes cardenales que se extendían por el brazo de su hermana. Puede que estuviese oscuro, que la luna estuviese oculta entre las nubes y que las farolas de aquel barrio no iluminasen como debían, pero ella lo veía tan claro como si estuviese a plena luz del día. La piel del brazo era una amalgama de negros, morados y escarlatas. Golpes, heridas, cortes.

  


  

  
    —¡No! —gritó Lidia—. No es lo que parece, tuve un accidente. No sé qué estás pensando, pero te equivocas.

  


  

  
    —Te está pegando —consiguió articular Elena con la voz temblando de pura rabia.

  


  

  
    —¡No! ¡No! ¡No!

  


  

  
    —NO ME MIENTAS —le gritó a la cara por segunda vez ese día, le escupió cada palabra y le entraron unas ganas enormes de coger su cuello y apretarlo hasta que dejase de respirar.

  


  

  
    Ropa gris y de mangas largas en un interior, sin camisas con vuelo, ligeras y llenas de estampados. Lo entendía todo, la persona que tenía delante era una completa desconocida.

  


  

  
    El camarero del restaurante salió airado y sin delicadeza alguna intentó separarlas.

  


  

  
    —¡Suficiente! —les gritó—. ¡¿No tenéis otro sitio en el que pelear?!

  


  

  
    Lidia aprovechó la distracción para salir corriendo. Elena intentó seguirla, pero el camarero la retuvo, le bastó con un sólo brazo.

  


  

  
    —¡Suéltame gilipollas! —le gritó.

  


  

  
    —¡Déjala en paz!

  


  

  
    Mordió con todas sus fuerzas el brazo que la sujetaba, él gritó y le fallaron las fuerzas. Elena corrió, pero su hermana ya se había perdido entre el caos de callejas, callejones y rincones oscuros que conformaban el barrio antiguo. No iba a encontrarla. Se apoyó en una pared para recuperar el aliento, su corazón latía a mil por hora y golpeaba como si quisiera salirse del pecho, las sienes le palpitaban a toda velocidad y un intenso dolor de cabeza luchaba por dejarla fuera de combate allí mismo. No sabía qué hacer, no sabía cómo actuar, su cuerpo y su mente estaban atrapados en un tornado que la sacudía sin sentido y la arrastraba hacía una espiral sin fin.

  


  

  
    Así que gritó. Gritó con todas sus fuerzas.

  


  

  


  Grietas en la piel


  

  
    La boca le sabía a hierro y no sólo se debía al corte del labio, había herido al camarero. El caos y la adrenalina, la rabia y la desesperación se habían apoderado de ella con tanta intensidad que había apretado con toda la fuerza de su mandíbula y el sabor de la sangre había golpeado su lengua. En aquel momento no se había dado ni cuenta, sólo pensaba en alcanzar a su hermana fugada, pero ahora estaba allí, sentada en un banco en mitad de la noche, y los recuerdos de la escena empezaban a aflorar en su cabeza como pétalos de una rosa que se abre a la luz. La imagen que mejor recordaba eran los golpes en el brazo de Lidia, cardenales negros, morados y otros amarillos que empezaban a desaparecer. Sabía perfectamente que aquello iba a atormentar sus pesadillas durante años.

  


  

  
    Después de gritar hasta casi quedarse afónica oyó los exabruptos de los vecinos del barrio y las sirenas de un coche de policía. Sin saber hacia dónde, sus pies echaron a andar y se perdieron entre la amalgama de edificios retorcidos y callejones estrechos. Deambuló sin rumbo alguno con el cuerpo en tensión intentando mantenerse en pie, se sentía desfallecer por momentos, pero no podía dejar que eso pasase, no en una zona tan oscura y solitaria. Oyó unas voces y el corazón le dio un vuelco, intentó fijar su vista al frente y vio que sólo era una pareja de enamorados, aun así, se echó a un lado de la calle y se refugió entre las sombras de los edificios de piedra.

  


  

  
    Sacó el móvil, lo desbloqueó y se quedó mirando a la pantalla durante un buen rato sin ser capaz de decidir qué número marcar. Al final llamó a Adrián, estaba convencida de que su amigo lo entendería, no iba a darle la espalda en una situación así, entendería la gravedad del asunto y le echaría un cable. La llamada se colgó al segundo tono. Su rostro paso de la incredulidad a la desesperación en apenas una milésima de segundo, quería gritar, pero ya no le quedaban fuerzas y sentía la garganta en carne viva. Buscó desesperada entre el resto de sus contactos y se dio cuenta de que estaba sola. Su única opción era Iris. Empezó a marcar el teléfono de la pelirroja y entonces los ecos de la voz de Lidia golpearon en su cabeza:

  


  

  
    « Y no entiendes cómo funcionan las cosas. No todo en esta vida gira entorno a ti y a lo que tú quieres».

  


  

  
    Guardó el móvil. Echó a andar de nuevo, sus pasos eran apresurados como si estuviese intentando huir de algo. No llevaba ni un minuto caminando cuando un trueno retumbó en el horizonte. Apretó el paso, aunque no tenía ni idea de a donde se dirigía. En su cabeza se arremolinaban ideas de todo tipo en un caos que era terriblemente difícil de entender. Pensó en llamar a la policía.

  


  

  
    «Ni se te ocurra, pondría en peligro a Lidia» razonó para sus adentros.

  


  

  
    «No si aportas pruebas suficientes» se dijo por otro lado.

  


  

  
    «¿Qué pruebas, imbécil? Lidia dirá que se hirió en un accidente».

  


  

  
    En un intento desesperado se volvió a detener, cogió el móvil y marcó el número de su hermana. Una voz automática le informó de que el móvil al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. Quiso estampar el Smartphone contra la acera y luego pisotearlo hasta dejarlo reducido en un amasijo inservible de plástico y cables.

  


  

  
    Sus pasos se detuvieron de golpe. Levantó la vista y trató de enfocarla, el cartel luminoso la cegó durante unos segundos, no le hizo falta leer el nombre del sitio para saber dónde estaba. La Rock Sala. Pensó que era una idiotez e intentó marcharse, sus piernas no respondieron. Otro trueno restalló en el cielo y las primeras gotas de la tormenta empezaron a descargarse contra la ciudad. Entró dentro.

  


  

  
    El ambiente era cálido y oscuro, la música apenas un eco distante. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que era la única clienta que debía haber pisado el sitio en toda la noche, algunas sillas seguían apiladas en montones y la camarera no estaba detrás de la barra sino sentada en una mesa mirando el móvil. Al ver a Elena se levantó enseguida y deslizó las gafas por su nariz hasta que sus ojos azules quedaron completamente libres para observarla.

  


  

  
    —Veo que te tomaste mi oferta de una forma muy literal —dijo sonriendo con sus perfectos dientes blancos—. Pero no esperaba verte tan pronto.

  


  

  
    —¿Tienes vodka? —preguntó Elena

  


  

  
    —Claro —la camarera guiñó un ojo.

  


  

  
    —Ponme, del blanco, del más fuerte que tengas.

  


  

  
    Dicho esto, caminó hasta el fondo del garito y se sentó en una mesa apartada, imaginó que más por costumbre que por privacidad, al fin y al cabo, estaba sola. La camarera trajo dos chupitos bien llenos de un líquido transparente y se sentó frente a ella.

  


  

  
    «Casi sola».

  


  

  
    —Creo que te pega el nombre de Morenaza, al fin y al cabo es lo que eres —empezó la chica con medio pelo rapado—. Pero me gustaría saber tu nombre.

  


  

  
    —Elena.

  


  

  
    —Yo soy Ana —levantó el vaso—. Encantada.

  


  

  
    Ana se quedó esperando el brindis, Elena cogió el vaso y se lo bebió de un trago. Golpeó la mesa tan fuerte con él que por un momento creyó que iba a romperse, a juzgar por la cara de la camarera ella también lo creyó.

  


  

  
    —Otro —dijo.

  


  

  
    Ana se levantó, volvió a la barra y trajo la botella entera, la dejó en la mesa y se bebió su chupito.

  


  

  
    —¡Está fuerte! —exclamó apretando los labios.

  


  

  
    Elena se bebió su segundo vaso sin pestañear.

  


  

  
    —Bueno ¿Qué te ha traído por aquí?

  


  

  
    —La casualidad, imagino.

  


  

  
    —¿La casualidad? Eso suena misterioso.

  


  

  
    Ana se echó a reír pero se detuvo en cuanto vio la cara de pocos amigos de Elena.

  


  

  
    —Como decía, no esperaba volver a verte tan pronto —continuó cambiando de tema después de carraspear.

  


  

  
    «Esta chica no hace más que intentar meterse entre mis piernas».

  


  

  
    —Estaba por la zona —contestó Elena tajante, por su tono esperaba que la camarera entendiese que no quería seguir hablando del tema.

  


  

  
    La conversación siguió los mismos derroteros durante al menos media hora, Ana intentó hacer comentarios graciosos y complacerla con cada palabra que salía de su boca y aquello no hizo más que cabrear a Elena más y más. Por suerte tras el quinto chupito de vodka todo le estaba empezando a dar igual, su mente empezaba a dispersarse y perderse entre pensamientos aleatorios y sin sentido, empezó a encontrar la banal y estúpida conversación de la camarera interesante. Pasó otra media hora con el repiqueteo constante de la voz de Ana taladrando su cabeza, hablaba sin parar, contándole su vida y entre pausa y pausa aprovechaba para soltar algún piropo o alguna insinuación velada. Cuando empezó a quedarse sin tema de conversación y viendo la poca cancha que le estaba dando Elena, la camarera se levantó de la mesa y miró el reloj.

  


  

  
    —No para de llover —dijo mirando hacia la puerta—. Voy a cerrar.

  


  

  
    Una súbita claridad golpeó a Elena y pensó que tendría que irse a casa y convivir con su madre fingiendo que no había descubierto lo que había descubierto, el mundo se le vino encima por un instante hasta que recordó que estaba durmiendo en la casa de la pelirroja y se tranquilizó un poco. Aun así, no quería irse, no quería perderse en la soledad de una cama y quedar a merced de las pesadillas. Fue a echarse otro chupito, pero la botella se había acabado. Intentó levantarse, pero los pies le fallaron y se tambaleó peligrosamente cerca de la esquina de la mesa, Ana la agarró y la ayudó a sentarse.

  


  

  
    —Creo que has bebido demasiado —le dijo.

  


  

  
    La tenía tan cerca que pudo oler su aliento, no olía a tabaco, tampoco a fresas o a vainilla, era un olor nuevo, una mezcla de alcohol, menta y café. Una vez la hubo sentado la camarera intentó marcharse, pero Elena enredó sus dedos entre aquel pelo castaño y la atrajo hacia sí.

  


  

  
    —Cierra si quieres, pero nosotras nos quedamos dentro —le dijo en un susurro.

  


  

  
    Ana no supo cómo reaccionar y de un plumazo toda su confianza y desparpajo se habían esfumado. Miró a los lados sin saber muy bien que contestar, decir o hacer. La cazadora no había esperado ser la presa aquella noche.

  


  

  
    —¿Para qué? —preguntó la presa viéndose acorralada.

  


  

  
    Elena la acercó todavía más y le susurró al oído.

  


  

  
    —Para que pueda estamparte contra la barra, llenarte el cuerpo de alcohol y lamer hasta el último centímetro de tu piel con mi lengua.

  


  

  
    Ana se alejó un poco, pero no demasiado, en sus ojos era fácil ver lo perpleja que estaba.

  


  

  
    —¿Qué ha cambiado? —preguntó—. Antes ni reaccionabas a mis insinuaciones.

  


  

  
    Elena harta de las preguntas metió la mano dentro de la camiseta de su presa y empezó a acariciar lentamente su piel, subió por la cadera poco a poco hasta llegar a los pequeños y redondos pechos, metió la mano dentro del sujetador con un gesto ágil y empezó a jugar con el pezón. Ana no opuso resistencia.

  


  

  
    —Deja de hacer preguntas —le ordenó—. Sólo quiero follarte.

  


  

  
    Ana bajó la persiana y cerró la puerta interior, las llaves se le cayeron un par de veces de lo nerviosa que se había puesto. Elena aprovechó aquel momento de pausa para intentar volver a tomar el control sobre su cuerpo, la habitación estaba empezando a darle vueltas. La camarera volvió sobre sus pasos sonrojada y con los brazos cruzados sobre el pecho, como si se estuviese protegiendo. Elena se levantó de la silla, esta vez con cuidado de no caerse, cogió de la cintura a la chica y la atrajo hasta ella. Apartó con delicadeza los brazos de Ana con una mano mientras con la otra le acariciaba el cuello.

  


  

  
    —¿Qué ha cambiado? —le preguntó con picardía—. Antes se te veía muy dispuesta.

  


  

  
    Ana agachó la mirada, su piel se estremecía bajo la mano que la acariciaba.

  


  

  
    —No esperaba que fueses a reaccionar tan...positivamente —dijo con la voz entrecortada—. En realidad, me da un poco de corte.

  


  

  
    Elena sonrió mientras estiraba para quitarle la camiseta, Ana se resistió un poco antes de ceder. Llevaba un sujetador negro que recogía dos pequeñas y redondas tetas de proporciones perfectas, Elena se relamió y las acarició con suavidad.

  


  

  
    —Escucha —le dijo a la camarera—. Me da igual que te de corte, lo que voy a hacerte no te lo van a volver a hacer en tu vida. Yo que tu aprovecharía.

  


  

  
    Aquello pareció soltar un poco a Ana y sus manos al fin empezaron a tomar partido en el juego, con pulso firme se metió debajo de su camiseta, acarició su vientre y subió despacio hasta que tuvo sus pezones entre los dedos. Los apretó con gentileza. Elena sintió como se endurecían y cada centímetro de su piel se erizaba, las manos de la camarera eran suaves y gentiles, pero a la vez fuertes y decididas.

  


  

  
    —Te manejas bien —reconoció.

  


  

  
    —No pensarías ser la única que se divirtiese —susurró Ana.

  


  

  
    Elena sonrió con malicia. Apartó a la camarera para poder observarla con detenimiento. Tenía la piel tersa y suave a pesar de que ya empezaba a mostrar imperfecciones de la edad. Su cadera formaba una curva preciosa e insinuante y en la parte derecha lucía un tatuaje, era una rosa de los vientos trabajada con mucho esmero.

  


  

  
    —Tienes unas curvas preciosas —le dijo mientras se relamía de sólo imaginar lo que podía hacer con aquel cuerpo.

  


  

  
    —Yo también quiero verte —contestó Ana, su sonrisa pícara había vuelto.

  


  

  
    Elena no le permitió ir más allá, la cogió de la cadera y la besó apasionadamente mientras la empujaba con decisión hasta la barra del garito. La levantó lo suficiente como para sentarla en la madera y empezó a besar y morder su vientre a partes iguales. Ana gemía y en su búsqueda de un punto de apoyó le dio un manotazo al grifo de la cerveza que empezó a correr llenándolo todo de espuma. Elena sonrió, se llenó la mano con la espuma blanca y la esparció por los pechos de la camarera. La piel tersa y suave se estremeció por el frío. Elena tanteó con la mano debajo de la barra hasta que dio con una botella de cristal, era whisky. Destapó la botella de un bocado y empezó a derramar el líquido por todo el vientre de la chica.

  


  

  
    —¿Qué haces? —preguntó Ana con la voz entrecortada.

  


  

  
    —Cállate —le ordenó.

  


  

  
    Y la otra obedeció. Elena enterró su cabeza entre las ardientes piernas de la chica y apretó su boca y su lengua contra los labios que la esperaban húmedos y fervorosos. El alcohol se derramó por los muslos, el whisky invadió su lengua mientras lamía el clítoris con fuerza y pasión. Toda a su alrededor empezaba a desvanecerse, convirtiéndose en un limbo caótico que daba vueltas, sus únicos puntos de anclaje con la realidad eran el trabajo que realizaba con la boca y los gemidos de placer que provocaba.

  


  

  
    «Me encanta que grites»pensó.

  


  

  
    El alcohol, su saliva y los fluidos dejaron la intimidad de Ana tan húmeda que Elena quiso ir más allá. Metió un dedo y enseguida supo que no sería suficiente, no tardó en meter un segundo y un tercero. Los movió arriba y abajo mientras seguía haciendo lo que mejor sabía con la lengua. Ana no tardó en correrse, todo su cuerpo se estremeció con violencia y gimió mientras maldecía en susurros. Aún estaba jadeando y recuperándose cuando Elena decidió que era su turno, se quitó los pantalones y las bragas, se subió a la barra y se abrió de piernas. La madera estaba fría y empapada por el alcohol, no le importó.

  


  

  
    —No te relajes —le dijo a la camarera—. Que ahora me toca a mí.

  


  

  
    Ana intentó dibujar una sonrisa, pero aún estaba demasiado jadeante y demasiado ida por el orgasmo que acababa de sacudirla. Aun así, se incorporó con esfuerzo, cogió restos de espuma del grifó de cerveza y los esparció por todo el cuerpo de la morena. Elena se revolvió, el líquido estaba frío y su bello se erizaba al contacto, no tuvo tiempo de pensar o de reaccionar antes de que la camarera besase con su boca su intimidad. Lo hacía muy bien, podía notar aquella lengua juguetona y para nada tímida lamiendo cada centímetro de sus partes con suavidad.

  


  

  
    Y en medio de aquella vorágine de sexo, sudor y alcohol no pudo más que fantasear con que la persona que la estaba follando era Sara.

  


  

  
    El pasillo era largo, oscuro y angosto, las paredes estaban cubiertas por papel de pared con motivos florales, quizás en otro tiempo habría sido bonito y colorido, pero en aquel momento lucía viejo, sucio, descolorido y lleno de rotos y desconchados. Al fondo del pasillo había una puerta que, como todo lo demás, era vieja, estaba cubierta de polvo y tenía grietas recorriendo la oscura madera. Elena miró a su alrededor tratando de dilucidar como había llegado hasta allí pero no obtuvo respuesta alguna, su mente estaba en blanco. Echó a andar y se dio cuenta de que el pasillo era más largo de lo que le había parecido en un principio, caminó y siguió caminando y sintió como si aquella puerta se estuviese alejando de ella a propósito. Pensó en dejar de andar y entonces llegó a su destino. Cogió el pomo y abrió la puerta, pasó al otro lado y se encontró en un pasillo largo, oscuro y angosto. Era el mismo pasillo, con la misma puerta al fondo y las mismas grietas recorriendo la pared, el techo y el suelo. Todo parecía estar a punto de venirse abajo. Caminó de nuevo hasta la puerta y el paseo se le hizo eterno. Abrió, cruzó y se encontró con el mismo pasillo de nuevo. Volvió a intentarlo prometiéndose a sí misma que sería la última vez, abrió la puerta, cruzó al otro lado y se encontró con el mismo pasillo. Pero había una diferencia. En mitad del corredor estaba Sara, con su precioso pelo rosa recogido en dos largas trenzas, estaba fumando, sonrió al verla y le guiñó un ojo. Elena se acercó con paso pesaroso hasta ella, se apoyó en la pared de enfrente y buscó en sus bolsillos, no tenía tabaco. La chica del pelo rosa le extendió un cigarrillo y un mechero rojo.

  


  

  
    —¿De dónde lo has sacado? —le preguntó extrañada mientras se encendía el pitillo.

  


  

  
    —Me lo regalaste tú —contestó Sara con su habitual y permanente sonrisa.

  


  

  
    Elena dio un par de caladas y disfrutó de la nicotina bajando por su sistema nervioso.

  


  

  
    —¿Ya te has cansado de fingir? —preguntó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —¿A qué te refieres?

  


  

  
    —Defiendes una vida que se derrumba por momentos, evitas el cambio que tanto ansías y dejas que las circunstancias te sobrepasen y te destruyan —la voz de Sara era distinta—. Tienes tanto miedo de correr el velo y mirar lo que hay al otro lado que prefieres hundirte con el barco.

  


  

  
    —Así soy yo —contestó con amargo desdén—. Un desastre total.

  


  

  
    —Entonces ¿Por qué no vienes conmigo?

  


  

  
    Elena se encogió de hombros, dejó escapar el humo a través de sus labios y miró al techo tratando de ocultar un par de lágrimas que luchaban por escapar.

  


  

  
    —Porque tengo miedo —contestó al fin mientras se le quebraba la voz—. Porque mueves cosas en mi interior que siempre había creído muertas. Toda mi vida ha sido un paisaje gris lleno de sinsabores, un sinsentido aburrido y estático en el que nunca pasaba nada. Y de pronto llegas tú con tu pelo rosa, tus ojos verdes, tus tatuajes y lo llenas todo de color, creas una explosión a mi alrededor y alteras el orden de todo. Y quiero caer en tus brazos, que me acaricies el pelo, acurrucarme en tus brazos y que me folles cada noche.

  


  

  
    —Sigo esperándote —dijo la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Elena no pudo contenerlo más y estalló en lágrimas.

  


  

  
    —Y seguirás esperando —alcanzo a decir con un hilo de voz—. Porque no quiero ir a ti, porque me llevarás a sitios que se convertirán en nuestros, porque harás que una canción se convierta en nuestra, porque la primera película que vimos juntas se convertirá en nuestra favorita, porque me besarás en todos los rincones de la ciudad y me amarás en cada centímetro de mi cama... y cuando te vayas, cuando me dejes sola y no vuelva a verte, no podré dar un solo paso, escuchar una sola nota o ver una sola película sin que note, como un puñal clavándose en mi corazón, tu ausencia. Y tú te habrás ido y te habrás llevado todo el color dejándome de nuevo en el gris.

  


  

  
    Sara se acercó hasta ella despacio. Acarició su pelo suavemente, la cogió de la mejilla con firmeza, pero con dulzura y la hizo mirarle a los ojos y sus ojos no eran verdes sino negros y entonces se dio cuenta de que frente a ella no estaba la chica del pelo rosa, sino que estaba ella, otra Elena que la miraba con cariño y trataba de consolarla.

  


  

  
    Despertó sobresaltada y una nausea repentina estuvo a punto de hacer que vomitase todo lo que había bebido y comido la noche anterior, intentó incorporarse y correr hasta el baño, pero el mundo daba vueltas como un carrusel y no pudo siquiera mantener los ojos abiertos. Por suerte la náusea remitió, aunque no sin dejar a su paso el regusto de la bilis en su boca. Sentía todo su cuerpo pegajoso y húmedo y le llegaba un olor terrible de todas partes, como si se hubiese encerrado cinco días en su habitación sin ducharse, por no hablar del terrible dolor de espalda, cuello y cabeza que le atenazaba. Abrió de nuevo los ojos y todo seguía girando y girando a toda velocidad, trató de sobreponerse y consiguió recostarse hasta estar en una posición más cómoda, el cuello le crujió y un latigazo de dolor recorrió su espina dorsal. Se había quedado dormida sentada y completamente desnuda en un sofá de cuero que debía ser perfecto para tomar algo por las noches, pero que era horrible para dormir. Una vez consiguió incorporarse con sus más y sus menos se inclinó en el asiento y apoyó la cabeza contra las rodillas para comprimir su estómago. Estuvo en aquella posición cerca de media hora, no era cómodo, pero al menos el mundo dejaba de girar.

  


  

  
    Oyó un ruido cercano. Ana estaba despeinada, desecha y con las gafas torcidas, durmiendo a pierna suelta en otro sofá. Algunas imágenes del caos causado la noche anterior acudieron a su mente como rayos en una tormenta y sintió nauseas de nuevo. Hizo un esfuerzo sobrehumano para levantarse y se fue hasta el baño apoyándose en paredes, sillas y todo lo que se puso en su camino, una vez llegó a su destino se lavó la cara y se llenó las manos con el agua del grifo para poder lavarse el cuerpo a modo de ducha rápida e improvisada, aunque nada de lo que hizo fue capaz de tapar su olor. Salió del baño siendo un poco más persona y un poco menos despojo, al menos lo suficiente para darse cuenta de las botellas de alcoholes varios tirados por el suelo, del dispensador de cerveza lleno de espuma y de la barra casi más sucia que la del Luces Rojas. No quiso pararse a pensar porque sabía que en cuanto lo hiciera se derrumbaría, así que recogió toda su ropa, aún húmeda, se visitó lo más deprisa que pudo y se dirigió a la puerta. Estaba cerrada con llave. Maldijo para sí misma y se fue hasta el fondo del local, el lugar en el que había desnudado a la camarera, buscó los pantalones y en uno de los bolsillos encontró las llaves. Volvió hasta la puerta, la abrió con sigilo y pensó como demonios hacerlo con la persiana. Al final decidió abrirla muy poco y muy lentamente, lo suficiente como para poder salir arrastrándose a ras de suelo, se escabulló sintiéndose como una rata miserable. Antes de irse coló las llaves por el agujero que había dejado la persiana y la bajó todo lo que pudo para que ningún gracioso o curioso la abriese y se encontrase a Ana desnuda.

  


  

  
    No tenía mucha idea de que hora debía ser, pero el sol aún estaba saliendo por el horizonte y las farolas seguían encendidas. Echó a caminar.

  


  

  
    En cuanto entró por la puerta de la casa de Iris encendió todas las luces, se quitó aquella ropa sucia y se metió en la ducha. Abrió el grifo, lo puso lo más caliente que su piel podía aguantar y se sentó a no hacer nada, a dejar que el agua cayese por su cuerpo y la limpiase. Se quedó allí más de una hora, sin moverse, encogida con las piernas entre sus brazos y la cara enterrada en las rodillas. Sollozó, lloró y el agua se llevó las lágrimas, sintió culpabilidad y sintió asco de sí misma, pero también se sintió bien, se sintió liberada. Una parte de ella quería martirizarla, machacarla y lapidarla por lo que había hecho, sin embargo, una voz más profunda y reflexiva trataba de hacerla entrar en razón diciéndole que ella nunca había aceptado ser la novia de nadie. No se sentía bien por lo que había hecho, pero tampoco se sentía tan mal como había imaginado, lo que de verdad removía su estómago era lo que su hermana le había ocultado, no lo que pudiese sufrir Iris si se enteraba de aquello.

  


  

  
    «Ella es tu único apoyo, lo único que te queda» se decía una y otra vez para recordarse lo sola que estaba.

  


  

  
    Se frotó con saña todo el cuerpo hasta que se sintió limpia y salió de la ducha sin una lágrima más que derramar. Se vistió, como llevaba haciendo un par de días, con la ropa de estar por casa de la pelirroja y se bajó al piso de abajo. Se preparó un café y se lo tomó sentada en una silla frente a la cristalera, contemplando el horizonte de un día que empezaba para muchos y que ella sólo quería que terminase. Las nubes de tormenta se habían marchado dejando algunos jirones blancos por aquí y por allá, el sol lucía lejano pero despejado y las farolas ya se habían apagado en las calles. Se dio cuenta de que había abierto una puerta y que no sabía si iba a poder cerrarla.

  


  

  
    El viernes llegó lento, pesaroso y con malas noticias. La madre de Iris tenía cáncer. Al parecer era necesario empezar con la quimioterapia inmediatamente pues podían no haberlo cogido a tiempo. La pelirroja iba a volver el lunes a casa para recoger unas cuantas cosas que necesitaba y volver a irse de nuevo, quería pasar todo el tiempo que pudiese con su familia por si ocurría lo peor. Elena leyó los mensajes por la mañana y se sorprendió a sí misma bostezando ante la noticia, no la había sorprendido en absoluto, al fin y al cabo, todo cuanto la rodeaba se corrompía, se consumía y se destruía.

  


  

  
    «Soy como un agujero negro».

  


  

  
    Contestó a los mensajes con expresiones básicas y prefabricadas de preocupación, de apoyo y de solidaridad, palabras tan vacías como se sentía ella en aquellos momentos. Le hacía gracia porque cuando más necesitaba a su amiga, novia o lo que fuese a su lado era cuando menos podía acudir a ella. Al menos la madre de la pelirroja había tenido una buena vida hasta donde ella sabía, la enfermedad era horrible, pero su marido no la golpeaba ni la maltrataba. Sintió arcadas y asco de si misma por pensar así.

  


  

  
    « Y no entiendes cómo funcionan las cosas. No todo en esta vida gira entorno a ti y a lo que tú quieres».

  


  

  
    —Soy una egoísta —le susurró al aire—. Tenías razón hermanita. Tú eres una puta imbécil, pero yo soy una egoísta consumada.

  


  

  
    Se sintió culpable y llamó a Iris por teléfono, la voz que le contestó al otro lado del teléfono estaba quebrada y rota por el llanto y el dolor.

  


  

  
    —Es la primera vez que me llamas desde que me fui —recriminó aquella voz.

  


  

  
    «Empezamos bien».

  


  

  
    —Lo siento —contestó sin sentirlo—. ¿Cómo estás?

  


  

  
    —¿Cómo crees que estoy?

  


  

  
    —Jodida.

  


  

  
    Le contestaron sollozos y se exasperó, apartó un momento el móvil y se mordió la lengua con fuerza para no decir nada inadecuado.

  


  

  
    —Tengo ganas de verte —dijo—. Si necesitas cualquier cosa dímelo ¿Vale?

  


  

  
    «¿Sueno siempre tan prefabricada?» se preguntó para sus adentros.

  


  

  
    —Yo también tengo ganas de verte —contestó Iris un poco más calmada—. Tengo que colgarte, nos vemos el lunes.

  


  

  
    —Hasta el lunes.

  


  

  
    Tiró el móvil contra la pared y escuchó como se desmontaba en una explosión de piezas y cristales. Un rato más tarde recogió los cachos y lo volvió a montar, la tapa no cerraba bien y la pantalla se había agrietado, pero se encendió.

  


  

  
    La noche en el Luces Rojas transcurrió con normalidad, clientes habituales pidiendo lo mismo de siempre, jóvenes cuyas caras ya conocía tanto que le aburrían y ni rastro de Adrián. Según se animó la noche tuvo que apartar a unos cuantos babosos de la barra e ignorar torpes intentos de ligoteo por parte de adolescentes borrachos. En más de una ocasión estuvo a punto de estallar y se imaginó a sí misma cogiendo el cráneo de alguien, estampándolo contra la barra y golpeándolo una y otra vez hasta que oyese como todos los huesos se quebraban. Intentó desviar su cabeza hacia pensamientos un poco más agradables, pero se dio cuenta de que no tenía nada bueno en lo que pensar así que dejó que su imaginación siguiese haciendo lo que le apeteciese.

  


  

  
    Marc estuvo más ausente de lo normal, sólo lo había visto al principio de la noche cuando había llegado con una morena debajo del brazo, la chica estaba delgaducha y tenía mala cara, Elena se había fijado en sus ojos y le había dado miedo verlos tan sumamente vacíos. Pensó si la gente vería lo mismo al mirarla a ella.

  


  

  
    —Elena —dijo alguien sacándola de su ensimismamiento.

  


  

  
    Se giró para descubrir a Alexis, el chico apoyaba los brazos en la barra en una pose casual y una sonrisa asomaba en sus labios. La última vez que lo había visto sonreír había sido cuando aceptó ser su novia, después todo había sido terriblemente desastroso.

  


  

  
    «Como el resto de tu vida».

  


  

  
    —Alexis —saludó con poco entusiasmo—. ¿Qué haces por aquí?

  


  

  
    Tenía que reconocer que un rostro conocido era mejor que nada, aunque no fuese la persona más idónea.

  


  

  
    «Al menos ya no parece un cordero al que llevan al matadero».

  


  

  
    —Adrián me contó la conversación que tuvisteis.

  


  

  
    «Que bien».

  


  

  
    —En fin, es un poco calzonazos —dijo mientras se reía, luego se puso un poco más serio—. Quería ver como estabas.

  


  

  
    La música en el local cambió de la balada que estaba sonando a una introducción llena de guitarras a toda velocidad, doble bombo y gritos guturales. Volvía a ser imposible hablar con cualquiera que no estuviese a menos de un metro.

  


  

  
    «El encanto de este antro».

  


  

  
    Sin darse demasiada prisa, con movimientos lentos como si todo el cuerpo le pesase, preparó un par de cañas y le llevó una a Alexis. La dejó sobre la barra y notó la superficie pegajosa que crecía como la telilla de una sopa al no tocarla.

  


  

  
    —Estoy bien —le contestó levantando la voz para hacerse oír.

  


  

  
    —Eso es imposible.

  


  

  
    Suspiró para sus adentros e intentó calmarse, se dijo a sí misma que el chico sólo estaba intentando ayudar, que se preocupaba por ella, pero aun así no pudo evitar el latigazo de fuego que bajaba por su garganta.

  


  

  
    —Estoy bien, enserio —repitió hablando lentamente—-. Entiendo su decisión.

  


  

  
    —Pues a mí me parece de niño pequeño.

  


  

  
    «No hablemos de cosas pequeñas»

  


  

  
    Elena dio un largo trago a la cerveza y Alexis la acompañó, luego tuvo que apartarse un momento porque una chica le estaba pidiendo un par de chupitos de tequila. Los preparó y le extendió el bote de sal y dos rodajas de limón, la chica la miró extrañada.

  


  

  
    —¿Para qué me das todo esto? —preguntó.

  


  

  
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó Elena mosqueada.

  


  

  
    No se había fijado demasiado por la poca luz del garito, pero la chica no llegaría ni a la mayoría, no levantaba más de metro y medio del suelo, era muy delgada y vestía con ropas ajustadas que marcaban un cuerpo escaso y poco desarrollado. Iba maquillada como una puerta y con el pelo todo hecho y repeinado.

  


  

  
    —Dieciocho —contestó la chica toda digna, como si se hubiese ofendido.

  


  

  
    Elena no tenía ganas de discutir así que cogió los dos vasos y los apartó.

  


  

  
    —Tienes cosas mejores que hacer con tu vida —dijo sin mucha convicción.

  


  

  
    —¿Qué eres mi madre? —espetó la chica de mala formas.

  


  

  
    «El cráneo contra la barra».

  


  

  
    Elena no quiso darle más importancia al asunto y se llevó los vasos, la sal y las rodajas de limón y las colocó frente a su amigo. La chiquilla aún tenía que decir unas cuantas cosas más, pero no se la escuchaba por el volumen de la música, cuando se dio cuenta de que estaba siendo ignorada escupió en la barra y se fue por la puerta con su amiga.

  


  

  
    «Babas de una menor, eso es nuevo».

  


  

  
    —Parece que nos han invitado a algo un poco más fuerte —dijo.

  


  

  
    Alexis sonrió y ambos procedieron a echarse sal en el dorso de la mano, brindaron con el chupito, chuparon la sal, se bebieron el tequila y chuparon el limón para finalizar el ritual.

  


  

  
    —¡Ah! ¡Qué bueno! —exclamó él.

  


  

  
    —Gracias por venir —dijo ella.

  


  

  
    Él se quedó un poco parado, claramente sin saber cómo reaccionar.

  


  

  
    —Me aburro mucho desde que Adrián ya no se pasa por aquí.

  


  

  
    —A saber a qué antro le hará ir la frígida de Diana.

  


  

  
    Elena no sentía demasiadas ganas de reír, pero no pudo evitar que una leve carcajada se le escapase.

  


  

  
    —Seguro que a uno en el que haya un camarero y sea bien feo —siguió Alexis entre risas.

  


  

  
    —Seguro... —susurró ella.

  


  

  
    Una sonrisa triste se dibujó en su rostro.

  


  

  
    La noche terminó sin nada más reseñable, Alexis no se quedó hasta el cierre así que aún tuvo un par de horas de puro aburrimiento. Marc le dijo que cerrase ella que él iba a quedarse dentro para continuar la fiesta, así que echó la persiana y se fue. El camino hasta la casa de Iris desde allí iba a ser largo y tedioso y a aquellas horas ya había pasado el último autobús y los metros hacía mucho que habían cerrado sus puertas. Se arrebujó en su chaqueta de cuero y se echó la capucha para cubrirse un poco del frío. Al llegar a casa estaba tan cansada que no hizo más que quitarse la ropa, ponerse un pijama y perderse entre las sábanas.

  


  

  
    El sábado pasó largo y pesaroso. La alarma del móvil sonó cuando faltaba una hora y media para que entrase al trabajo y a su pesar tuvo que ponerse en marcha. Se pegó una ducha para intentar espabilarse, se vistió con lo primero que pilló y salió a la calle.

  


  

  
    El sol ya se ocultaba por el horizonte y las farolas empezaban a encenderse iluminando una ciudad gris y ocre. Todos los árboles se estaban pelando y sus ramas despejadas parecían garras que quisiesen arañar el cielo. Para Elena el otoño tenía un encanto especial, el frío le encantaba, las calles estaban más vacías y las aceras se llenaban de hojas secas que crujían bajo sus pisadas. Le encantaba escuchar aquel crujido y aunque tuviese que desviarse unos cuantos pasos no dejaba hoja sin ser aplastada bajo sus botas.

  


  

  
    El Luces Rojas estaba abierto, aunque la persiana estaba a medio subir, Elena se agachó y pasó al interior. Marc estaba dentro con la morena del día anterior, la chica iba embutida en un sugerente y ceñido trajecito de enfermera y bailaba sensualmente para el cincuentón estrábico.

  


  

  
    —Siento interrumpir —escupió Elena mientras se escurría detrás de la barra y apartaba la vista de la escenita.

  


  

  
    La morena pareció cohibirse un poco ante su presencia y se marchó al despacho. Marc, en cambio, se levantó sin prisas y se dirigió con pasos pesados hasta la barra. Elena lo observó por encima del hombro, tenía unas ojeras de caballo y el ojo más estrábico si eso se podía, todo el poco pelo que le quedaba era una masa hirsuta y grasienta. Cuando se acercó aún más pudo captar el espantoso olor que emanaba de su cuerpo. Se apoyó en la barra, justo donde la menor de edad había escupido la noche anterior. Elena sonrió.

  


  

  
    —Tenemos que hablar —dijo él, por su voz y por lo que le costaba articular estaba claro que estaba borracho o colocado.

  


  

  
    —Pues habla —ella siguió ordenando botellas.

  


  

  
    —La semana que viene... —su jefe chasqueó la lengua— ...será la última que trabajes aquí.

  


  

  
    La botella se le resbaló de las manos y se estampó contra el suelo causando un estruendo. Agradeció que fuese una botella nueva de whisky del caro, así jodería más. Se giró hecha una furia y con el ímpetu de un ciclón.

  


  

  
    —Repite eso —dijo entre dientes.

  


  

  
    —Que te despido la semana que viene.

  


  

  
    —¿Quién va a llevar la barra de este antro de mierda? —le preguntó a voz en grito—. ¿La puta de tu madre o una de esas furcias a las que pagas por horas?

  


  

  
    La cara de Marc pasó del pálido al rojo en un instante, el ceño se le frunció hasta límites que Elena no creía posibles, pero con el ojo estrábico mirando en otra dirección el resultado era de todo menos amenazador.

  


  

  
    —¡Serás guarra! —consiguió articular, no sin trabarse.

  


  

  
    —¡¿A qué coño viene esto?! —Elena seguía gritando.

  


  

  
    —Mira...mira... —Marc levantó las manos y bajó el tono intentando apaciguar las aguas, iba tan borracho que la cosa pasaba de largo lo ridículo—. Es lo que toca, una de mis chicas necesita el trabajo y ellas van antes que tú.

  


  

  
    Elena salió de detrás de la barra con una botella de absenta en la mano.

  


  

  
    —¿Qué...? —intentó decir el cincuentón estrábico, pero el estruendo de la botella rompiéndose contra la barra le cerró la boca.

  


  

  
    Ella lo agarró del cuello de la camiseta y le puso los afilados restos de la botella a la altura de la yugular. Lo ojos estrábicos de su jefe se abrieron de par de par e intentó echarse para atrás, pero la barra se lo impedía, intentó decir algo, pero las palabras no le salían, toda su habitual bravuconearía estaba bajando por sus pantalones.

  


  

  
    —Conozco bien a la escoria como tú —le susurró Elena, estaba tan cerca de él que podía notar su apestoso aliento en cada respiración—. Enfermos de mierda que os aprovecháis de las jovencitas perdidas que no pueden defenderse. ¿Son las únicas que os hacen caso verdad?

  


  

  
    —Yo...no...yo.

  


  

  
    —¡Tú eres una puta mierda! —le gritó a la cara y apretó el afilado cristal contra la piel—. ¡Debería cortarte la polla por todo el mal que habrás causado con algo tan pequeño!

  


  

  
    Lo soltó y el cincuentón estrábico trastabilló mientras trataba de alejarse. Elena volvió detrás de la barra cogió unas cuantas botellas y empezó a tirarlas por todas partes. El antro se convirtió en una orgía de cristal y líquidos de todos los colores.

  


  

  
    —¡Ni se te ocurra pensar que voy a seguir trabajando para ti! —gritaba—. ¡Espero que a tu puta no le importe arreglar todo esto!

  


  

  
    Marc reaccionó, tarde, pero reaccionó e intentó detenerla. Movida por una ira que la sobrepasaba Elena no se dejó tocar y golpeó a su jefe en la sien con una jarra que tenía a mano. Un grito de dolor inundó el Luces Rojas. El color rojo de la sangre despertó a Elena.

  


  

  
    El cincuentón estrábico se apoyaba donde podía mientras que, con una mano, se apretaba la herida en la cabeza. Al fondo del local la morena vestida de enfermera estaba asomada tímidamente y con cara de puro terror. Elena supo que era el momento de irse, pero no sin antes atar un último cabo. Se acercó a Marc y le susurró al oído:

  


  

  
    —Más te vale no contarle esto a nadie, menos a la policía. Porque como lo hagas veremos si te encierran antes por posesión y consumo de drogas o por violación de menores. ¿Queda claro?

  


  

  
    El cincuentón estrábico asintió sin mirarla, le temblaba todo el cuerpo. Elena sonrió y se sintió mejor de lo que se había sentido en muchísimo tiempo, todo el fuego y el veneno que guardaba en su interior desaparecieron por un momento. Al otro lado de la rabia había un remanso de paz que le resultaba extraño y desconocido.

  


  

  
    Cogió una botella de tequila y se dirigió a la puerta, antes de salir se giró y miró a la chica que aún no se atrevía a salir.

  


  

  
    —Te mereces algo mejor que esto.

  


  

  


  Consecuencias


  

  
    Aquella fue una noche de celebración, anduvo todo el camino que la separaba de casa con el cuerpo aún temblando por la adrenalina y la emoción que habían estallado en su pecho. Aún no podía creerse lo que había hecho, aunque tampoco tenía muy claro todo lo que había pasado. Los recuerdos de lo sucedido eran poco más que una densa bruma de gritos y cristales rompiéndose por todas partes. Recordaba que lo había herido, le había reventado una botella en la cabeza con toda su fuerza, no demasiada, pero suficiente como para hacerle sangrar como un cerdo. Estaba orgullosa de ello, era su pequeña venganza por todas las chicas que habían pasado por ese “despacho”.

  


  

  
    Luego vino la razón. Mientras sus manos dejaban de temblar y sus pies se esforzaban por seguir caminando recordó que había perdido el único trabajo estable que tenía. No pensaría sobre aquello, prefería apartarlo de su cabeza por el momento, aquella era una noche de celebración. Seguro que la pelirroja conseguía que la contratasen, al menos parecían bastante contentos con su trabajo, aunque hacía ya un tiempo que no salía a fotografiar nada.

  


  

  
    «Iris lo arreglará» y con ese pensamiento zanjó el tema.

  


  

  
    Cuando llegó al portal su cuerpo ya no vibraba. Subió las escaleras con pasos cansados, entró por la puerta y se fue directa a la cocina. Cogió un vaso, sal y buscó limón por la nevera, no encontró, se sirvió de la botella de tequila que se había llevado y se bebió el vaso de tres tragos largos. Aquella bebida sabía a victoria, a orgullo, a sangre. El calor del alcohol bajando por su garganta y alojándose en su estómago despertó otros calores en su cuerpo. Se encendió un cigarrillo y se sirvió otra copa que se bebió igual de rápido que la primera.

  


  

  
    Se notaba mareada mientras caminaba hacia la mesa del ordenador, pero en cuanto se sentó en la silla se le pasó, bebió otro trago de tequila de la botella y se encendió un nuevo pitillo en lo que el ordenador arrancaba. Abrió el navegador de Internet y con una combinación simple de tres botones abrió el modo incógnito. Se encontró a sí misma buscando en una página porno cosas como: Pink hair o Pink haired women. Para su sorpresa encontró más vídeos de los que creía y no le fue difícil dar con chicas de escasas curvas y poco pecho, pero culos redondos y perfectos. Se acabó el cigarro en lo que el vídeo elegido se cargaba luego se bajó los pantalones y las bragas, le dio al play y se masturbó con fuerza e ímpetu mientras observaba con fascinación como la mujer del pelo rosa acariciaba con su lengua el clítoris de una morena de pechos generosos.

  


  

  
    Aquella noche se masturbó hasta tres veces más y siguió bebiendo y fumando como si no quisiera conocer un mañana distinto. Las formas y las figuras comenzaban a desdibujarse ante sus ojos, las estrellas en el cielo nocturno no parecían tan lejanas y el vacío en el que se sumía su mente parecía un lugar cálido y apacible en el que podría pasar el resto de sus días. No podía decir cuantas horas llevaba despierta, contaba el tiempo en orgasmos. Su cuerpo estaba extenuado y su mente ya no respondía a sus órdenes. Las fuerzas le fallaron y la oscuridad vino a abrazarla y a mecerla hasta que durante unas horas desapareció por completo de la existencia, se marchó a donde nadie podría herirla.

  


  

  
    Domingo. Lento, aburrido y resacoso domingo. La despertaron intensos rayos de sol colándose por la cristalera de la casa, por un momento deseó tener un mando con el que bajar las persianas y se dio cuenta de que nunca se había fijado ni se había preguntado cómo bajaba Iris las persianas de aquel enorme ventanal.

  


  

  
    «Tiene que haber un mando» decidió para sus adentros.

  


  

  
    Estiró de las sábanas y enterró la cara entre ellas, los ojos dejaron de molestarle, pero el dolor de cabeza persistía. Remoloneó entre las mantas y tocó algo con su pie derecho, extrañada siguió palpando con los dedos del pie y se dio cuenta de que era la botella vacía de tequila.

  


  

  
    «No he dormido sola esta noche».

  


  

  
    Se volvió a dormir y su mente decidió que era buen momento para rememorar los recuerdos de la noche anterior. Soñó con el Luces Rojas, pero en la niebla de su subconsciente clavaba la botella de cristal en el cuello de Marc y este se desangraba con su cuerpo convulsionando. Elena se quedaba allí plantada observando el charco carmesí que se empezaba a extender por el suelo, la sangre corría lenta y concienzudamente llenando las uniones entre las baldas. Sintió un apremiante calor bajando por su vientre y con una mirada animal cargada de lujuria observó al fondo del local donde la chica con el traje de enfermera observaba con ojos vacíos. Caminó hasta ella, la cogió del pelo y empezó a beber de su boca, la chica se resistió al principio, pero enseguida se entregó entre temblores. Fue muy dócil, se dejó hacer, Elena la sentó en el sofá del despacho y le enseñó las habilidades que poseía con la lengua, después del primer orgasmo la enfermera se entregó más al asunto.

  


  

  
    Despertó con un sudor frío recorriéndole la nuca y con ganas de vomitar, trató de contenerlas, pero las náuseas eran demasiado fuertes. Salió corriendo de la cama y tuvo la suficiente suerte como para llegar hasta la taza y echarlo todo dentro. Sintió su cuerpo dolorido y cansado, como si una apisonadora le hubiese pasado por encima y decidió que no sería mala idea quedarse allí un rato. Pasó media hora postrada contra la taza del váter con los restos de la noche anterior flotando en una masa parduzca en el fondo. Cuando recabó la suficiente voluntad como para ponerse en pie se tambaleó penosamente hasta la ducha y se sentó bajo el agua para intentar recuperar el control sobre sus miembros.

  


  

  
    «Que pena das».

  


  

  
    «Cállate, coño».

  


  

  
    Se puso ropa cómoda y bajó las escaleras haciendo una parada en mitad por miedo a perder pie y romperse la cabeza contra el suelo. Pasó frente al ordenador y se dio cuenta de que seguía encendido, movió el ratón con un gesto vago y pudo ver varias pantallas abiertas. Todo eran vídeos porno, la mayoría de ellos con chicas con el pelo rosa. Las fue cerrando, se detuvo un segundo en una que le llamó la atención, dio al play. Había una chica con los pechos enormes operados, el vientre plano y una cadera de escándalo, tenía una larga melena rosa -aunque se veía que era una peluca a simple vista- y estaba atada a una silla con cuerdas por todo su cuerpo. Otra mujer, esta con el pelo verde y un poco menos voluptuosa, se acercaba a la primera y empezaba a jugar con ella con todo tipo de juguetes de gran calibre. La del pelo rosa se resistía y lloraba al principio, pero luego disfrutaba de todo aquello. Al final la del pelo verde la liberaba de sus ataduras y las dos follaban como fieras por todo el suelo en una danza de arañazos, mordiscos y violencia contenida.

  


  

  
    «¿Pero qué mierda...?»

  


  

  
    «Estás enferma» dijo una voz que se estaba riendo a mandíbula batiente en su interior.

  


  

  
    «No es tan perturbador, son sólo actrices».

  


  

  
    Resopló y cerró el resto de vídeos, después de asegurarse de que no había dejado ningún rastro apagó el ordenador y fue a la cocina. Se hizo un café que no tardó más de veinte minutos en vomitar, después de aquello decidió pasar el resto del día metida en la cama.

  


  

  
    Entre una de aquellas interminables horas decidió mirar el móvil y recordó que la pelirroja volvería al día siguiente. Se le hizo un nudo en el estómago y sus entrañas se revolvieron todavía más. Se encogió sobre si misma hasta quedar recogida en un pequeño ovillo y estuvo a punto de llorar, pero no lo hizo.

  


  

  
    Se despertó muy temprano el lunes, el dolor había remetido lo bastante como para poder valerse por sí misma y pudo desayunar sin vomitar, lo cual fue toda una proeza. Se tumbó en el sofá y se puso una serie para mantener la cabeza distraída, no prestó atención a la pantalla, su mente divagaba e imaginaba una y otra vez como iba a ser la conversación con la pelirroja cuando llegase, imaginaba cada palabra que le diría, lo que la otra contestaría y las opciones que tenía para responder y acercarse a su objetivo.

  


  

  
    Era mediodía cuando oyó las llaves dando vueltas en la cerradura. El corazón le dio un vuelco y los segundos pasaron lentos y lastimeros, de pronto sintió la terrible necesidad de salir corriendo de allí y se dio cuenta de que no tenía valor suficiente como para mirar a aquellos ojos color miel. Ya era tarde. La pelirroja entró en el salón, arrastraba con desgana la maleta, tenía los ojos rojos, el pelo deshecho y pintas de no haberse duchado en un par de días. Se quedó allí plantada mirándola, Elena tardó unos segundos en reaccionar, se levantó y le dio un abrazo. Fue un abrazo poco natural e incómodo acompañado por el silencio más denso que podía recordar.

  


  

  
    —¿Cómo estás? —preguntó.

  


  

  
    —Bien —contestó Iris, su voz sonó como un cristal temblando justo antes de hacerse añicos.

  


  

  
    Empezó a llorar. Las lágrimas invadieron sus ojos y se abrieron paso a través de su piel, moqueaba y su cuerpo comenzaba a convulsionarse con cada sollozo. Elena la cogió al instante y la llevó hasta el sofá, Iris se acurrucó entre sus brazos y descargó toda la rabia, la frustración y el dolor. Ninguna de las dos dijo una sola palabra. Elena se limitó a cerrar los ojos y dejar que el llanto pasase.

  


  

  
    —¿Elena? —la voz de la pelirroja la sobresaltó.

  


  

  
    —Dime —dijo.

  


  

  
    Iris se incorporó saliendo de su férrea tenaza. Seguía con los ojos rojos, tenía la cara húmeda y la nariz sonrojada.

  


  

  
    —Te he echado mucho de menos —dijo en apenas un susurro.

  


  

  
    —Y yo a ti, pelirroja mía —contestó Elena fingiendo una sonrisa.

  


  

  
    Quería hablarle sobre el trabajo, sobre lo que había pasado en el Luces Rojas y asegurarse de que podría conseguir un contrato en la revista. Sentía la urgente necesidad de atar todos los cabos y dejar ese tema a un lado. Pero se mordió la lengua.

  


  

  
    —Cuéntame. ¿Cómo ha sido todo? —mientras lo preguntaba se dio cuenta de que no le importaba la respuesta.

  


  

  
    Iris se embarcó en un relato que duró una tediosa hora, interrumpido cada dos por tres por su llanto. Al parecer su madre había aceptado con mucha entereza lo de la enfermedad y se hacía la dura, en cambio su padre se había desmoronado, había dejado de comer y lloraba a todas horas y en todas partes. La pelirroja había intentado ser el pilar para su padre, pero la situación la había sobrepasado por completo. Le ponía nerviosa que su madre se mostrase tan fuerte y tan segura de sí misma, así que habían discutido. Luego se sintió fatal y le había pedido perdón, pero la discusión entre las dos ya había afectado a su padre que estaba en medio de todo y tuvieron que ingresarlo después de que se desmayase en mitad de los pasillos del hospital. Después de que la situación se hubiera calmado había decido volver para coger una maleta más grande, ropa y algunos objetos personales, lo suficiente como para poder pasar una temporada en la capital.

  


  

  
    —¿Cuándo te vas? —preguntó Elena cuando su amiga terminó el relato.

  


  

  
    —Pasado mañana.

  


  

  
    «Eso me da un poco de tiempo».

  


  

  
    —Será mejor que te acuestes —le dijo—. Deberías descansar.

  


  

  
    Iris se limitó a asentir.

  


  

  
    Elena preparó un par de tazas de café y unas tostadas. Oyó unos pasos bajando las escaleras y supuso que el ruido de la cocina había despertado a Iris, en efecto la pelirroja se acercó ojerosa y despeinada.

  


  

  
    —No he conseguido conciliar el sueño.

  


  

  
    Elena echó una mirada inconsciente al reloj que pendía sobre el fregadero, eran las doce del mediodía y si bien la pelirroja se había pasado gran parte de la noche dando vueltas tampoco diría que no había pegado ojo.

  


  

  
    —Gracias por el desayuno —dijo mientras se sentaba en uno de los taburetes rojos y acolchados.

  


  

  
    —Es lo mínimo —contestó.

  


  

  
    Decidió sentarse junto a su amiga en el taburete restante, pero no sin antes acercar el azúcar, la mermelada, la mantequilla, un par de cuchillos y un cartón de leche. Iris fue cogiendo las cosas con aire ausente y se pasó más de cinco minutos untando la misma mermelada una y otra vez sobre el pan, tenía la mirada perdida y la misma agilidad que cuando estaba de resaca.

  


  

  
    —Pues yo también tengo algo que contarte —dejó caer Elena mientras mordisqueaba distraídamente su tostada.

  


  

  
    La pelirroja apenas alzó la mirada y no contestó.

  


  

  
    —Me han despedido del Luces Rojas.

  


  

  
    Iris despertó como si le hubiesen dado una bofetada, dio un respingo en el asiento y la miró con el rostro convertido en una máscara de preocupación y algo más.

  


  

  
    —¿Qué...cómo? —se trabó al intentar hablar y casi tiró el café en un movimiento torpe y brusco.

  


  

  
    Elena frunció ligeramente el ceño.

  


  

  
    —Quería poner a una de sus putas detrás de la barra —explicó—. Pero no te preocupes, me cargué la mitad de sus reservas antes de irme.

  


  

  
    Sonrió para quitarle hierro al asunto, pero la máscara de preocupación y gravedad seguía aferrada al rostro de Iris. Su mano derecha tamborileaba nerviosamente sobre la encimera y tenía la mirada gacha y huidiza.

  


  

  
    —Qué mal —dijo en apenas un susurro—. ¿Qué piensas hacer?

  


  

  
    —Había pensado... —la respiración de Elena se aceleró y dudó un instante, pensó en dejar el asunto correr, en que no era el momento. Pero se había cansado de esperar— ...que podrías hablar con los de la revista para que me hagan un contrato. Trabajaríamos juntas.

  


  

  
    Iris echó mano de la taza de café y fue a llevársela a los labios, pero la mano le temblaba y se le escurrió. El sonido del cristal haciéndose añicos contra el suelo invadió el salón. Ambas se miraron por un segundo, enseguida los preciosos ojos miel de Iris se apartaron y empezaron a llenarse de lágrimas. Elena se levantó, echó mano del rollo de papel y se puso a limpiar el desastre.

  


  

  
    —No llores, tonta —le dijo con todo el cariño que pudo reunir—. Ahora te preparo otro.

  


  

  
    La pelirroja se levantó y le dio la espalda, sus sollozos provocaban más estruendo en la cabeza de Elena que el cristal rompiéndose. Dejó el papel a un lado y se acercó a su amiga por detrás, le tocó levemente el hombro y esta la apartó con un movimiento brusco.

  


  

  
    «Eres una egoísta».

  


  

  
    —Lo siento— susurró Elena—. No es el mejor momento para comentarte esto, lo sé. Olvida que lo he dicho ¿Vale? Soy una imbécil.

  


  

  
    —No —la voz de Iris sonaba como un gemido lastimero y lejano—. La imbécil soy yo.

  


  

  
    —No entiendo.

  


  

  
    La pelirroja se giró con el rostro congestionado y las lágrimas cayendo a mares por sus mejillas, la mirada llena de miedo. Parecía que quería decir algo, pero las palabras se quedaban a medias a través de su garganta. Elena la observaba incrédula y empezó a notar como la sangre le hervía lentamente. Tanto misterio la estaba empezando a cabrear.

  


  

  
    —¿Qué pasa? —preguntó con más brusquedad de la que hubiera pretendido.

  


  

  
    —No hay trabajo, Elena —las palabras sonaron entrecortadas y ahogadas por el llanto.

  


  

  
    —¿Qué?

  


  

  
    —¡Que no hay trabajo! —gritó Iris presa del pánico—. Me lo inventé, te mandé cubrir los eventos que me mandaban a mí y luego les enviaba las fotos con mi nombre.

  


  

  
    Un tenso silencio se adueñó de todo y para Elena fue como si el mundo se detuviese por completo, como si el espacio y el tiempo le diesen una oportunidad, un momento prestado lejos de todo en el que poder asumir lo que estaba ocurriendo. Como un rayo mil ideas, mil recuerdos y mil frases pasaron por su mente. Una fría determinación se apoderó de ella y entendió en aquel preciso instante lo que había estado haciendo mal todo aquel tiempo. Lo que llevaba haciendo mal toda su vida.

  


  

  
    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó con una calma turbia y venenosa.

  


  

  
    La pelirroja seguía gimoteando, llorando más de lo que Elena la había visto llorar en toda su vida. Su rostro se descomponía por el dolor, por el miedo.

  


  

  
    —Porque sabía que era la única forma de atarte a mi lado —gritó entre sollozos y estertores.

  


  

  
    —¿Y el dinero?

  


  

  
    —Era la mitad de lo que me pagaban.

  


  

  
    No necesitaba escuchar nada más. Era lo que todos hacían, lo que todo el mundo hacía a su alrededor. Fingir. Su hermana fingía ser feliz con un hombre que le pegaba, su madre fingía que eran una familia que se quería, Iris fingía para mantenerla junto a ella y Adrián fingía que nunca habían sido amigos. Todos y cada uno de ellos fingía y, aun así, no pudo culparlos, no podía odiarlos pues ella también había estado mintiéndose a sí misma, había retorcido la verdad sobre su verdadero ser, había enterrado todo cuanto sentía y todo cuanto deseaba para complacer a un mundo y a una gente que no eran felices, sólo fingían serlo. Y en su empeño por complacerlos había rechazado la felicidad una y otra y otra vez.

  


  

  
    Pero todo eso se había terminado.

  


  

  
    —Me he tirado a otra —dijo con la misma calma con la que hubiera preguntando la hora.

  


  

  
    El rostro de la pelirroja se contrajo, el dolor, la rabia y el despecho pasaron por sus ojos a una velocidad de vértigo. Las lágrimas cesaron de golpe.

  


  

  
    —¿Qué? —alcanzó a preguntar.

  


  

  
    —Una camarera, tenía los ojos azules y medio pelo rapado. Ya sabes que me pierdo por las rebeldes.

  


  

  
    A Iris le falló una pierna y se tambaleó peligrosamente. Elena tuvo el impulso de ir a sujetarla y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no moverse del sitio, la relación ya había terminado, la tormenta de odio estaba a punto de desatarse y no pensaba parecer débil o sentirse culpable. Ojo por ojo. La pelirroja consiguió sujetarse en la encimera. En aquellos momentos parecía tan débil y tan asustada que a Elena le costó reconocer a la chica con la que una vez había tenido una relación.

  


  

  
    —Te perdono —se oyó en un leve susurro.

  


  

  
    —¿Qué?

  


  

  
    Iris levantó la mirada compungida y llena de dolor.

  


  

  
    —Te mentí y tú me has mentido a mí —dijo anhelante, casi en una súplica—. Pasemos esta página y sigamos juntas. Por favor, te necesito más que nunca.

  


  

  
    Una bofetada le hubiera resultado más reconfortante, que Iris le gritase, que le escupiese o que intentase agredirla. Cualquier reacción violenta y lógica le hubiera ayudado a la hora de sobrellevar aquello, pero no eso. Algo en su interior se rompió en pedazos, las manos le temblaban y todo empezaba a dar vueltas, sintió la urgente necesidad de abrazarla y de decirle que todo iría bien, también sintió que su cuerpo se deshidrataba y su garganta ordenaba con imperiosa fuerza ser bañada con alcohol. Por un momento pensó que iba a echarse atrás, que arroparía a la pelirroja entre sus brazos y que todo continuaría igual. Al fin y al cabo, ambas habían cometido errores y el suyo era de lejos más grave. Pero se mantuvo.

  


  

  
    —No te quiero, Iris —dijo mientras su cuerpo se tensaba hasta tal punto que creyó que iba a colapsarse—. No de la misma forma que tú me quieres a mí.

  


  

  
    Tenía que salir de allí, su cuerpo quería echar a correr, pero sus pies estaban clavados al suelo y todo su cuerpo se hundía bajo el peso invisible de un gigante.

  


  

  
    —No, no, no, no —la pelirroja sólo alcanzaba a balbucear.

  


  

  
    «¡Vete!» una voz le gritó con fuerza desde lo más profundo de su ser. Su cuerpo reaccionó, se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta. Cada paso, cada pisada duraba una eternidad, el pasillo se alargaba hasta el infinito y su corazón palpitaba con la fuerza de un tambor de marcha.

  


  

  
    —No puedes irte —dijo una voz imperiosa y distorsionada por el dolor a su espalda.

  


  

  
    Elena no se giró, no contestó. Sólo llegó hasta el pomo y lo giró con manos temblorosas. Una lágrima recorrió su mejilla.

  


  

  
    —No puedes irte —repitió aquella voz en un tono tan agudo que no pareció Iris.

  


  

  
    O quizás era su cabeza que se negaba a escuchar la voz de la pelirroja, a lo mejor eso lo hacía todo más fácil. Cerró la puerta tras de sí.

  


  

  


  En un lugar tan frío como el alma


  

  
    El sonido del cristal rompiéndose la despertó y por un momento se asustó al creer que seguía en la casa de la pelirroja. Recordó que no era así, estaba lejos, en una cama que no conocía. Tanteó en la oscuridad hasta que encontró un interruptor, lo apretó y se encendió una pequeña lámpara con forma de flor sobre la mesilla de noche. En el suelo de madera había un montón de cristales, restos de una botella que, imaginaba, había estado llena en otros tiempos. Miró a su alrededor, las paredes eran rusticas, antiguas, hechas de enormes piedras sujetas unas a otras con una masa grisácea y agrietada, el techo estaba recorrido por enormes vigas que parecían troncos de árboles talados y puestos allí mismo. Frente a la cama había un grupo de sirenas labradas en la piedra que envolvían con sus brazos y sus colas una bañera.

  


  

  
    Su cabeza daba vueltas y tardó un poco en recordar donde estaba. Las últimas horas habían sido borrosas y caóticas y los recuerdos chirriaban en su mente como notas desafinadas de una canción. Después del portazo en casa de Iris había estado a punto de desmoronarse, pero, sin saber cómo, había conseguido mantener la suficiente entereza como para coger el móvil y llamar a Sara. La chica del pelo rosa no le cogió el teléfono a la primera y por un momento tuvo la urgencia de volver atrás, se había mantenido firme y había vuelto a llamar. Una voz juguetona le contestó al otro lado de la línea, una voz que se volvió seria en cuanto Elena empezó a llorar y a suplicar que la llevase lejos, que la sacase de aquel lugar. Sara no tardó más de media hora en aparecer con su flamante coche gris y con una torcida sonrisa dibujada en el rostro, la llevó hasta su ostentosa casa e hicieron las maletas. Elena no tenía nada de ropa encima, pero a Sara no le importó dejarle la suya propia.

  


  

  
    —¿A dónde vamos? —recordaba haber preguntado, aunque realmente no le importaba.

  


  

  
    —A un lugar en el que puedas relajarte —había contestado la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Condujeron hasta que se hizo de noche, aun así, Elena apenas recordaba el viaje pues el cansancio y la tensión la dejaron fuera de juego según entraron en la carretera. Después todo fue oscuridad, curvas, unas montañas que llegó a atisbar por el rabillo del ojo y más oscuridad. Cuando Sara la despertó con suavidad era muy tarde, la luna brillaba en un cielo despejado y lleno de estrellas y el coche se había detenido frente a una cabaña de piedra perdida en mitad de ninguna parte. No recordaba mucho del exterior pues todo estaba bañado por unas sombras densas y retorcidas, pero a su mente acudían imágenes de pinos y un camino serpenteante marcado en la tierra.

  


  

  
    —¿Dónde estamos? —recordó haber preguntado.

  


  

  
    No había obtenido respuesta o no la recordaba. El resto de sus memorias eran pequeños flashes caóticos y distorsionados, aún con ello tenía claro que había habido alcohol de por medio, el suficiente para casi caer en un coma etílico.

  


  

  
    Escuchó el motor de un coche, el chirrido de unas ruedas al frenar y un portazo, luego una cerradura abriéndose y unos pasos que se adentraban en el interior de la casa. Por un momento se asustó y sacó fuerzas de donde no las había para poder incorporarse. Salió de la habitación y un pequeño y estrecho pasillo la llevó hasta un acogedor salón. Había dos sofás rodeando una mesa de madera, una chimenea que estaba encendida, una librería y la cornamenta de un animal colgando de una pared. Sara había dejado unas bolsas y un paquete de folios sobre la mesa. Iba vestida con un abrigo de piel con forro de lana, vaqueros y un gorro negro.

  


  

  
    —Hola —saludó Elena desconcertada.

  


  

  
    La chica del pelo rosa levantó la vista y sonrió al verla.

  


  

  
    —Buenos días. La nevera estaba vacía así que he bajado a la aldea para comprar unas cuantas cosas.

  


  

  
    —¿Y los folios?

  


  

  
    —Ayer no parabas de decir que este sería el sitio ideal para escribir.

  


  

  
    «¿Yo dije eso?»

  


  

  
    —Gracias.

  


  

  
    Sara asintió levemente, cogió las bolsas y se las llevó a la cocina, separada por una barra de madera del salón. Empezó a vaciar la compra y a guardarla. Elena se acercó dubitativa para echar una mano.

  


  

  
    —Esto... —no sabía muy bien que decir— ... ¿Dónde estamos?

  


  

  
    —En una cabaña de mis padres, llevan años sin usarla, pero a mí me encanta. Es el sitio perfecto para retirarte una temporada a descansar y a estar sola.

  


  

  
    —Gracias por traerme —Elena cogió un tarro de salsa de tomate y lo metió en uno de los armarios—. Pero no sé si...

  


  

  
    Sara golpeó la encimera con una botella de vino y la interrumpió.

  


  

  
    —¿No sabes si qué? —dijo riéndose—. Ayer estabas fatal. La verdad es que no me esperaba tu llamada, lo que no significa que no me alegre de haberla recibido, pero tuve que dejar algunas cosas a medias para poder ir a por ti, así que no me vengas con dudas o arrepentimientos ahora.

  


  

  
    —Lo siento, soy una egoísta.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió, dejó lo que tenía entre las manos y se encaró a Elena, la agarró por las caderas y le acarició la larga melena negra.

  


  

  
    —No te preocupes —le susurró con dulzura—. Yo también soy un poco egoísta, hago esto porque quiero tenerte a mi lado.

  


  

  
    Elena sonrió, llevaba tanto tiempo queriendo escuchar aquellas palabras que le sonaron tan dulces como la miel. Sintió que un enorme peso se soltaba de sus hombros y que la garra que llevaba tanto tiempo atenazando su alma aflojaba la presión. Estaba siendo sincera, había dejado de fingir. Se lanzó a por los labios de la chica del pelo rosa con el corazón latiendo a mil por hora y se encontró con el aire. Abrió los ojos consternada.

  


  

  
    —Cómo te dije —dijo Sara sonriente y con un brillo misterioso en sus profundos ojos verdes—. Tendrás que pagar un precio.

  


  

  
    —No me jodas —Elena se apartó con el pecho ardiendo—. ¿Por qué te has apartado?

  


  

  
    —Ahora mismo tengo algo con un chico.

  


  

  
    —¿Con el del Luces Rojas? ¿De verdad?

  


  

  
    —Sí. Y si quieres poseerme tendrás que demostrarme que eres mejor.

  


  

  
    —¿Cómo?

  


  

  
    Sara se mordió el labio inferior y le guiñó un ojo.

  


  

  
    —Eso ya lo veremos —contestó—. Por el momento descansa y recupérate.

  


  

  
    Era de noche, Elena estaba metida en la bañera, mecida por las sirenas, por ellas y por los chorros de agua que destensaban hasta el último centímetro de su cuerpo. Le había costado desnudarse por el frío casi invernal que hacía en la montaña, pero una vez se había metido en el agua humeante todos sus problemas se habían esfumado. Sara había sonreído al verla y le había dicho que iba a preparar una cena especial, por el olor que llegaba desde la cocina no había mentido. El estómago le rugió con cierta urgencia, decidió ignorarlo y seguir con los ojos cerrados y la mente volando libre. Cada poco, los recuerdos de lo que había pasado en la casa de Iris intentaban alcanzarla, extendían sus afiladas garras desde un lugar recóndito de su mente y se arrastraban como babosas, desagradables y dejando rastro. Cuando se daba cuenta se forzaba a no pensar, a dejarlo todo en blanco y a disfrutar de lo que tenía en aquel momento.

  


  

  
    «Has dejado de fingir» se decía una y otra vez como un salmo. «Todo irá bien».

  


  

  
    Notó una caricia sutil en su cuello y la piel se le puso de gallina, abrió los ojos para encontrarse con el rostro de la chica del pelo rosa peligrosamente cerca.

  


  

  
    —La cena ya está —le dijo en voz baja—. Sal cuando quieras.

  


  

  
    Elena asintió y tragó saliva a la vez que se tragaba las ganas de besarla. Salió del agua y se vistió con ropa ancha y cómoda.

  


  

  
    La cena consistía en un nutrido plato de casoncelli alla bergamasca, según le dijo Sara, era un plato típico de Bérgamo que la había cautivado en su viaje por Italia y que había decidido aprender para poder volver a probarlo.

  


  

  
    —¿Has viajado por muchos sitios? —preguntó Elena mientras se sentaba.

  


  

  
    La chica del pelo rosa encendió un par de velas y un viejo equipo de música, el aparato hizo unos cuantos ruidos extraños antes de empezar a leer el disco que tenía dentro, Snuff comenzó a sonar por los altavoces.

  


  

  
    —Por la mayor parte de Europa —contestó y fue a sentarse.

  


  

  
    —Qué suerte, yo no he tenido esa posibilidad.

  


  

  
    —No consideraría esos viajes “suerte” —dijo distraídamente Sara mientras cogía los cubiertos.

  


  

  
    —No entiendo.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió y le señaló con el tenedor a su plato. Elena cogió los cubiertos y se llevó el primer bocado a la boca, una perfecta mezcla de sabores le invadió el paladar y se encontró a sí misma cerrando los ojos y resoplando de puro gusto.

  


  

  
    —Esto está buenísimo —exclamó.

  


  

  
    —Gracias —Sara la escrutaba con profundidad—. Respecto a lo de los viajes, me pasé gran parte de mi adolescencia buscando un lugar en el que las cosas fueran diferentes.

  


  

  
    —¿Lo conseguiste? —preguntó Elena con la boca llena.

  


  

  
    —Diría que no. ¿Te gusta cazar?

  


  

  
    —No he cazado nunca —reconoció.

  


  

  
    —A mí me enseñó mi padre —los preciosos ojos verdes de Sara se quedaron prendados en el vacío—. En estas montañas no se pueden cazar alces ni ciervos, pero alguna liebre podría caer.

  


  

  
    —Suena romántico —Elena se rio por lo increíble de la situación, desde luego en toda su vida nadie le había ofrecido ir de caza—. ¿Lo dices en serio?

  


  

  
    Sara sonrió enseñando los dientes, por un momento a Elena se le antojaron afilados como los de un depredador. Su mirada estaba cargada de algo que no llegaba a comprender.

  


  

  
    —¿Por qué no? Puedo cocinar lo que caces, no hay carne que sepa mejor.

  


  

  
    —Bueno, podríamos probar —dijo sin convicción.

  


  

  
    La chica del pelo rosa asintió complacida.

  


  

  
    —Créeme que te servirá para descargar toda la tensión acumulada que tienes.

  


  

  
    —Lo que mejor me descarga la tensión... —dijo Elena señalando con el tenedor en dirección a la habitación— ...es ese jacuzzi con sirenas que hay en el cuarto. Y lo que más me relajaría sería que te metieses conmigo dentro.

  


  

  
    —Todo a su tiempo.

  


  

  
    El primer plato se terminó y un par de canciones más invadieron sutilmente la habitación. Elena empezaba a captar un patrón, todo era música lenta, melancólica y en ocasiones hasta depresiva, las letras hablaban de sentimientos, de amor, de traición, de odio y de arrepentimiento. Era casi la misma música que le gustaba escuchar a ella y llegó a preguntarse si el cd no estaría hecho a propósito, luego cayó en la cuenta de que nunca le había explicado sus gustos musicales a la chica del pelo rosa.

  


  

  
    El segundo plato era un chuletón de carne con salsa de setas. Estaba delicioso pero su estómago no tuvo la suficiente entereza como para terminárselo. Sara, sin embargo, comía con brío y Elena no pudo evitar preguntarse dónde lo metía todo.

  


  

  
    —¿Vas a contarme lo que pasó con tu amiga la pelirroja?

  


  

  
    Aquella pregunta casi le hizo escupir toda la comida que tenía en la boca. Tragó con fuerza haciéndose daño en la garganta y respondió:

  


  

  
    —No quiero hablar de eso.

  


  

  
    —Creo que lo más importante en una relación es la sinceridad y la confianza —explicó Sara con tono condescendiente—. Me gustaría saber que ocurrió para no cometer los mismos errores.

  


  

  
    «¿Ahora somos una pareja?»

  


  

  
    —Me mintió descaradamente con el fin de tenerme a su merced —escupió con desgana.

  


  

  
    «Te daba la mitad de todo lo que ganaba para hacerte feliz» le dijo una voz en su cabeza.

  


  

  
    «Me mintió para usarme, me pagaba para tenerme atada» contestó otra.

  


  

  
    —Así que, lo mejor para conquistarte es la sinceridad —hubo un ronroneo casi felino impregnado en las palabras de Sara.

  


  

  
    —Creo que a nadie le gusta que le mientan.

  


  

  
    —A mucha gente le gusta engañarse a sí misma.

  


  

  
    Elena se limitó a asentir.

  


  

  
    —Pues para ser sinceros —continuó Sara—. Llevaba tiempo esperando tu llamada.

  


  

  
    Le tiró un trozo de servilleta y la chica del pelo rosa lo esquivó con agilidad.

  


  

  
    —No seas tan creída —le espetó.

  


  

  
    —Lo digo en serio —continuó Sara—. Creo sinceramente que entre tú y yo hay una especie de fuerza magnética que nos enganchó desde el principio. Esa fuerza no va a dejar de empujarnos hasta que nuestros cuerpos estén tan juntos que pueda notar tu piel contra la mía.

  


  

  
    Elena sintió un calor interno descendiendo por su vientre, intentó centrar su atención en el plato pero no podía con un sólo bocado más.

  


  

  
    —Hay algo dentro de ti, Elena. Algo que se esconde en lo más profundo y que se niega a salir a la luz.

  


  

  
    —¿Y qué es ese algo? —preguntó llena de curiosidad.

  


  

  
    —No sabría decirlo aún, pero me recuerda a mí y creo que es por eso por lo que me atraes tanto.

  


  

  
    La cena terminó después de un postre a base de fresas y nata, Elena no pudo dejar de pensar en que quería comerse el último plato en el vientre desnudo de Sara. Controló sus instintos y se tragó toda la lujuria que bullía en su pecho. Su anfitriona cogió unos cuantos leños de una cesta de mimbre y encendió la chimenea, el aire empezó a llenarse de una calidez gentil y suave que invitaba a cerrar los ojos y dejarse llevar. Se tumbaron frente al fuego en una alfombra de pelo marrón, tapadas con mantas gruesas y rodeadas de cojines. Sara acercó una botella de vino tinto, la descorchó con mucha maña y sirvió dos copas. La música seguía sonando de fondo, como un eco distante que se acompasaba a la perfección con el crepitar del fuego.

  


  

  
    —Salud —dijo Sara levantando su copa.

  


  

  
    Elena levantó la suya y brindaron. El tintineo del cristal fue tan suave como el roce de la piel contra la seda. La penumbra en la que se sumía la cabaña hacía que el pelo de Sara pareciese blanco en vez de rosa y las duras sombras que se proyectaban sobre su rostro ocultaban parcialmente sus ojos.

  


  

  
    —¿Te gusta? —preguntó su anfitriona después de beber.

  


  

  
    Elena se dio cuenta de que se había quedado embobada, dio un largo trago y agradeció el notar el tibio calor del alcohol bajando por su pecho. Aquel vino tenía un regusto afrutado y suave.

  


  

  
    —Sabe bien —reconoció e intentó dar otro trago.

  


  

  
    Sara le apartó la copa de los labios con suavidad, sonreía y aún en la penumbra sus dientes seguían igual de blancos e igual de afilados.

  


  

  
    —No tengas prisa —le dijo—. Disfrútalo, no quiero que esta noche te emborraches tanto como ayer.

  


  

  
    Elena sintió como un leve rubor se adueñaba de sus mejillas. No lo había pensado, pero tenía que haber dado una imagen patética la noche anterior, bebiendo sin control.

  


  

  
    «¿Cuándo bebes con control?» preguntó una voz maliciosa en su interior.

  


  

  
    «Ahora no.»

  


  

  
    —Lo siento —alcanzó a decir.

  


  

  
    —No tienes nada que sentir —Sara se rio y sacó de entre las mantas un paquete de tabaco y un mechero—. No soy ninguna monja.

  


  

  
    Encendió dos cigarrillos, uno se lo quedó ella y el otro se lo extendió. Elena lo aceptó encantada y dio un par de caladas largas. El humo se arremolinó entre ellas en una bella danza fantasmagórica.

  


  

  
    —Menuda impresión tuve que darte —dijo más para reproche personal que para disculparse.

  


  

  
    —Me gusta que te dejes llevar por tus instintos —dijo la chica del pelo rosa haciendo un gesto para quitarle hierro al asunto—. De verdad. La mayoría de gente vive atada a unas estúpidas convenciones sociales que les impiden ser quienes quieren ser. “No fumes” te dicen constantemente, “No bebas”, “No folles” ...Nos machacan tanto con esas mierdas moralistas, con que tenemos que formar una familia, ser personas de bien, tener un trabajo e hijos, que al final nos castigamos a nosotros mismos por comportarnos como somos. Nos negamos desde dentro por toda la mierda que recibimos desde fuera.

  


  

  
    Hubo un breve silencio en el que sólo se escuchó el crepitar del fuego y el sonido distante de una canción. Sara aprovechó para dar un largo trago a su copa y volver a servirse vino.

  


  

  
    —Es exactamente lo que estaba haciendo yo —susurró Elena rompiendo el silencio.

  


  

  
    —Y es lo que no debes volver a hacer —continuó su anfitriona—. No debes conformarte con una vida gris y un estúpido trabajo de nuevo a seis, no debes conformarte con una vida en la que negarte a ti mismo, fingir y no ser sincero es el camino a seguir para no despertar la envidia y el odio de los demás. Vivimos obligados a ser mediocres y a estar anestesiados. Da igual cuales sean tus impulsos, si no los cumples ¿Para qué estás vivo?

  


  

  
    —Siempre hay limitaciones —contestó Elena.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió.

  


  

  
    —Te equivocas —dijo—. Las limitaciones son fuegos fatuos con los que nos atormentamos a nosotros mismos.

  


  

  
    Elena no dijo nada, se limitó a beber de su copa, a dar una calada al pitillo y se perdió con la mirada en las profundidades de las llamas que bailaban en la chimenea.

  


  

  
    —Perdón si te he aburrido —oyó que decía Sara.

  


  

  
    —En absoluto —contestó sin apartar la vista del fuego—. Sólo me doy cuenta de todas las veces que me he engañado a mí misma.

  


  

  
    —Conmigo eso se ha acabado, voy a sacar tu verdadero ser a la superficie.

  


  

  
    Elena no pudo evitar que una sonrisa pícara aflorara en sus labios.

  


  

  
    —Eso será si pago el precio.

  


  

  
    Ambas se rieron, Elena apartó la mirada de las llamas para mirar directamente a los profundos ojos verdes de su anfitriona. Sólo encontró sombras.

  


  

  
    Durmieron en la misma cama, abrazándose como la primera vez que habían dormido juntas, pero no ocurrió nada más. Elena se pasó toda la noche húmeda y con un calor por todo su cuerpo que podría haber derretido un iglú. A la mañana siguiente no necesitó despertarse pues se había pasado las horas perdida en un duermevela poco profundo, se levantó, preparó el desayuno para las dos y se sentó en la mesa del comedor a esperar. Vio el paquete de folios.

  


  

  
    «Las limitaciones son fuegos fatuos».

  


  

  
    Antes de darse cuenta lo había abierto y había extendido varias hojas sobre la mesa, buscó un bolígrafo y encontró algo mejor, una pluma de marfil de preciosa factura en la librería. Intentó hacer memoria de por donde se había quedado en la historia de sus personajes, no le costó demasiado ubicarse.

  


  

  
    Y por primera vez en mucho tiempo lo consiguió. Las palabras fluían tan rápidas como la tinta, era algo instintivo, como si se dejase llevar y otro ente tomase posesión de su cuerpo y guiase sus manos. Apenas pensaba las palabras, salían solas, las situaciones se creaban en su mente a la velocidad del rayo y los personajes actuaban por su propia cuenta sin que ella pudiese influir en sus decisiones. Estaban cobrando vida, estaban cobrando personalidad. Escribió palabra tras palabra hasta que el café se quedó frío y las magdalenas se pusieron duras. No le importó, sólo podía concentrarse en el papel.

  


  

  
    «No vales para escribir» se había dicho y ahora pensaba que nunca había estado más equivocada.

  


  

  
    «Los cambios no son tan malos al final» le recriminó una voz desde su subconsciente.

  


  

  
    «Tenerles miedo no significa que sean malos» contestó ella con firmeza.

  


  

  
    Cuando al fin dejó la pluma y se restregó los ojos doloridos habían pasado tres horas y no había probado ni un sorbo ni un bocado. Levantó la mirada para encontrarse con la chica del pelo rosa observándola desde un taburete de la cocina, sus pies colgaban con gracia moviéndose de un lado para otro. Llevaba el pelo recogido en dos coletas altas que le daban un aspecto aniñado y sensual a la vez.

  


  

  
    —Pensé que estabas dormida —dijo Elena algo consternada.

  


  

  
    —Lo sé —contestó—. Estabas tan absorta en la escritura que no quería molestarte.

  


  

  
    —¿Llevas todo este rato mirándome?

  


  

  
    Sara sonrió.

  


  

  
    —Las tres horas.

  


  

  
    —Lo siento, había hecho el desayuno y...

  


  

  
    La chica del pelo rosa le chistó.

  


  

  
    —Pides demasiado perdón ¿Has pensado en que harás con la novela cuando la acabes?

  


  

  
    «Tirarla a la basura» habría sido su primer pensamiento en otra situación, pero aquella vez creía que podía tener algo bueno o al menos decente, lo suficiente como para que pudiese gustar a otras personas.

  


  

  
    —Había pensado en tu padre —contestó con la boca pequeña.

  


  

  
    Su anfitriona asintió y se dejó caer del taburete, sus pies descalzos pisaron el suelo de puntillas y se movió como un felino contoneando la cadera.

  


  

  
    —¡Vístete! —gritó con entusiasmo—. ¡Vamos a cazar!

  


  

  
    —¿Qué? —Elena se levantó también—. No, yo no...

  


  

  
    —Un escritor debe vivir todo tipo de experiencias para plasmarlas correctamente en sus libros —dijo Sara—. Me lo enseñó mi padre.

  


  

  
    Daba igual el gorro de lana, el abrigo de invierno, los guantes sin dedos y la capucha, aún con todo eso, el frío le calaba hasta los huesos. Se esforzaba por caminar paso tras paso mientras su cuerpo temblaba sin remedio y sus dientes castañeteaban como panderetas. Sara, sin embargo, se movía como pez en el agua. Iba por delante con el rifle de caza echado al hombro y el típico gorro con orejeras que llevaría un leñador de película americana. Al menos el paisaje era precioso, llevaban media hora caminando hacia el norte, o lo que Elena creía que era el norte, y se habían internado en un bosque de árboles pequeños de ramas peladas y otros que aún lucían sus hojas con silencioso orgullo. La maleza crecía salvaje hasta las rodillas, lo que hacía la marcha todavía más lenta e incómoda, pero ver la manta de verde, ocre y pardo que se extendía entre los troncos era toda una delicia. Llegaron hasta un resalto en el camino que se elevaba sobre una enorme depresión del terreno, una cuenca llena de verde que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Sara se sentó al borde de la inclinada cuesta que bajaba hasta el fondo. Elena apretó el paso al darse cuenta de que la estaba esperando a ella. Cuando llegó no se sentó en el borde, de hecho, se mantuvo unos cuantos pasos por detrás anclada en el suelo y con la mano apoyada en un árbol por si las moscas.

  


  

  
    —Bonitas vistas —dijo la chica del pelo rosa sin apartar la mirada de la depresión.

  


  

  
    —Sí —contestó Elena—. ¿Sabes? Nunca he sido muy buena excursionista.

  


  

  
    «Si es que alguna vez he ido de excursión» pensó para sí misma. Recordó haber acampado en un par de festivales de música, eso era lo más cerca que había estado de la aventura agreste en toda su vida.

  


  

  
    —No venimos de excursión —contestó Sara.

  


  

  
    Se levantó y señaló a uno de los laterales de la cuenca.

  


  

  
    —Allí hay un acceso bastante sencillo —dijo—. Una vez abajo te enseñaré a disparar.

  


  

  
    Lo de bastante sencillo fue una soberana mentira. El acceso consistía en un montón de rocas enormes por las que se podía bajar saltando de una a otra, eso sí, con mucho cuidado para no despeñarse y con otro tanto de cuidado para que ninguna de las piedras decidiese ceder y rodar cuenca abajo. Se notaba que Sara conocía el camino, se movía con la agilidad de un gato montés. En cambio, Elena parecía más un pato, se paraba antes de cada paso y nunca saltaba si no estaba segura de ello. La chica del pelo rosa se reía y le extendía la mano para ayudarla a pasar de una roca a otra y al final, después de unos insufribles quince minutos, llegaron hasta el fondo y se vieron de nuevo rodeadas por la vegetación.

  


  

  
    Elena se detuvo un momento para resollar y recuperar el aliento y sólo entonces se dio cuenta del antinatural silencio que reinaba en la espesura.

  


  

  
    —¿No deberíamos oír pájaros? —preguntó jadeando.

  


  

  
    —Los animales saben que un nuevo depredador ha entrado en sus dominios— contesto la chica del pelo rosa con el rostro serio como una mortaja.

  


  

  
    Se quitó el rifle del hombro y se lo extendió, Elena lo cogió con la misma soltura con la que habría cogido una cucaracha.

  


  

  
    —¿Por qué no cazas tú y yo te miro? —preguntó.

  


  

  
    —Quiero que lo hagas tú —respondió Sara—. Deja que te enseñe.

  


  

  
    Se pasó quince minutos explicándole como debía colocar la culata sobre su hombro para evitar hacerse daño con el retroceso, como debía relajar el cuello y dejar caer con suavidad su mejilla sobre la carrillera para poder apuntar a través de la mira. Le explicó que no debía estar tensa, que tenía que relajar el agarre sobre la empuñadura y, sobretodo, no tener en tensión el dedo sobre el gatillo. Parecía que lo había hecho mil veces.

  


  

  
    —Has cazado muchas veces —dejó caer Elena.

  


  

  
    —Casi siempre que subo aquí —mientras hablaba le corrigió la posición de las manos sobre el arma—. A mi padre le encantaba.

  


  

  
    —¿Le encantaba?

  


  

  
    —Sufrió una lesión en la cadera y lo dejó.

  


  

  
    Cuando la clase hubo terminado se adentraron en las profundidades de la cuenca, el bosque seguía sumido en aquel silencio antinatural que ponía los pelos como escarpias. Elena quiso decir algo, pero ya había quedado bastante en ridículo por el momento como para encima airear sus temores de niña pequeña. Al poco escuchó un rumor lejano, como una voz profunda y abotargada que hablaba en la lejanía, según continuaron andando el ruido fue en aumento hasta que se dio cuenta de que era agua susurrando entre los árboles. Sara le ordenó con gestos que se agachase e hizo caso, con pasos sigilosos se acercaron hasta el linde de un claro enorme en cuyo centro corría un riachuelo de poco caudal salpicado por rocas.

  


  

  
    —Es fácil ver animales que se acercan a beber —le susurró Sara—. Ahora sólo queda tener paciencia.

  


  

  
    Estiraron la paciencia por espacio de una hora en la que sólo se permitieron hablar en susurros. Sara limitaba las conversaciones y contestaba con monosílabos. Buscando algo con lo que distraerse Elena se puso a observar la limpia extensión ante ellas, a la media hora un brillo cerca del agua llamó su atención. Intentó adivinar que era, pero la distancia sólo le permitía apreciar un tenue resplandor ocasionado por el sol cada vez que salía de entre las dispersas nubes que poblaban el cielo. Llegó a la conclusión de que debía ser un trozo de vidrio o algo similar y fue entonces, sumida en aquellos pensamientos tan profundos, cuando Sara rozó su brazo con suavidad y le señaló un conjunto de rocas apiladas en uno de los laterales del río. Había una liebre parda de considerables dimensiones remojándose. Sara sonrió.

  


  

  
    —Coge el rifle y ponte en posición.

  


  

  
    Elena se incorporó con cuidado y repasó con la cabeza todas las normas que le había explicado, creyó haberlo hecho bien, pero la chica del pelo rosa le corrigió la posición con firmeza agarrándola por detrás. Aún a través de todas las capas de tela el contacto con su cuerpo la encendió.

  


  

  
    —Relaja el cuerpo —le susurró al oído.

  


  

  
    Intentó hacer caso, no notó que su cuerpo se destensase en absoluto. Acercó la mejilla a la carrillera y pudo notar la lenta y pausada respiración de Sara contra su nuca. Un impulso salvaje bajó por su espina dorsal y se le erizó todo el bello del cuerpo. Intentó centrarse y colocó la cruceta de la mirilla sobre el animal, su pulso se aceleró y el arma le tembló. Sara la cogió con suavidad y dulzura y le rectificó la posición del cañón.

  


  

  
    —Piensa en el viento.

  


  

  
    Había una ligera brisa desde la izquierda, pero ni se le había ocurrido que eso pudiera afectar.

  


  

  
    —Ya lo tienes —continuó—. Aprieta el gatillo.

  


  

  
    Elena llevó el dedo hasta el disparador, acarició con suavidad el metal y notó el frío contra la yema de sus dedos. A través de la mirilla pudo ver como la liebre se removía para quitarse el agua del pelaje. Su dedo estaba bloqueado.

  


  

  
    —No puedo hacerlo —susurró.

  


  

  
    —Claro que puedes.

  


  

  
    —En serio —intentó darse la vuelta, pero Sara la mantuvo sujeta con firmeza—. Nunca he matado a un animal, no creo que...

  


  

  
    Sara le rozó el cuello con los labios y todo su cuerpo se paralizó de golpe. Una lujuria arrebatadora bajó por todo su cuerpo e hizo que sus labios se abriesen y todo su interior se humedeciese esperando con vívida sed algo más.

  


  

  
    —¿Vas a hacer que te suplique? —susurró la chica del pelo rosa en su oído, a continuación le mordisqueó con dulzura el lóbulo de la oreja.

  


  

  
    De pronto fue más consciente de todo cuanto la rodeaba, el viento soplando entre los árboles como una larga letanía apagada y distante, el frío punzante que extendía sus garras por su piel, el golpeteo rítmico y melodioso del agua contra las piedras, el olor de la madera y la humedad, el roce de una mano que se introducía por debajo de su chaqueta, unos dedos ágiles que con movimientos serpenteantes le subían la camiseta, bajaban por su vientre y se introducían con agilidad en sus pantalones.

  


  

  
    —Sé que esto es lo que quieres —susurraba una voz que estaba muy cerca y a la vez muy lejos.

  


  

  
    Su corazón palpitaba golpeando con fuerza su pecho, las manos le temblaron y su cuerpo se estremeció de placer cuando el roce suave de aquellos dedos intrusos llegó hasta sus labios.

  


  

  
    —Dispara —continuó aquella voz—. Y esta noche te haré mía tantas veces como quieras.

  


  

  
    Las palabras sonaban tan distantes y tan lejanas como distante y lejano sonó el disparo.

  


  

  
    El agua no le llegaba a Sara más allá de la espinilla mientras cruzaba al otro lado, no tardó ni un minuto en encontrar el cadáver de la liebre. Lo levantó cogiéndolo de las orejas y lo enseñó como si de un exultante trofeo se tratase.

  


  

  
    —¡Menuda pieza! —gritó para que Elena la oyese desde su posición en la orilla opuesta.

  


  

  
    La morena estaba plantada con el cuerpo rígido y los brazos cruzados sobre el pecho. Sonrió sin ganas y apartó la vista.

  


  

  
    —Ya verás la cena que preparo esta noche —escuchó que decía su anfitriona, aunque su voz le sonaba como un eco distante, como una voz en un sueño—. Bueno y que otras cosas te hago...

  


  

  
    Dejó de escuchar, en su cabeza se repetía una y otra vez el instante en que su dedo apretaba el gatillo sin que ella quisiese. No había podido apartar la mirada, sus ojos estaban abiertos como platos y observaba a través de la mirilla como si una fuerza superior la estuviese obligando a mirar. La liebre había levantado las orejas, seguramente consciente de que algo malo se aproximaba, pero no estaba preparada para algo tan rápido y letal. El animal hizo un amago de salir corriendo, pero en ese momento la bala había impactado contra su pecho destrozándolo con saña y esparciendo su sangre contra las rocas.

  


  

  
    No pudo evitar que una arcada le subiera hasta la garganta cuando la chica del pelo rosa se acercó hasta ella y pudo ver con claridad el boquete en el tórax de la liebre y el pelaje salpicado por el carmesí.

  


  

  
    —No ha sido un tiro demasiado limpio —dijo Sara sonriente—. Pero le has dado que ya es bastante para una primera vez.

  


  

  
    —Y la última —dijo Elena sin levantar la mirada—. Esto de la caza no es lo mío.

  


  

  
    La chica del pelo rosa soltó una carcajada.

  


  

  
    —No seas cínica —dijo—. ¿Comes carne no?

  


  

  
    —Sí —admitió en un susurro.

  


  

  
    —Pues así es como se consigue. Así honras a la presa, esta liebre tiene un momento y un lugar, genera un recuerdo que perdurará en nosotras hasta que muramos. Esto es mejor que ser un animal de criadero, nacido entre cientos de iguales, cebado y abotargado con el único fin de ser conducido a un matadero y servido en nuestras mesas.

  


  

  
    —No digo que no tengas razón —empezó Elena sin apartar la vista del agua—. Pero no...

  


  

  
    —El resto da igual —le cortó Sara—. Ya está hecho y te aseguro que esto te servirá para alguno de tus libros.

  


  

  
    La chica del pelo rosa no dejó lugar a contestación o réplica y echó a andar con el cadáver de la liebre cogido por las orejas y el rifle echado al hombro. Elena suspiró y cerró los ojos, se quedó parada uno segundos.

  


  

  
    «Sólo era un animal» se dijo.

  


  

  
    Iba a seguir a Sara cuando vio algo por el rabillo del ojo que la hizo detenerse, se giró, algo brillaba entre la hojarasca a un par de metros. Se acercó con paso dubitativo y apartó ramilletes y hojas secas con la mano. Un reloj. Plateada la correa y negra la esfera, con las manecillas aún en funcionamiento y en hora, estaba un poco sucio, pero no se había oxidado.

  


  

  
    —¿Qué haces? —preguntó Sara.

  


  

  
    Su voz la sobresaltó y dio un respingo.

  


  

  
    —He encontrado esto —enseñó el reloj.

  


  

  
    Sara se acercó con pasos apresurados, lo cogió y lo observó por unos segundos. Sonrió.

  


  

  
    —Y yo preguntándome donde lo había dejado —dijo.

  


  

  
    Elena le devolvió la sonrisa.

  


  

  
    —Me debes una.

  


  

  
    La chimenea crepitaba con fiereza mientras el fuego consumía con fervor la leña, aquella noche las llamas parecían una bestia voraz que intentaba combatir el frío invernal que se había apoderado del páramo. Elena yacía en el sofá envuelta en mantas, guantes, gorro y un abrigo y aun así podía notar el helor abriéndose paso a través de las capas. La mesa estaba llena de folios escritos y otros tantos aún por rellenar. Después de escribir durante toda la tarde había decidido parar y leer todo aquel galimatías de momentos y personajes que salía de su cabeza como un torrente. Lo que leyó le gustó más de lo que había esperado.

  


  

  
    «Estoy por el buen camino» pensó.

  


  

  
    —¿Cómo va esa novela? —preguntó Sara desde la cocina, alzó la voz lo suficiente como para que se le escuchase por encima del ruido del aceite hirviendo en la sartén y el bullir del agua en la cazuela—. ¿Está lista para ser publicada?

  


  

  
    —Aún no está terminada —contestó Elena sin apartar la vista de los folios—. Pero creo que la cosa va bien.

  


  

  
    —Tengo ganas de verla en las estanterías de todas las librerías ¿Me la firmarás no?

  


  

  
    Elena no pudo evitar que una tímida, pero sincera sonrisa aflorase en sus labios, cuando escribía el resto del mundo pasaba a un segundo plano y se olvidaba de todo lo que iba o había ido mal en su vida. Se había dicho tantas veces a sí misma que no servía para ello que casi se había olvidado de lo bien que le sentaba, de lo mucho que necesitaba las palabras como forma de expresión.

  


  

  
    —Ya veremos si te lo mereces —contestó de broma.

  


  

  
    Sara no dijo nada más. Desde la cocina llegaban todo tipo de ruidos y se empezó a filtrar un olor agradable por todo el salón, el estómago de Elena rugió en señal de aprobación, pero de golpe se cerró al recordar el pecho reventado de la liebre. Se pellizcó disimuladamente en el brazo, enrabiada consigo misma.

  


  

  
    «Era sólo un animal» se repitió. «Deja de comportarte como una niña».

  


  

  
    Consiguió apartar aquellos desagradables pensamientos de su cabeza y volvió a centrarse en su escrito. No se dio cuenta de que había pasado media hora y de que la mesa estaba puesta hasta que Sara le rozó el hombro y la trajo de vuelta al mundo real.

  


  

  
    —¿Dónde estabas? —le preguntó sonriendo.

  


  

  
    —Muy lejos —admitió.

  


  

  
    Su cuerpo tardó un par de minutos en recomponerse del viaje que había hecho sin moverse del sofá. Se acercó a la mesa y bebió un poco de agua para ver si se espabilaba, luego observó el plato: la carne de la liebre lucía blanquecina e iba acompañada por verduras, había una botella de vino, pan y un par de platos de embutido.

  


  

  
    —Liebre al vapor con vegetales y salsa romesco —anunció la chica del pelo rosa mientras retiraba una silla e indicaba a Elena que se sentase con un gesto.

  


  

  
    La morena sonrió y tomó asiento.

  


  

  
    —Pensaba que los caballeros habían muerto.

  


  

  
    Sara se rio y procedió a sentarse frente a ella. Sirvió un par de copas de vino y echó un poco de sal en el plato. Elena no miró demasiado a su comida, imaginó que así sería más fácil, por lo que tanteó con los cubiertos y cortó a tientas, bañó generosamente la carne en la salsa y pinchó todas las verduras que pudo con el tenedor. El sabor era delicioso, ligero y suave.

  


  

  
    —Delicioso como siempre —dijo más para sí que para su anfitriona.

  


  

  
    —Gracias.

  


  

  
    —¿Quién te enseñó a cocinar?

  


  

  
    —Nadie —contestó Sara—. Me ha gustado la cocina de siempre y como pasaba tanto tiempo sola pues aprendí a hacerme mis propios platos.

  


  

  
    —Se te da realmente bien.

  


  

  
    Sara pareció acordarse de algo y se levantó un momento de la mesa, volvió de la cocina con algo envuelto en una servilleta y se lo extendió. Elena lo abrió y su respiración se cortó un segundo al ver un trozo de metal hecho trizas salpicado de rojo.

  


  

  
    —Es la bala —dijo la chica del pelo rosa—. Creo que es un buen recuerdo de nuestra primera noche.

  


  

  
    —No es la primera —replicó Elena.

  


  

  
    Volvió a envolver la bala en la servilleta y la dejó a un lado.

  


  

  
    —Sí que lo va a ser —Sara dejó entrever sus afilados dientes y le guiñó un ojo.

  


  

  
    Para el postre su anfitriona sacó un cuenco lleno de uvas, un par de naranjas y unos ciruelos. Elena picoteó un poco de todo, más por educación que por hambre pues su estómago estaba completamente cerrado a causa de los nervios de lo que estaba por venir. Llevaba tanto tiempo pensando en aquel momento que tenía miedo de lo que pudiese encontrarse, pero a la vez lo deseaba tanto que todo le daba igual. Después de la cena se tumbaron en la alfombra frente a la chimenea, ambas envueltas en mantas y con los restos de la botella de vino ayudándolas a entrar en calor. Elena se arrebujó hasta que notó el cuerpo de Sara lo suficientemente cerca, la chica del pelo rosa sonrió y le acarició el cuello con dulzura.

  


  

  
    —¿Estás nerviosa? —le preguntó con un ronroneo juguetón.

  


  

  
    —No —mintió Elena y se acercó un poco más.

  


  

  
    Sara acarició un poco más su cuello dejando un rastro de piel de gallina detrás de sus yemas y luego enredó los dedos entre su larga y oscura melena. Con suavidad, pero con firmeza la atrajo hacia sí y Elena se dejó llevar. Al principio el beso fue tímido, sus labios apenas se rozaron. La chica del pelo rosa la observó con un brillo malicioso en sus ojos verdes y Elena decidió tomar la iniciativa, se abalanzó sobre la boca que tanto tiempo llevaba deseando y la besó con pasión. Sus lenguas se encontraron en un torrente de lujuria. Un fuego tan ardiente como el sol abrasaba el cuerpo de Elena, toda su piel se erizó, sus pulsaciones se aceleraron descontroladas y su mente no tardó en perder el control. Se encontró a sí misma como un barco a la deriva, sin poder hacer nada más que dejarse llevar por una terrible tormenta de olas de color rosa. La habitación vibraba a su alrededor mientras las dos danzaban y forcejeaban bajo las mantas, el fuego chisporroteaba con más fuerza, con más pasión. Sara consiguió dominarla, la sujetó por las muñecas y se colocó a horcajadas encima suya, sonreía victoriosa y su mirada rezumaba satisfacción. Con movimientos ágiles le desabrochó el vaquero y estiró de él hasta que salió junto con las bragas. Elena entrecerró las piernas inconscientemente, a la chica del pelo rosa le bastaron un par de caricias para que se abriesen completamente a su merced y enterró su boca entre ellas.

  


  

  
    Elena gimió al notar la lengua de su anfitriona acariciando sus labios por primera vez. Cerró los ojos y trató de apartar el bombardeo de pensamientos que inundaba su mente. Sara bebió de ella con movimientos cuidados y calculados, pero a la vez llenos de pasión, llenos de una fuerza contenida que buscaba no hacerle daño a la vez que se lo hacía. Un dolor lleno de placer. Aquella lengua se abría paso hacia su interior con soltura y todo su ser le daba la bienvenida humedeciéndose cada vez más y más. La chica del pelo rosa, no contenta con hacerle el amor con la boca, empezó a juguetear con los dedos hasta que vio el camino abierto y se los metió con fuerza. Elena se estremeció y se convulsionó de placer. La habitación daba vueltas, su mente seguía bombardeada por pensamientos incoherentes y caóticos, el olor a leña quemada invadía sus fosas nasales y el regusto del vino aún golpeaba su paladar. Era consciente de todo a su alrededor, creía tener el control de la situación, pero con cada embate de los dedos de Sara en su interior fue perdiendo la noción de todo cuanto la rodeaba. Todo su mundo se redujo a una oleada de placer que descendió por todo su cuerpo y la hizo estallar, revolverse y temblar. Gritó mientras se corría, gritó mientras aquellos dedos y aquella lengua seguían golpeando dentro de ella.

  


  

  
    Sara se incorporó, tenía los labios húmedos y resplandecientes y los dedos, índice y anular llenos de flujo que relamió con una sonrisa perversa y lujuriosa.

  


  

  
    —No me has aguantado nada —le dijo con regodeo.

  


  

  
    —No hemos terminado —contestó Elena.

  


  

  
    Movida por una furia animal agarró a Sara por la larga melena rosa y la atrajo hacia su cuerpo, le arrebató la camiseta y con un diestro movimiento le quitó el sujetador. Empezó a jugar con los pezones, los acarició con los dedos hasta que se erizaron como escarpias y luego los lamió con voracidad. A la chica del pelo rosa se le escapó un gemido y Elena sonrió para sus adentros, con gesto ágil le metió los dedos por dentro del pantalón y se encontró un cálido y húmedo recibimiento.

  


  

  
    —Tienes las mismas ganas que yo —susurró.

  


  

  
    —Pues claro —le contestó Sara jadeante—. Me he masturbado pensando en ti mil veces.

  


  

  
    —Yo también —confesó Elena.

  


  

  
    A su mente acudieron las imágenes de Iris siendo follada por la chica del pelo rosa y lejos de sentirse rara o culpable, aquello la excitó todavía más.

  


  

  
    —Espera —dijo Sara.

  


  

  
    Se apartó un momento para quitarse lo que le quedaba de ropa, Elena hizo lo propio. Las mantas se habían convertido en un amasijo informe sobre la alfombra, ya no las necesitaba, la habitación ya no estaba fría para ella. La chica del pelo rosa se acercó moviendo la cadera de forma sugerente, Elena se relamió y la cogió con fuerza, la tumbó junto a ella y le besó el cuello, los hombros y los pezones, acarició con su mano toda la piel pálida y los tatuajes de su anfitriona y finalmente descendió hasta los bajos que la estaban esperando. Separó los labios con dos de sus dedos e introdujo otro, la chica del pelo rosa gimió. Se mordía el labio inferior, tenía los ojos en blanco y el rostro sonrojado. Una deliciosa expresión de placer en su rostro. Elena estaba demasiado concentrada en aquella expresión perfecta para darse cuenta de la mano que descendió hasta su intimidad. Aquella mano hábil la acariciaba de nuevo.

  


  

  
    —Ahora te toca disfrutar a ti —le reprochó Elena en un tímido jadeo.

  


  

  
    —Quiero correrme contigo —le susurró Sara tan cerca de su oído que un escalofrío bajó por su espina dorsal.

  


  

  
    Se tocaron, se lamieron y se besaron en una habitación que daba vueltas hasta que acabaron sudadas, cansadas y jadeantes.

  


  

  
    Elena no recordaba haber tenido orgasmos tan fuertes en toda su vida, no recordaba haber gritado de aquella manera jamás. Después de haberse corrido por quinta vez su cuerpo temblaba y había perdido el control sobre sus piernas, tampoco pensaba ir a ninguna parte. Sólo necesitaba seguir allí tirada con la chica del pelo rosa entre sus brazos y el fuego extinguiéndose en la noche.

  


  

  
    Amanecieron nubes en el horizonte. Un aire gélido la golpeó activando su cuerpo como un resorte, se levantó sobresaltada para encontrar a su anfitriona vestida para el invierno entrando por la puerta de la cabaña.

  


  

  
    —Disculpa —dijo Sara—. Pero tenía que comprobar cuanto gas nos queda.

  


  

  
    Elena se relajó y volvió a tumbarse en la alfombra, le dolían todos los músculos del cuerpo de haber dormido allí, pero al acabar la noche no le habían quedado fuerzas para irse a la cama. Tampoco para vestirse.

  


  

  
    —Se avecina tormenta —continuó la chica del pelo rosa dirigiéndose a la cocina—. ¿Cuándo tengo que bajarte? ¿Trabajas el viernes?

  


  

  
    Por un segundo se sobresaltó al escuchar aquello, sólo un segundo hasta que recordó el violento despido que parecía tan sumamente lejano. El tiempo allí transcurría de otra forma.

  


  

  
    —Me han despedido —anunció desganada.

  


  

  
    Un cristal se rompió en la cocina. Sara se asomó por la barra con gesto de pocos amigos y la mirada incendiada.

  


  

  
    —¿Ese cateto hijo de puta te ha despedido? —preguntó llena de rabia.

  


  

  
    —Sí —suspiró Elena—. Quería poner a una de sus putitas detrás de la barra.

  


  

  
    —¡Que cabronazo!

  


  

  
    —No es para tanto, no le devolví las llaves del local así que podemos ir y robar alcohol.

  


  

  
    La broma pareció tranquilizar un poco a Sara que soltó una carcajada y barrió los cristales del suelo.

  


  

  
    —¿Cómo piensas ganarte la vida ahora?

  


  

  
    «No lo sé» ¿Qué iba a decir? Ni se lo había planteado. En lo más profundo de su ser yacía la esperanza de poder quedarse a vivir en la casa de Sara y de no tener que hacer nada a excepción de escribir. No podía ser tan ilusa, la realidad se extendía más allá de la chica del pelo rosa y la sobrepasaba de nuevo.

  


  

  
    —Me moriré debajo de un puente —contestó.

  


  

  
    Sara no dijo nada más y se empezó a escuchar el bullir del café al fuego. Elena se levantó y buscó su ropa muerta de frío, se vistió y se echó una manta por encima. Por un momento recordó a su abuela materna, francesa de nacimiento, siempre vestida de luto y con una manta a cuadros por encima de los hombros.

  


  

  
    Fue hasta el cuarto y rebuscó entre las cosas que había dejado en la mesilla de noche hasta dar con el mechero rojo y el tabaco. Se encendió un cigarrillo y volvió al salón, se apoyó en la barra de la cocina.

  


  

  
    —Toma —dijo dejando el mechero en la madera.

  


  

  
    Sara lo observó extrañada sin entender la situación.

  


  

  
    —No me queda tabaco —dijo.

  


  

  
    —No es eso.

  


  

  
    De pequeña, cuando le habían hecho ir al psicólogo escolar, siempre le decían que era una chica extremadamente introvertida y demasiado tímida. Le aconsejaban ejercicios para socializar con sus compañeros de clase. El psicólogo, al que recordaba como un hombre barbudo y calvo, le repetía una y otra vez que tenía que aprender a abrirse a los demás. Nunca había conseguido que eso pasase. Sus sentimientos eran suyos y de nadie más, le frustraba tener que expresarlos en voz alta. Por eso sintió un latigazo de fuego al ver la cara de incomprensión de su anfitriona.

  


  

  
    —Este mechero me ha acompañado la mayor parte de mi vida —explicó sin poder mantener la mirada clavada en los ojos verdes de Sara—. Creo que me da suerte y quiero que te lo quedes.

  


  

  
    La chica del pelo rosa se limitó a sonreír y coger el mechero.

  


  

  
    —Lo guardaré como un tesoro.

  


  

  
    Aquella tarde después de comer recogieron todas sus cosas y montaron en el coche, Elena no tenía ni un ápice de ganas de volver a la realidad, pero por lo visto Sara tenía asuntos a los que atender y no podía arriesgarse a quedarse atrapada por la tormenta que se avecinaba. El motor rugió retumbando entre los árboles y el bosque guardó un silencio mortuorio a medida que avanzaban. El camino estaba vagamente trazado en el suelo, pero Sara conducía a la perfección por él, como si lo hubiese hecho cientos de veces. Tardaron más de veinte minutos en llegar a zona asfaltada y otros treinta en salir a una carretera digna de llamarse por ese nombre, fue entonces cuando el móvil de Elena que había estado muerto hasta entonces empezó a vibrar furiosamente. Le echó un ojo desconcertada y se dio cuenta de que estaban entrando de golpe mensajes y mensajes de varios días, todos eran de Iris.

  


  

  
    —Se me olvidó decírtelo —comentó la chica del pelo rosa—. Allí arriba no hay cobertura.

  


  

  
    Apagó el móvil y buscó algo con lo que distraer su mente. La radio estaba llena de interferencias así que decidió rebuscar en la guantera hasta que encontró una funda de discos, la mayoría no tenían nombre.

  


  

  
    —¿Sabes lo que hay en cada uno? —preguntó.

  


  

  
    Sara negó con la cabeza sin apartar la vista de la carretera.

  


  

  
    —Me gusta así —contestó distraídamente—. Cada vez que pongo uno me llevo una sorpresa con lo que va a sonar.

  


  

  
    Elena sacó uno al azar y lo metió en la disquetera. Sweet Dreams empezó a sonar por el sistema de altavoces.

  


  

  
    —¿Me enciendes un cigarro? —preguntó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Fue a encender dos pitillos, una para la conductora y otro para ella y recordó que le había regalado el mechero a su anfitriona. Recurrió al encendedor del coche, lo apretó y espero unos segundos hasta que salió con la punta incandescente. El humo no tardó en invadir el interior del coche, Sara bajó ligeramente su ventanilla para crear una vía de escape.

  


  

  
    —Tu cabaña es un sitio ideal para encontrarse a uno mismo —dijo Elena.

  


  

  
    —Lo sé —Sara sonrió—. Allí arriba es donde yo averigüe que era lo que me movía por dentro.

  


  

  
    —Creo que nunca me has dicho qué es —y si se lo había dicho no lo recordaba.

  


  

  
    La chica del pelo rosa no contestó enseguida, encendió el intermitente a la derecha y tomaron una salida que llevaba a una pronunciada curva y terminaba conectando con una autovía.

  


  

  
    —Me gusta guardarme algunos secretos —contestó después de dar un par de caladas a su

  


  

  
    cigarrillo—. Para que puedas seguir encontrándome fascinante más allá de la primera cita.

  


  

  
    «Mientras me sigas follando así el resto me es irrelevante».

  


  

  
    —La verdad es que nos hemos conocido en circunstancias rarísimas —dijo Elena más para sí misma que para aportar algo a la conversación.

  


  

  
    —He sido una especie de príncipe azul para ti —replicó Sara riéndose—. Salvándote de los peores momentos.

  


  

  
    —No seas imbécil.

  


  

  
    —Me pregunto si tú podrás salvarme de los míos —continuó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —¿Pero tú tienes malos momentos?

  


  

  
    —Como todos.

  


  

  
    Pasó tiempo, Elena no supo cuánto, y llegaron a su destino. Aparcaron en el jardín, descargaron las dos maletas y caminaron a paso de tortuga hasta la entrada de la casa. Allí la temperatura era un poco más cálida, pero las nubes de tormenta también conformaban parte del paisaje como un ave de mal agüero que las estuviese siguiendo. Sara se detuvo en la puerta principal, dejó su maleta y se giró, tenía la expresión más seria que Elena le hubiese visto jamás, su típica sonrisa se había desvanecido y sus profundos pozos verdes no dejaban entrever ninguna emoción.

  


  

  
    —Entonces... —comenzó—. ¿Vas a quedarte a vivir conmigo?

  


  

  
    Elena no supo que decir, su única alternativa era volver a casa con su madre, el ser que había empujado a su hermana a los brazos de un psicópata con tal de poder acudir a terapia gratuita.

  


  

  
    «Eso no es justo, ella no sabe lo que ocurre» le reprochó una voz interna.

  


  

  
    El estómago se le revolvió y todo lo que había disfrutado en la cabaña desapareció en un segundo. La realidad volvía inexorable a su vida. Su familia, rutina, horarios, iba a tener que buscarse un trabajo tarde o temprano.

  


  

  
    «No quiero nada de todo eso».

  


  

  
    —¿Puedo? —preguntó dubitativa.

  


  

  
    —Sabes quién está viviendo conmigo.

  


  

  
    Una oleada de celos y rabia le subió desde el estómago hasta la lengua.

  


  

  
    —Creía que eso había quedado a un lado después de que te comiese el coño —le dijo escupiendo las palabras.

  


  

  
    —Me quieres sólo para ti —le dijo la chica del pelo rosa fría como el hielo—. Me parece bien, pero Víctor está pasando por una situación complicada con su familia, no puedo echarlo a la ligera.

  


  

  
    —Es tu casa —contestó Elena poco contenta con la situación.

  


  

  
    Pero no tenía más opciones.

  


  

  


  El último escalón


  

  
    Pasaron dos semanas, el tiempo en aquella casa se retorcía y difuminaba, Elena diría que incluso a veces se detenía y las horas se estancaban en un erial de silencio y soledad. Sara habló con Víctor el mismo día que habían vuelto de su pequeña excursión al monte, el chico no pareció en absoluto afectado por la situación, cosa que perturbó y alivió a la vez a Elena. Sara y ella pasaron a dormir en la habitación principal todas las noches y todas las noches desde que habían llegado follaron como si no fuese a salir el sol nunca más. La pasión de los primeros días no se apagaba y cada vez que lo hacían Elena descubría que su anfitriona podía enseñarle algún truco nuevo que la volvía más loca todavía. Por el día Sara solía ir y venir intermitentemente, siempre decía que tenía asuntos que atender en nombre de sus padres, cosa que le daba a Elena tiempo suficiente para dedicarse a la escritura. Le habían dejado un portátil por lo que había podido bajarse el documento de la nube, pasar todo lo que había escrito en folios al ordenador y continuar con la historia.

  


  

  
    No veía demasiado a Víctor, se iba de la casa todas las mañanas y no volvía hasta la noche, cuando estaba por allí el chico solía encargarse de las tareas del hogar, limpiaba aquí y allí, recogía las hojas del jardín, hacía la colada y fregaba los platos. Una casa tan grande necesitaba una buena manutención y el chico parecía encargarse de ello con total devoción.

  


  

  
    «Yo también lo querría en mi casa» llegó a pensar Elena.

  


  

  
    Desde su llegada no había cruzado más que un par de palabras y saludos de cortesía con él, se sentía violenta cada vez que lo veía aparecer, pero el chico parecía ignorar su presencia y seguir con sus cosas, lo cual la aliviaba bastante al no tener que entablar estúpidas y banales conversaciones que no quería tener.

  


  

  
    «Seguro que nos oye» pensaba Elena todas las noches.

  


  

  
    Si los días eran un yermo silencioso y lento, al ponerse el sol era todo lo contrario. Sara siempre servía vino con las cenas, a veces algo más fuerte. Bebían, fumaban, hablaban, se reían y gritaban. Se ponían películas a todo volumen, se emborrachaban hasta las tantas y luego follaban: en la cama, en el sofá, en la cocina, daba igual, cualquier sitio era bueno y Sara no se cortaba ni un poco a la hora de contener sus gemidos. Cada orgasmo era una explosión y sus gritos los habrían oído hasta los vecinos si hubiesen tenido. Al principio la situación cohibió a Elena, pero después de la primera semana no pudo más que dejarse llevar, si a Víctor no le importaba a ella menos. Le encantaba escuchar los gritos de la chica del pelo rosa, le encantaba notar como su cuerpo se estremecía con cada embestida de placer bajo el peso de su lengua. Cada vez que lo hacían la casa se convertía en un campo de batalla en el que luchaban por ver cuál de las dos podía llevar más veces al orgasmo a la otra.

  


  

  
    Al poco no podía hacer otra cosa que desear que llegase la noche y con ella el sexo, intentaba escribir, pero su concentración se veía interrumpida con escenas sueltas de cada una de las noches que habían pasado, en pos de su salud mental decidió dar un cambio de aires a la novela y traspasó todo cuanto sentía cada vez que se acostaba con Sara a sus personajes. De pronto Blake y Lily estaban haciendo el amor y sus vidas ya no eran tan oscuras ni tan míseras como lo eran antes.

  


  

  
    Fue una de esas mañanas, mientras escribía una más de las páginas que empezaban a acumularse en su novela, cuando Víctor se acercó hasta ella y rompió su habitual mutismo. Tuvo que reconocer que la situación no le pilló del todo de improvisto, en más de una ocasión se había dado cuenta de que el chico la observaba por el rabillo del ojo e imaginaba que era sólo cuestión de tiempo que se acercase hasta ella en busca de alguna explicación. Él llevaba el pelo largo y despeinado y unas ojeras galopantes adornaban su macilento rostro, Elena no podría haber adivinado si estaba enfermo o si acababa de despertar, pero prefirió pensar lo segundo. Notó como todo su cuerpo se tensaba según el chico se acercaba. Llegó hasta ella, se apoyó en la mesa distraídamente y dijo:

  


  

  
    —Estaría bien que hablásemos.

  


  

  
    —Depende de que quieras hablar —contestó Elena sonando más abrupta y arisca de lo que había pretendido, aunque tampoco le importó.

  


  

  
    Víctor se encogió de hombros ligeramente.

  


  

  
    —No quiero que pienses que te odio o algo por el estilo —dijo, su voz era titubeante y débil como un susurro—. Estoy muy contento de que Sara te haya encontrado, siempre hablaba de ti.

  


  

  
    Aquella frase llenó el pecho de Elena de una satisfacción narcisista.

  


  

  
    —¿Y que decía? —preguntó henchida de vanidad.

  


  

  
    —Sabía que tarde o temprano acabarías volviendo a ella.

  


  

  
    «¡Será creída!» exclamó para sus adentros.

  


  

  
    —También, cuando ella creía que no la veía o que me había quedado dormido se masturbaba, siempre repetía tu nombre entre suspiros.

  


  

  
    La imagen acudió a su cabeza tan real como si la estuviese viendo y notó un calor incorpóreo descendiendo hasta su intimidad, humedeciéndola dulcemente.

  


  

  
    —¿Por qué me cuentas esto? —le preguntó, no estaba realmente interesada en las razones de Víctor, pero necesitaba distraer su cabeza o acabaría necesitando algo de privacidad.

  


  

  
    —Porque si ella ha decidido que tú eres la indicada, yo no tengo nada que objetar —contestó él—. Sólo quería que supieses que no tengo nada en tu contra, al fin y al cabo, Sara tiene unos instintos muy fuertes que no creo que seas capaz de complacer.

  


  

  
    «El cachorro enseña las garras» aquello sí la había pillado de improvisto, Víctor seguía pareciendo manso y acobardado. Hablaba entre dientes, pero aun así su mirada destilaba convicción.

  


  

  
    —Creo que por ahora los estoy complaciendo mejor que tú —escupió Elena—. Noche tras noche.

  


  

  
    El chico se encogió aún más de hombros y cruzó los brazos sobre el pecho, empezó a rascarse la uña del dedo gordo de la mano derecha, como si fuese una especie de tic nervioso. Fue a contestar algo cuando la puerta de la calle se abrió. Se escucharon unos pasos y Sara entró en el comedor con una sonrisa de oreja a oreja, llevaba una bolsa rosa en la mano. Al verlos a los dos la sonrisa se esfumó.

  


  

  
    —Víctor, te dije que podías quedarte a cambio de que no molestases a mi novia —dijo con una calma tan fría como el hielo.

  


  

  
    —Lo siento, Sara —balbuceó el chico mientras se alejaba de la mesa—. Lo siento, no quería molestar.

  


  

  
    Se marchó por el pasillo y se escuchó un portazo. La chica del pelo rosa suspiró y se acercó hasta la mesa, la sonrisa le había vuelto a la cara.

  


  

  
    —¿Te ha dicho algo? —preguntó.

  


  

  
    —Nada importante —contestó Elena.

  


  

  
    Se levantó de la silla y se acercó hasta Sara, la cogió de las caderas para acercársela y besarla.

  


  

  
    —Así que ahora somos novias —comentó con picardía.

  


  

  
    La chica del pelo rosa metió la mano en la bolsa y dejó entrever un conjunto de lencería negro y rojo.

  


  

  
    —No me pondría esto para otra persona.

  


  

  
    —¿Por qué no te lo pones ahora? —insinuó Elena mientras dejaba caer las manos en los bolsillos traseros del vaquero de Sara.

  


  

  
    Su anfitriona se rio.

  


  

  
    —¿No tienes que trabajar? —le preguntó echando un vistazo rápido al ordenador.

  


  

  
    —Ellos pueden esperar.

  


  

  
    —Y tú también —ronroneó la chica del pelo rosa—. Esta noche.

  


  

  
    Bebieron como casi cada noche desde que habían llegado, Elena ya no se sorprendía de las delicias que era capaz de cocinar su anfitriona.

  


  

  
    —De verdad —continuó diciendo la chica del pelo rosa—. Piensa en ello, vivimos una vida contenida sin darnos cuenta de que en el momento más inesperado nos puede atropellar un coche. Lo que espero de mi vida es que, cuando ese coche me atropelle a mí, mi cerebro se apague sin tener como último pensamiento “¿Por qué no lo hice?”

  


  

  
    —No hay sitio en el mundo para que todos cumplan sus sueños —respondió Elena—. No todos pueden ser escritores, cineastas, pintores o lo que quieran ser. Hay que pagar facturas.

  


  

  
    —Tú no pagas facturas.

  


  

  
    No supo si aquello había sido un reproche u otra cosa, en cualquier caso, Sara continuó hablando:

  


  

  
    —Te dedicas a escribir con la esperanza de que te publiquen y lo has dejado todo atrás para estar conmigo. Han sido decisiones valientes y que cuestan de tomar ¿Eres más feliz que antes?

  


  

  
    —Por supuesto.

  


  

  
    —Entonces ¿El objetivo de la vida es hacer dinero o ser feliz? —preguntó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —No se puede ser feliz debajo de un puente —contestó.

  


  

  
    —Bah. Yo creo que uno siempre tiene opciones, lo que pasa es que la comodidad de las rutinas y la vida cotidiana nos emboban.

  


  

  
    —Es fácil decirlo cuando se ha nacido en una familia adinerada —replicó Elena sin acritud—. En mi caso o hacía dinero o no llegábamos a fin de mes.

  


  

  
    —Y tu trabajo ¿Te impedía dedicarte a la escritura?

  


  

  
    —No.

  


  

  
    —¿Y por qué no escribías?

  


  

  
    «No lo sé».

  


  

  
    —Me faltaba una musa con pelo estrambótico.

  


  

  
    La cena continuó y el vino siguió corriendo como si fuera agua. Después del postre Elena iba lo suficientemente borracha como para ser incapaz de andar sin trastabillar con cada mueble del salón, Sara le ofreció el brazo para que se apoyase y echaron a andar. Pensaba que la llevaría a la cama directamente, por eso se sorprendió al verse en el spa privado y al escuchar el agua burbujeando, llamándola como un canto de sirena. Su anfitriona la ayudó a desnudarse y a meterse en el agua sin tropezar más de la cuenta. La temperatura dentro era perfecta, la humedad empañaba los cristales y la luz baja y azulada le confería al sitio un ambiente onírico. Sara no se desnudó enseguida, rebuscó algo entre sus bolsillos y se puso a trastear. Elena intentó fijar la vista para averiguar que hacía, pero los parpados le pesaban como yunques y sus ojos se negaban a enfocar, se rindió al momento y los cerró para dejarse llevar por la calidez que mecía su piel desnuda.

  


  

  
    —Toma —escuchó un susurro cerca de su oreja.

  


  

  
    Abrió los ojos con la sensación de que había pasado una eternidad perdida en el reino de los sueños. Sara estaba sin ropa, sentada al borde del jacuzzi, Elena no pudo evitar repasar toda la curva de su espalda. Le estaba extendiendo algo con la mano, le costó darse cuenta de que era tabaco de liar.

  


  

  
    —Es un porro —dijo Sara antes de que pudiese preguntar nada.

  


  

  
    —¿Quieres que nos droguemos más esta noche? —preguntó Elena sin darse cuenta de cuanto le estaba costando pronunciar.

  


  

  
    Cogió el porro y se lo puso entre los labios, su anfitriona le dio fuego con el que antes había sido su mechero rojo, luego se metió en el agua junto a ella. Las burbujas continuaban con su inexorable vaivén, causando pequeñas explosiones en la superficie y enturbiando el silencio de aquel lugar. Sara extendió la mano hasta el botón que controlaba el hidromasaje y lo apagó.

  


  

  
    —Si no te importa —explicó—. Necesito silencio.

  


  

  
    Elena estaba demasiado ocupada dando un par de caladas al porro como para que algo más le preocupase. Poco a poco el olor acre, como a pasto quemado, de la droga empezó a extenderse entre ellas.

  


  

  
    —Hoy podrías hacerme algo especial —le susurró Sara al oído.

  


  

  
    —Lo que me pidas.

  


  

  
    —Podríamos usar un consolador doble que he comprado.

  


  

  
    A Elena se le dibujó una sonrisa perversa en los labios, intentó imaginarse la escena, pero la cabeza le daba tantas vueltas que a su mente sólo acudieron flashes caóticos y dispersos imposibles de entender. Se mareó por un momento, pero eso no impidió que siguiese fumando. El humo bajaba por sus pulmones, sus pulsaciones bajaban y su piel se erizaba como si una mano fantasmal la estuviese acariciando.

  


  

  
    —Estoy muy ida —se escuchó diciendo, su voz sonó lejana.

  


  

  
    «La vida es caos» las palabras de Sara acudieron a su cabeza como único punto de anclaje en lo que continuó. Su cabeza se diluyó entre los confines de sus propias profundidades y se perdió en una espiral caótica de sucesos que no tenía claro si eran reales o invenciones de su subconsciente. Se veía a sí misma retorciéndose en el borde del jacuzzi, con las burbujas golpeando contra sus muslos y Sara enterrada entre sus piernas dándole placer con la boca. No recordaba cómo había llegado a la habitación, pero sí lo que había sucedido en ella, o al menos algunas imágenes dispersas y alocadas. La chica del pelo rosa con aquel conjunto de lencería lleno de bordados, encajes y un lazo en la parte posterior. Le había pedido que no se quitase el conjunto, le daba más morbo verla así, insinuando, pero sin enseñar nada. Sara había sonreído, como siempre hacía.

  


  

  
    El resto estaba borroso, perdía el control de su cuerpo después de cada orgasmo, de cada explosión de placer que la hacía vibrar, estremecerse y que por un segundo le detenía las pulsaciones. Se sentía morir. Murió muchas veces antes de que saliese el sol.

  


  

  
    «La vida es fútil y estúpida» palabras susurradas entre las nieblas de su inconsciencia.

  


  

  
    «Sólo encontramos sentido en el placer» una voz lejana y a la vez cercana.

  


  

  
    «Decoramos la sociedad con leyes y normas para ahogar el animal, para alejarnos de él».

  


  

  
    Un sonido de llaves tintineando.

  


  

  
    Se encontró a sí misma de nuevo en la cabaña. Todo estaba recubierto por una nieve densa y turbia, más grisácea que blanquecina. Se acercó hasta la entrada y pudo olisquear en el aire un aroma dulce y cálido que hizo que la boca se le hiciese agua. Abrió la puerta convencida de que encontraría a Sara en la cocina, preparando alguna de sus especialidades. Casi se cayó de bruces cuando la pierna le falló de la impresión, su cuerpo se bloqueó, un pinchazo de adrenalina recorrió su espalda. Sus entrañas ardieron de rabia. Iris jugueteaba con la chica del pelo rosa en la cocina, las dos tan juntas y acarameladas como una pareja que acaba de empezar.

  


  

  
    —¿Qué coño hacéis? —gritó, pero su voz sonó como un eco distante.

  


  

  
    Las dos chicas se giraron para observarla con cara extrañada. Sara empezó a reírse a mandíbula batiente, Iris empezó a llorar y gimotear.

  


  

  
    —¡Me he acostado con otra! —gritaba entre llantos.

  


  

  
    Su cuerpo estaba incendiado, su pecho batía a toda velocidad a punto de estallar y su vientre se revolvía haciendo que toda la bilis le subiese hasta la garganta. Se acercó con pasos apresurados hasta la cocina, convertida en un torbellino de ira. Por un momento estuvo a punto de vomitar al ver un conejo despellejado y troceado sobre la encimera, apartó la vista y se centró en su objetivo. Agarró a la pelirroja de los pelos con violencia.

  


  

  
    Iris seguía gritando.

  


  

  
    —¡No puedes irte!

  


  

  
    Sara seguía riéndose.

  


  

  
    —¡Es mía! —gritó Elena.

  


  

  
    Despertó sobresaltada y salió de la cama de un brinco. Tenía el corazón en un puño y una urgente necesidad de vomitar, un sudor frío como el hielo recorría toda su espalda y empapaba su larga melena. Se fue corriendo al baño y echó toda la cena de la noche anterior. Por desgracia no se encontró mejor después de aquello y levantarse del suelo fue toda una odisea que le llevó más de quince minutos, en los que vomitó otro par de veces.

  


  

  
    —¿Estás bien? —preguntó una voz adormilada desde la puerta del baño.

  


  

  
    Sara estaba allí, con los ojos entrecerrados y aún vestida con la lencería.

  


  

  
    —Es la resaca —contestó Elena intentando quitar hierro al asunto—. Creo que los porros me terminaron de rematar.

  


  

  
    —Estabas un poco ausente mientras lo hacíamos —comentó la chica del pelo rosa con tono jocoso—. Ya sé porque era. Se te iban los ojos hacia arriba.

  


  

  
    —No tiene gracia.

  


  

  
    Sara se rio para demostrar que para ella sí que la tenía.

  


  

  
    —Te espero en la cama.

  


  

  
    Decidió quedarse un rato más cerca de la taza por si algo volvía a luchar por salir de su estómago, aunque no debería de quedarle nada, luego volvió al cuarto. El aire estaba cargado, flotaba en el ambiente una mezcla extraña de sudor, sexo, marihuana y alcohol que la excitó ligeramente. Una arcada se encargó de apagar cualquier tipo de deseo que pudiese tener.

  


  

  
    Sara estaba tirada entre las sabanas, su respiración era pausada y tranquila por lo que supuso que se había vuelto a dormir. Ella se tumbó e intentó conciliar el sueño de nuevo, pero su cabeza decidió darle vueltas una y otra vez a la pesadilla que acababa de tener. Nunca se había considerado una persona celosa. De hecho, podía recordar con claridad que en el primer mes de relación que tuvo con Iris las dos se habían besado con una amiga en común que tenía dudas sobre su sexualidad. La chica en cuestión quería probar, más por curiosidad que por otra cosa, y ambas la ayudaron. La cosa no pasó de unos cuantos besos con lengua, pero la habitación se llenó con una tensión sexual brutal que, quizás con otras circunstancias, habría acabado siendo el primer trío que hubiese hecho en su vida. El caso era que en aquel momento no había sentido celos, de hecho, le había gustado ver a la pelirroja besando a otra chica, le había dado un morbo impresionante, igual que se había excitado al pensar en Iris y Sara follando. Pero eso era en su mente, donde las fantasías eran pura ficción. Pensar que su chica del pelo rosa pudiese acostarse con otra fémina o con otro hombre le hacía hervir la sangre.

  


  

  
    «Víctor» pensó con amargura.

  


  

  
    Se quedó sola en la casa durante toda la mañana. Aún se encontraba mareada y embotada, así que decidió llevarse el portátil a la cama y trabajar desde allí. Se perdió tanto entre las palabras que salían de sus manos que dejó de encontrarse mal, el dolor de cabeza, los mareos y las arcadas desaparecieron durante horas mientras tecleaba escena tras escena. Tres horas más tarde, y sin darse cuenta de ello, estaba escribiendo el final de la historia de Blake y Lily. Tras varias revisiones sobre el final y tras reescribirlo un par de veces fue consciente de que había terminado. Se quedó observando al vacío, quieta como una estatua y con la mente en blanco, pasaron veinte minutos hasta que volvió al mundo real y releyó otra vez lo que había escrito. Le gustaba, era un final tenso y dramático, no había felicidad ni catarsis por ningún lado, sólo una profunda oscuridad en la que se sumían sus personajes, una oscuridad que abrazaban voluntariamente.

  


  

  
    «Sí que hay felicidad» se corrigió a sí misma.

  


  

  
    «Aceptan las sombras porque creen que les harán ser felices».

  


  

  
    Se levantó de la cama con sorprendente facilidad y se dio cuenta de que se encontraba muchísimo mejor, el dolor había remitido hasta apenas ser una nimia molestia. Se llevó el portátil hasta el despacho de Sara. Era una habitación pequeña cerca del cuarto, había un escritorio negro con un ordenador encima y un par de librerías, una llena de novelas, la otra llena de películas. Lo que le interesaba a ella de esa habitación era la impresora que estaba guardada en un cajón bajo la mesa, la enchufó. Colocó un buen taco de hojas y le dio a imprimir.

  


  

  
    «Necesito una portada» pensó.

  


  

  
    Lo consideraba una de las partes más importantes de un libro, al fin y al cabo, mientras su historia yaciese inerte en la estantería de algún centro comercial lo único que podía llegar a interesar a un lector para cogerla era la imagen. Empezó a darle vueltas al asunto mientras las hojas salían una detrás de otra, llenas de texto tras los envites de la máquina. Y entre ese reguero de pensamientos apareció la única persona que conocía que podía hacer un retoque fotográfico lo suficientemente bueno. Pero no podía contactar con ella, no en aquellos momentos. No todavía.

  


  

  
    La invadió un impulso extraño lleno de desazón, vacío y una pizca de curiosidad, dejó atrás el ruido de la máquina para internarse en el cuarto, abrir el cajón de la mesita de noche y rebuscar el móvil entre sus cosas. Se extrañó al no ver sus llaves, pero imaginó que se las habría dejado en el bolsillo de algún pantalón. Cogió el teléfono, no lo había vuelto a encender desde el viaje en coche, no le interesaba lo que albergaba en su interior. Una caterva infinita de mensajes. Suspiró y apretó el botón de encendido. Como la última vez el teléfono empezó a vibrar salvajemente, lo metió debajo de la colcha de la cama y esperó a que el ruido cesase, sólo entonces lo sacó.

  


  

  
    Ciento treinta y siete mensajes de Iris. Dos de Alexis. Abrió los del chico, al parecer se interesaba por saber si estaba bien porque no la había visto el sábado pasado en el Luces Rojas. No contestó. Se quedó observando la foto de perfil de la pelirroja, salía ella sonriendo, ladeada, con todo el flequillo brillando con tonos anaranjados por el sol. Ciento treinta y siete mensajes. Los abrió y los empezó a leer por encima. Al principio Iris suplicaba una y otra vez que volviese, que la necesitaba y que la perdonaba, que podían superar aquel bache y que la amaba más que nada. Luego le decía que tenía que irse a la capital, que la estaría esperando cuando volviese y que si necesitaba algo no dudase en llamarla. Luego todo eran mensajes de cómo le estaba yendo a su madre, de lo mal que lo estaba pasando ella, del vacío que sentía. Todos mensajes de pena, lamiéndose las heridas y esperando encontrar una respuesta que no llegaba. Por último, venía la preocupación, mensajes preguntando si estaba bien, dónde se había metido, que si le había pasado algo. Parecía genuinamente preocupada, pero a la vez desquiciada y totalmente ida, incapaz de asumir lo que había pasado entre las dos. Se sintió culpable porque ella había llevado a su amiga a ese extremo.

  


  

  
    «Se lo busco ella sola al mentirme» se dijo.

  


  

  
    Pero sabía que esa verdad no era del todo cierta y no consiguió sentirse mejor. Escribió un mensaje y luego sus dedos revolotearon por encima del botón de “enviar”. Al final lo apretó y apagó el móvil de nuevo.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Estoy bien.

  


  

  
    Vivo con una amiga, deja de intentar contactarme.

  


  

  
    

  


  

  
    Volvió al despacho, las hojas se habían terminado y la impresora demandaba más con un piloto rojo encendido. Cargó nuevos folios y apretó el botón para que la máquina continuase con su trabajo. Escuchó la puerta de la entrada cerrarse y unos pasos, miró el reloj para darse cuenta de que ya eran más de las tres de la tarde. Sara apareció en el umbral de la puerta, vestía con una chaqueta de cuero negra y llevaba las manos metidas en los bolsillos, tenía la ropa empapada.

  


  

  
    —Menuda tromba está cayendo —dijo.

  


  

  
    —¿A sí?

  


  

  
    En el silencio que continuó Elena fue consciente del golpeteo constante de la lluvia en el exterior.

  


  

  
    —Ni me había dado cuenta.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió.

  


  

  
    —Imagino que has estado muy ocupada —hizo un gesto con la cabeza para señalar a la impresora.

  


  

  
    —Está terminada —informó—. La estoy imprimiendo para releerla y arreglar lo que no me guste.

  


  

  
    —Voy a tener que ir poniendo sobre aviso a mi padre.

  


  

  
    Elena le devolvió la sonrisa.

  


  

  
    —Esta noche voy a preparar algo especial, tenemos que celebrarlo —le dijo Sara.

  


  

  
    —Si de normal, cocinas como cocinas, no sé cómo puede estar algo “especial”.

  


  

  
    Se pasó el resto del día releyendo las palabras que había escrito y se dio cuenta de que tenía que cambiar casi todo el principio. Las primeras hojas estaban escritas con torpeza y poca fluidez, propias de la Elena que se había dicho a sí misma que no valía para escribir. Se puso inmediatamente a tomar apuntes y notas de todo lo que pretendía cambiar o modificar, cuando quiso darse cuenta la noche había caído y fuera aún llovía, se podían ver las gotas y el frío condensándose en las cristaleras que daban al jardín. En el exterior, las hamacas en las que había visto a Sara en bikini por primera vez lloraban humedad echando de menos el clima del verano que ya había perecido.

  


  

  
    —Elena, ya está la cena.

  


  

  
    La voz de Sara la sacó del pasmo en el que se había sumido observando el gris y oscuro exterior. No había pisado la calle desde que había vuelto de la cabaña, su vida se había quedado contenida dentro de aquel caserón lleno de comodidades. Se levantó y tuvo que luchar contra el dolor de una pierna dormida, se dio un par de golpes para intentar acabar con el hormigueo y poco a poco la sangre volvió a fluir con normalidad. En la mesa los platos ya estaban puestos, a parte de un par de copas, otra botella de vino y un par de velas aromáticas que lo sumían todo en un ambiente íntimo y con olor a fresa.

  


  

  
    —Hoy beberé agua —dijo antes de sentarse.

  


  

  
    Sara sonrió y se fue a la cocina para traer una botella.

  


  

  
    —Creo que haré lo mismo que tú.

  


  

  
    —No creo que pueda beber en unos cuantos días.

  


  

  
    Su estómago se revolvió para afirmar lo que sus palabras decían.

  


  

  
    —La verdad es que llevamos un ritmo...muy agitado —afirmó Sara sonriente.

  


  

  
    Se sentó en la mesa y empezó a comer, Elena hizo lo propio. El primer plato constaba de una sopa con tofu y hojas verdes flotando sin rumbo en el interior. Se llevó la primera cucharada a la boca y se dejó llevar por el suave sabor, algo despertó una alarma en su interior. Un regusto extraño se filtraba entre los recovecos de la sopa y le dejaba un amargor poco común en la lengua.

  


  

  
    —¿Qué lleva? —preguntó.

  


  

  
    No quería ofender a su cocinera favorita, pero por una vez algo cocinado por la chica del pelo rosa no le estaba gustando. Probó un par de cucharadas más para asegurarse de que no había sido algo pasajero. Eran las hojas verdes.

  


  

  
    —¿Sabes lo que es la Salvia Divinorum? —le contestó Sara jugueteando con la cuchara.

  


  

  
    —No —contestó Elena.

  


  

  
    Dejó el cubierto a un lado.

  


  

  
    —Es una planta mejicana usada usualmente por los chamanes —explicó tranquilamente, con voz fría y calmada como la superficie de un estanque—. La usaban porque creían que podía verse el futuro a través de ellas, pero la verdad es muy distinta.

  


  

  
    —No te sigo —cortó Elena, no pudo evitar que la voz se le entrecortase.

  


  

  
    La chica del pelo rosa continuó como si no la hubiese escuchado, no la miraba a los ojos, sólo jugueteaba con la cuchara entre los dedos.

  


  

  
    —La verdad es que la planta es un potente alucinógeno, capaz de llevarte a lo más profundo de tu subconsciente.

  


  

  
    Aquella voz empezaba a sonar robótica y metalizada, distante, alejada, como el rumor de un río lejano. Vio la nieve rodeando la cabaña, el rifle yacía en el suelo. Había sangre.

  


  

  
    —Es lo que flota en tu sopa —Sara seguía hablando—. No quiero que te enfades conmigo, voy a enseñarte quien soy de verdad. Voy a tratar de llevarte a través de la noche, voy a enseñarte un lugar oscuro en el que no existe el miedo. Un lugar que está más allá de los sueños, voy a enseñarte tu propia alma y voy a enseñarte que hay algo dentro de ti...un fragmento de ti que es igual que yo. Necesito que tu mente este abierta a grandes cambios, Elena.

  


  

  
    —No...no entiendo.

  


  

  
    La habitación estaba dando vueltas, notaba como si alguien estirase de su piel intentando arrancársela. Quiso gritar, pero su cuerpo no respondió. Intentó mirar a Sara, pero no había chica del pelo rosa, su lugar había sido ocupado por una criatura hecha de sombras y mentiras. De pronto se vio catapultada lejos, muy lejos, su piel fue arrancada de cuajo y su alma se deslizó entre huecos hechos de vacío. Pudo ver un mar negro y estrellado, la tierra girando a su alrededor, las hebras del tiempo, la forma y el vacío, todo juntándose en una pequeña caja de zapatos. Dentro de la caja estaba ella, tirada en el suelo de cartón y un monstruo de oscuridad y mentiras se acercaba a ella, la levantaba y la sacaba de la caja.

  


  

  
    «No» le dijo una voz parecida a la suya. «No quiero salir de la caja».

  


  

  
    —Dijiste que no te gustan las mentiras en una relación —la voz de Sara sonaba como un eco distante, susurrado por las estrellas que la rodeaban—. Esto no puede funcionar si no ves mi verdadero ser.

  


  

  
    «Tengo miedo a los cambios» dijo una voz de su pasado.

  


  

  
    Un trueno retumbó cerca de ella y quedó ciega por un instante, luego una brutal sensación de vértigo la invadió y sintió el mismo cosquilleo en el estómago que se siente al caer por una montaña rusa. Todo a su alrededor daba vueltas, oscilaba, se contraía y se ensanchaba, las fibras del espacio y del tiempo se arremolinaban junto a ella y acariciaban su piel con tacto cálido y suave.

  


  

  
    De pronto estaba en un coche, sentada en el asiento del copiloto, una tromba de agua caía en el exterior empañando por completo los cristales. Un trueno cortó el cielo por la mitad, luego otro y otro y otro más. La ciudad vibraba bajo el impacto de la luz, los edificios se encogían muertos de terror, ojos rojos la observaban desde la oscuridad reinante. El coche se detuvo y escuchó la puerta del conductor abrirse y cerrarse. Las farolas en el exterior iluminaban una calle que conocía muy bien. Sara le abrió la puerta y le sonrió.

  


  

  
    —Ya hemos llegado —dijo—. Espero que entiendas que esto es un regalo para ti, uno que me ha costado mucho preparar.

  


  

  
    Sus piernas se tambalearon a pesar de que se sentía más ligera de lo que nunca se había sentido. La chica del pelo rosa la sujetó después de cerrar el coche. Elena sabía perfectamente donde estaba. Cuando llegaron a las puertas del Luces Rojas la persiana estaba echada. Sara golpeó suavemente el metal pero para ella fue un estruendo insoportable. Resolló de dolor.

  


  

  
    —No quiero robar alcohol —se escuchó balbuceando—. Era sólo una broma.

  


  

  
    La persiana se abrió dejando un pequeño hueco por debajo. Sara la obligó con suavidad, pero firmeza a pasar al interior y después la siguió. Víctor estaba al otro lado esperándolas, en cuanto pasaron cerró de nuevo.

  


  

  
    —Está todo listo —informó con cierto orgullo en su voz.

  


  

  
    El interior del garito estaba sumido en un silencio mortuorio. Elena se tambaleó hasta la barra, su cuerpo estaba empapado de arriba a abajo y empezaba a notar un penetrante frío que se filtraba por cada poro de su cuerpo.

  


  

  
    —¿Cómo...cómo habéis...? —creyó que se oía preguntar aquello, pero no estaba segura.

  


  

  
    —Víctor cogió tus llaves mientras dormías —contestó Sara.

  


  

  
    «Sí que lo he preguntado en voz alta» se aseguró a sí misma «La ropa se me pega a la piel».

  


  

  
    —¿Por qué?

  


  

  
    —Es un regalo.

  


  

  
    Se dio la vuelta para encararse con la chica del pelo rosa, pero la visión de aquel monstruo de sombras y mentiras le encogió el corazón y se tragó las palabras. La criatura la observó con detenimiento, una perversa sonrisa se dibujó en su deforme y cambiante rostro.

  


  

  
    —Ven —le dijo aquel ser, su voz era oscura, profunda y reverberaba por todo el local.

  


  

  
    Fue arrastrada del brazo hasta el que había sido el despacho de su jefe, la puerta se cerró detrás de ella y Víctor se plantó allí cubriendo la entrada...y única salida. La criatura de sombras la agarró de los carrillos y la obligó a mirarla directamente a los ojos. Verdes. Veneno.

  


  

  
    —Esto es lo que soy.

  


  

  
    Le giró el rostro. Marc estaba atado en una silla de madera vieja con una mordaza en la boca y un trapo atado alrededor de los ojos, gimoteaba e intentaba liberarse de sus ataduras fútilmente. Se había meado encima, una mancha oscura recorría todo su pantalón y el aire estaba cargado de un olor acre muy desagradable.

  


  

  
    «¿Qué está pasando?» gritó una voz en lo más profundo de su mente «Despierta ¡Despierta Elena!»

  


  

  
    —¿Qué...? —se escuchó decir.

  


  

  
    La piel le picaba como si un montón de termitas la estuviesen consumiendo desde dentro, sentía una terrible necesidad de rascarse hasta hacerse sangre, pero el cuerpo no le respondía. Algo fue colocado en su mano, tenía un tacto rugoso.

  


  

  
    —Elena —Sara hablaba, volvía a ser la chica más preciosa del mundo—. Esta es la noche eterna en la que vivo, no tienes que tener miedo, aquí no hay miedo. Estamos por encima de todo eso, tú y yo, podemos trascender, podemos ver más allá de los límites morales. Tienes que hacerlo.

  


  

  
    —¿El qué? —preguntó.

  


  

  
    No hubo respuesta, pero al mirar a su mano vio el cuchillo que le habían puesto entre los dedos y una súbita arcada recorrió su estómago. La bilis le quemó la garganta, su piel se estiraba y se retorcía con fuerza. Quería volver a escapar de sus límites, observarlo todo desde arriba.

  


  

  
    —¡¿Qué coño te pasa, Sara?!—gritó una voz que conocía muy bien, era la suya, la voz de la Elena de verdad.

  


  

  
    La chica del pelo rosa la agarró del pelo y se la acercó hasta que sus labios estaban rozándose.

  


  

  
    —Esto es lo que soy —le susurró con ternura—. No querías mentiras, pues no las tendrás. ¿Quieres publicar tu novela? ¿Quieres seguir conmigo? ¿Quieres que siga follándote cada noche?

  


  

  
    Un escalofrío recorrió su espalda al escuchar aquellas palabras, al oler el tabaco en el aliento de la chica del pelo rosa. Un fogonazo de lujuria descendió por su vientre, Sara lo notó, sonrió y le deslizó una mano por el interior de su pantalón húmedo.

  


  

  
    —Podrás pedir cuanto quieras —seguía susurrando, con aquella voz dulce, sugerente—. Sólo haz esto por mí y ya nada podrá separarnos.

  


  

  
    —¿Pedir lo que quiera? —preguntó la chica del pelo negro en un gemido.

  


  

  
    «¡Elena!» gritó desde su interior.

  


  

  
    Sara la besó con intensidad y sus dedos acariciaron su intimidad hasta que se humedeció.

  


  

  
    —Lo que quieras —le contestó.

  


  

  
    La chica del pelo negro observó de reojo hacia la puerta, el chico seguía allí, impasible a pesar de la escena que se desarrollaba frente a sus ojos. Ajeno a las palabras susurradas entre las dos mujeres.

  


  

  
    —Te quiero sólo para mí —le dijo en un susurro—. Él tiene que irse.

  


  

  
    La chica del pelo rosa le guiñó un ojo.

  


  

  
    —Hecho.

  


  

  
    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó.

  


  

  
    Y Sara desapareció, la criatura estaba allí observándola con ojos vivos, llenos de lujuria y satisfacción. Se acercó con pasos apresurados hasta el cincuentón estrábico y le quitó la venda de los ojos. Marc parpadeó un par de veces, sus ojos se clavaron en Elena y se retorció en la silla con más ímpetu que antes. Intentaba hablar, pero la mordaza sólo le dejaba balbucear sin sentido.

  


  

  
    —Mátalo —ordenó la imperiosa voz del ser de sombras y mentiras.

  


  

  
    «¡NO!».

  


  

  
    —No —dijo—. ¿Por...por qué?

  


  

  
    La habitación se movía, las paredes se estaban desvaneciendo convirtiéndose en polvo y cenizas. La temperatura estaba subiendo en aquella habitación, hacía un calor insoportable y empezó a sudar como si se estuviese quemando.

  


  

  
    —Preguntarme por qué matarlo es como preguntarle a Dios por qué no escucha. Es parte de nuestra naturaleza —contestó la chica del pelo rosa o quizás era la criatura.

  


  

  
    Ya no lo sabía con certeza, las formas se estaban fusionando y desmoronando a la vez. Su mente volvió a volar, se sumió en un imperecedero caos de constelaciones y cometas y observó desde la distancia esa pequeña caja de zapatos que ahora era el despacho al fondo del Luces Rojas. Se vio a sí misma, aunque quiso pensar que no era ella, acercarse con pasos tambaleantes hasta Marc. Su antiguo jefe lloraba como un niño recién nacido y volvió a mearse encima. La chica del pelo rosa se acercó hasta ella, le agarró el brazo y le ayudó a posar el cuchillo en el vientre del cincuentón estrábico.

  


  

  
    —Él te despidió —le susurró al oído—. Se follaba a menores, las drogaba y las hundía en la miseria. A saber cuántas de ellas habrán acabado prostituyéndose o muertas debajo de un puente.

  


  

  
    —Sí.

  


  

  
    «¡No!» Elena se desgarró la garganta gritándole al oscuro y frío vacío que se extendía ante ella. Deseó no haber deseado la muerte de Marc tantas veces.

  


  

  
    —Una mierda así no se merece un sitio en el mundo —era la criatura de sombras la que hablaba—. Se interpone entre ti y todo lo que deseas. Acaba con él.

  


  

  
    Intentó convencerse a sí misma de que no era ella, de que las alucinaciones le estaban jugando una mala pasada. Pero en el fondo, en lo más profundo de su ser, sabía lo que estaba haciendo cuando clavó el cuchillo en las entrañas del cincuentón estrábico sin que la mano le temblase. Sabía que había encerrado su moral en un lugar apartado y lejano y que se había dejado engañar por la chica del pelo rosa. Sabía que no había criatura de mentiras, sólo una de verdades.

  


  

  
    Sabía lo que deseaba.

  


  

  
    Sabía que Marc no merecía vivir.

  


  

  
    Y sabía que en su pecho siempre había vivido un ansia de violencia que había condicionado cada paso de su existencia. Por un momento todo aquel torrente de fuego interno que jamás se apagaba se apagó. Cuando el cuchillo sajó la carne y devoró las entrañas, cuando la sangre empezó a correr por el metal y llegó hasta su mano, cálida, húmeda, sintió que toda ella se sumía en una paz que jamás había experimentado. No hubo rabia, ni dolor. Se sintió más liviana que el viento.

  


  

  
    Marc se convulsionó con los últimos estertores de dolor. Elena lo miró a los ojos y vio como ambos se apagaban lentamente, perdidos para siempre en una mueca de incomprensión, de impotencia, de dolor y de horror.

  


  

  
    Sacó el cuchillo de un tirón y lo clavó una otra vez.

  


  

  
    Y otra vez.

  


  

  
    Y otra vez.

  


  

  
    Y mientras lo observaba todo desde la distancia, la caja de zapatos se manchaba de rojo...y con sus lágrimas.

  


  

  


  La chica del pelo rosa


  

  
    Tumbó a Elena en la cama, parecía una muñeca de trapo, tan dócil y sin vida que daba incluso un poco de miedo. La desnudó a conciencia, la ropa estaba manchada con la sangre de su primera víctima. Mientras acumulaba las prendas en un montón la escuchó balbucear algo, el balbuceo fue cogiendo intensidad hasta que al final se convirtió en un murmullo continuo y molesto. Se acercó para intentar descifrar que decía, pero no era más que una sarta de incoherencias probablemente inducidas por la Salvia Divinorum que seguía afectando su cabeza.

  


  

  
    —El viaje está siendo largo —escuchó que decía una voz desde la puerta.

  


  

  
    Se giró para ver a Víctor, calado hasta los huesos y con una sonrisa de satisfacción en los labios. Los ojos del chico se fueron disimuladamente hasta la cama. Sara tapó a Elena con las mantas.

  


  

  
    —Ha pasado por mucho esta noche —dijo—. Su mente está buscando un refugio y la droga se lo proporciona.

  


  

  
    —No podemos saber cómo reaccionará mañana —continuó él.

  


  

  
    Suspiró para darse un segundo a sí misma y controlar la llameante ira que crecía en su vientre, no le gustaba que aquel niñato hablase así de Elena. De su Elena. Se acercó hasta su mesita de noche y sacó unas esposas recubiertas de terciopelo, usualmente las usaba para jugar, pero aquella vez iban a tener otra utilidad. Vistió a su chica con ropa cómoda y luego la esposó en el cabecero de la cama, el cuerpo que yacía casi inerte no opuso ni una mínima resistencia, sus ojos estaba perdidos.

  


  

  
    Cuando terminó sacó a Víctor de la habitación y se lo llevó al salón, le extendió el fajo de ropa que le había quitado a su invitada.

  


  

  
    —Quémalo —le ordenó.

  


  

  
    Él asintió sin dudar.

  


  

  
    —También voy a necesitar que desaparezcas un tiempo.

  


  

  
    Eso ya no le pareció tan fácil de acatar. El rostro del chico se convirtió en una mezcla de miedo, cabreo y desesperación. Tartamudeó un par de veces antes de ser capaz de hablar.

  


  

  
    —No...no...no puedo, no quiero apartarme de tu lado.

  


  

  
    Le exasperaban las rabietas tontas, que la gente no hiciese lo que pedía sin rechistar. Con cada tartamudeo podía sentir una frustración que subía por su pecho y la calcinaba por dentro.

  


  

  
    —Lo harás —ordenó con calma—. Para que Elena confíe en mí necesito que te vayas, no es algo permanente, sólo búscate un lugar donde pasar un par de noches. Te daré dinero.

  


  

  
    Víctor asintió, aún con el rostro compungido y lágrimas empezando a brotar de sus ojos, asintió y apretó los labios para tragarse las ganas de decir cualquier otra cosa. Aquello calmó su interior por el momento.

  


  

  
    El chico se puso con las maletas al instante, ella aprovechó para sacar trescientos euros de la caja fuerte que tenía en el armario del cuarto. Le extendió el dinero y él lo aceptó sin mueca alguna de agradecimiento.

  


  

  
    «Puto desagradecido» pensó «Que pronto me voy a deshacer de ti».

  


  

  
    —Acuérdate de quemar la ropa —le recordó mientras el chico intentaba cerrar la abultada maleta.

  


  

  
    —Sí ¿Y qué hacemos con el cadáver?

  


  

  
    Sara cerró los ojos y dejó que su mente se deleitase por un momento. Recordó como Elena había apuñalado una y otra vez al cincuentón estrábico, con cada envite del cuchillo una descarga de placer había sacudido todo su cuerpo.

  


  

  
    —Yo me ocuparé de él, sácalo del maletero y déjamelo en el garaje.

  


  

  
    No podía dejar algo tan delicado al inútil de Víctor, el chico sabía acatar órdenes, pero bastaba un mínimo fallo para que todo se fuese al garete y la situación era más inestable que nunca. Conocía bien los celos y lo que podían llegar a hacer a la gente.

  


  

  
    Después de que estuviese listo salió fuera en mitad de la tormenta, quiso despedirse con un beso y Sara decidió concedérselo. No le importaba tener una arcada si así se aseguraba la lealtad de aquel idiota, mejor que dar pie a que pudiese hacer alguna estupidez.

  


  

  
    «No tiene iniciativa propia» le dijo una voz en su interior.

  


  

  
    «Nunca se sabe» se recordó a sí misma.

  


  

  
    Tenía mucho trabajo por delante así que volvió al interior, se fue derecha a la biblioteca y encendió la chimenea. Un agradable calor invadió al momento la estancia y calmó sus huesos helados por la lluvia. Pensó en quedarse allí un par de minutos, pero se negó el placer. Fue al garaje. Allí estaba el cadáver, envuelto en bolsas de basura pegadas con cinta aislante. Lo abrió como si de un regalo de navidad se tratase, despacio, disfrutando del momento, admirando cada puñalada, cada herida abierta en la piel. Las entrañas se habían salido y yacían por toda la bolsa como salchichas compradas en una carnicería. Era la Opera Prima de la mujer a la que amaba y no podía estar más orgullosa. Una sonrisa llena de ternura se dibujó en sus labios.

  


  

  
    «Manos a la obra».

  


  

  
    Se acercó hasta el banco de trabajo que había montado su padre cuando ella era pequeña, lo recordaba como una sombra distante, cortando madera y trabajando durante horas en muebles para la casa que luego eran tan feos que su madre no quería ni verlos. Su padre nunca se enfadaba por eso, el seguía cortando madera, clavando clavos, porque le encantaba hacerlo, le encantaba que las piezas encajasen, que todo tuviese un orden y una armonía. Era una persona meticulosa. Cogió la sierra y volvió sobre sus pasos. Despiezó el cuerpo como si de un cerdo en el matadero se tratase. Separó pieza a pieza los miembros dejándolo todo hecho un caos de carne, huesos, sangre y cartílago. Tomó los trozos y uno a uno los fue llevando hasta la biblioteca envueltos en papel, allí los depositó en el fuego y esperó con paciencia hasta que las llamas devoraron todo rastro de aquella maravillosa obra de arte. Una peste horrenda a carne quemada lo invadió todo, pero no le importó.

  


  

  
    Ya empezaba a clarear el sol de la mañana entre las nubes grises que había dejado atrás la tormenta cuando las últimas brasas se apagaron en la chimenea. Dentro sólo quedaban huesos ennegrecidos y calcinados, los cogió cuando se quedaron fríos y los metió en la bolsa de basura. Volvió al garaje, cogió una pala y los enterró en la parte trasera del jardín. Un par de gatos la observaban desde la distancia con grandes ojos acusadores.

  


  

  
    Cuando volvió al interior de la casa decidió darse una ducha, estaba sudada y cansada. El agua caliente le revitalizó el cuerpo y se llevó toda la suciedad con ella, estaba tan a gusto que casi se quedó dormida allí. Al fin volvió al cuarto y se deleitó contemplando a la chica del pelo negro, se tumbó a su lado, la abrazó por la espalda y se durmió al instante.

  


  

  
    Un movimiento furtivo la sacó de golpe del sueño húmedo que estaba teniendo. Abrió los ojos y se encontró con Elena intentando fútilmente sacar las muñecas de las esposas. La morena tardó un poco en darse cuenta de que estaba despierta, su mirada era fiera y su lenguaje corporal era el mismo que el de un tigre a punto de saltar y morder la yugular. Le encantaba.

  


  

  
    —Te preguntarás que haces atada —le dijo.

  


  

  
    Elena no contestó, así que decidió continuar.

  


  

  
    —No sabía cómo ibas a reaccionar al despertar, tuve que tomar precauciones.

  


  

  
    Sara se incorporó distraída mientras hablaba, rebuscó la llave en su cajonera y liberó a su novia de las esposas de terciopelo.

  


  

  
    —Sé que no vas a huir —continuó hablando—. Vi tu mirada, disfrutaste haciéndolo.

  


  

  
    Elena no dijo nada, se quedó allí quieta desafiándola con los ojos. Su voluntad no tardó en quebrarse, las fuerzas le debieron fallar y acabó vomitando bilis en el suelo del dormitorio. La escuchó sollozar y se exasperó.

  


  

  
    «Esperaba otra cosa».

  


  

  
    Se levantó de la cama, cogió la silla del escritorio y se sentó frente a la chica del pelo negro, tapando el camino a la puerta de la habitación por si acaso. Le apartó el pelo del rostro, Elena cerró los ojos con fuerza como si no quisiese verla y se encogió mientras lloraba.

  


  

  
    —¿Qué...qué he hecho? —le preguntó entre gemidos.

  


  

  
    —Te amo, Elena —acarició con suavidad el rostro macilento de su novia—. Sólo quería compartir contigo lo que soy, no quiero que pienses que soy un monstruo y mucho menos que lo pienses de ti misma. Mato porque es lo único en este mundo que me eleva a un estado superior, a un momento en el que no soy consciente de todo lo que me atormenta.

  


  

  
    Una imagen luchó por abrirse paso en su cabeza, pero acalló los recuerdos como tantos años llevaba haciendo.

  


  

  
    —Creo —continuó—. Que dentro de ti habita lo mismo que dentro de mí y sé que disfrutaste con lo que hiciste, no intentes engañarte. Es algo intrínseco a nosotras, no es bueno, ni malo, sólo diferente.

  


  

  
    Una arcada sacudió el cuerpo de Elena de nuevo, pareció que iba a conseguir contenerlo, pero acabó echando más bilis por el suelo. La habitación empezaba a apestar.

  


  

  
    —No estamos rotas, mi pequeña morena. Somos distintas y no por ello debemos negar nuestros impulsos.

  


  

  
    Su invitada balbuceó algo entrecortado y se encogió aún más sobre si misma hasta quedar hecha un ovillo en la cama, tenía la mirada perdida. No le gustaba nada verla en ese estado, después de lo de anoche quería follársela, revolcarla por todas las sábanas y hacerla gemir de placer, no aquello.

  


  

  
    —¿Quién eres? —escuchó la pregunta como un susurro apenas audible.

  


  

  
    No sabría decir si la pregunta había sido para ella o Elena se la había hecho a sí misma, pero aun así decidió abrirse del todo esperando que eso arreglase las cosas.

  


  

  
    —Soy Sara, tu chica del pelo rosa. Pero hace años no me llamaba así, ni tenía el pelo de este color.

  


  

  
    Los flashes de las cámaras la dejaron ciega una y otra vez, las luces azules de los coches se colaban a través de las ventanas, el frío aire invernal entraba por la puerta abierta de par en par. El salón estaba lleno de desconocidos, hombres y mujeres uniformados que caminaban de arriba a abajo, haciendo fotos, buscando pruebas, aislando la zona del crimen. Ella seguía allí, en la misma posición que hacía unas horas, sentada contra la pared con las rodillas recogidas entre los brazos y con la mirada perdida en el infinito vórtice de vacío que se había creado en los ojos de su madre muerta. El cadáver yacía en la moqueta, con varias puñaladas recorriendo todo su cuerpo, la sangre se había vertido profusamente ensuciado todo lo que había tocado. Los ojos de la mujer se habían apagado lentamente hasta volverse grisáceos. Lo recordaba a la perfección, porque ella había sido testigo de todo el proceso, testigo de cómo la vida dejaba paso lentamente a la muerte.

  


  

  
    Una voz la sacó de sus ensoñaciones, fue un saludo rudo, fuerte y seguro, de una voz profunda y ligeramente rasgada por la edad y quizás el exceso de alcohol ocasional. El hombre rondaría los cincuenta, tenía el pelo corto y cano y una profusa barba del mismo color. No vestía de uniforme, sin embargo, una placa de policía brillaba colgada en su cinturón.

  


  

  
    —¿Cómo estás? —le preguntó.

  


  

  
    «¿Qué pregunta es esa?» se preguntó ella en su fuero interno.

  


  

  
    No contestó, lo único que hizo fue pasear alternativamente la mirada entre el hombre cano y el cadáver de su madre. Había un brillo parecido en los ojos sin vida de su madre y los ojos azules del inspector de policía.

  


  

  
    —Mi nombre es David —continuó él—. Soy el inspector asignado para el caso ¿Cómo te llamas?

  


  

  
    Era un intento tan estúpido de crear complicidad que hasta la enfadó, podía ser una adolescente, pero no tenía ni un pelo de tonta. Ya sabía que él conocía su nombre, algún vecino se lo habría dicho, o quizás la mujer que había llamado a la policía. Le preguntaba para hacerla hablar, para fingir interés.

  


  

  
    —Me llamo Sara —mintió.

  


  

  
    Él revisó sus notas, un pequeño cuaderno de cuero lleno de tinta negra escrita con prisas y en todas direcciones. Era un caos. En su muñeca relucía un reloj con la correa plateada y la esfera negra.

  


  

  
    —Eso no es lo que me han dicho —susurró él—. Pero si te gusta más ese nombre, no tengo ningún problema, Sara.

  


  

  
    Aquello la sacó aún más de quicio, decidió guardar silencio y no contestar a nada más de lo que le preguntase. Se encogió sobre sí misma y enterró la cara entre las rodillas, aún con los ojos cerrados podía ver el iris sin vida del cadáver observándola, pidiendo ayuda con gritos silenciosos.

  


  

  
    —¿Cuántos años tienes, Sara?

  


  

  
    «Cállate».

  


  

  
    —Según me ha dicho la mujer de la limpieza tienes 14 ¿No?

  


  

  
    «Casi quince».

  


  

  
    —¿Has visto lo que ha sucedido aquí? —David seguía preguntando—. ¿Podrías decirme quien ha hecho esto?

  


  

  
    De nuevo se limitó a guardar silencio. Estar con los ojos cerrados estaba empezando a dejarla adormilada, su cuerpo estaba terriblemente entumecido, pero no lo había notado hasta aquel momento. Le entraron ganas de dejarse llevar y descansar, al menos en las brumas de sus sueños podría estar tranquila. Pero el inspector siguió hablando y su voz se empezaba a hacer más molesta que un campanario a las doce del mediodía.

  


  

  
    —Vas a tener que acompañarme, tenemos que buscarte un lugar en el que puedas descansar y así dejamos a los chicos hacer su trabajo.

  


  

  
    Pasó la noche en la comisaria, le dejaron un par de toallas y una mujer policía la acompañó hasta las duchas. Sara no pudo evitar fijarse en el precioso cuerpo que se dibujaba bajo los pliegues del uniforme, la agente tendría unos treinta años y le resultaba terriblemente atractiva. Hacía ya un tiempo que las mujeres despertaban en ella aquel sentimiento de quemazón por su bajo vientre y muchas veces, al masturbarse viendo porno, se había descubierto a sí misma admirando el cuerpo de la actriz e ignorando por completo al hombre. Sabía perfectamente lo que aquello significaba. Sus amigas en el instituto se metían constantemente con una chica de su clase porque decían que era lesbiana, sólo porque vestía con ropas anchas y jugaba con los chicos, a lo mejor iba a tener que plantearse cambiar de amistades. En el fondo no le importaban, era su madre la que se había empeñado en decirle que tenía que ir con ellas y relacionarse, pero ahora su madre estaba muerta.

  


  

  
    Intentó poner el agua a la máxima temperatura, pero sólo consiguió que saliese un escaso chorro templado. En cuanto empezó a lavarse el pelo se dio cuenta de que tenía restos de sangre seca incrustados en la melena negra, intentó frotarlos con todas sus fuerzas, pero la sangre siguió ahí, coagulada en su cabello. Se echó a llorar. La policía se acercó hasta ella, todo lo que pudo sin mojarse, e intentó consolarla con palabras amables y comprensión. Su rostro fue un poema cuando Sara le dijo que lloraba porque iba a tener que cortarse el pelo.

  


  

  
    —Tranquila —le dijo la agente—. Te lo cortaré yo si quieres, se me da muy bien y puedo dejarte preciosa.

  


  

  
    No mintió, le cortó el pelo en aquel mismo instante y se lo dejó con un flequillo muy resultón hacia un lado, más largo del lado derecho que del izquierdo. Le quedaba realmente bien, aunque se veía terriblemente extraña y desnuda sin su larguísima melena negra.

  


  

  
    —¿Has visto que moderno? —le dijo la policía al terminar su obra—. Mi madre era peluquera, me enseñó algunas cosas. Ahora sólo te queda teñírtelo para lucir algo más radiante, que te ilumine ese rostro precioso que tienes.

  


  

  
    Sara se sonrojó y bajo la toalla apretó los muslos.

  


  

  
    Le habilitaron un despacho en el que podía pasar la noche, si por habilitar se entendía poner un par de mantas de lana en el sofá de cuero que había. No renegó ni pensó en lo incómoda que iba dormir, estaba demasiado agotada para todo aquello. Se acomodó como pudo y cerró los ojos, notó como sus músculos se destensaban lentamente provocándole un suave y gustoso dolor.

  


  

  
    La mañana llegó sin que se diese cuenta, el ruido de impresoras, de pasos y de voces la despertaron. Abrió los ojos y tardó un poco en ubicarse, había soñado que estaba en su casa bañándose y jugando en la piscina con la policía. Todas las imágenes de la noche anterior no tardaron en golpearla de nuevo. La sangre, los ojos muertos. Se buscó inconscientemente el pelo para acariciarlo y recordó con angustia que había tenido que cortárselo.

  


  

  
    La puerta del despacho se abrió con un sonoro chirrido y David pasó al interior, llevaba dos tazas de humeante café en las manos y le extendió una. Sara la cogió con manos dubitativas, disfrutó del calorcito que le acarició el rostro al acercarse la taza.

  


  

  
    —Lo siento, no sabía que traerte —se disculpó el inspector—. Eres un poco joven para el café.

  


  

  
    —No —fue lo único que contestó ella.

  


  

  
    Dio un sorbo al líquido marrón y el sabor amargo hizo que parase de beber inmediatamente, intentó que no se notase en su cara que estaba asqueroso.

  


  

  
    «Ya soy toda una mujer» se dijo a sí misma.

  


  

  
    —Si no te gusta no tienes por qué bebértelo —comentó él mientras bebía de su taza.

  


  

  
    Sara le dedicó una severa mirada de reproche. David sonrió, una sonrisa cansada pero sincera.

  


  

  
    —Voy a necesitar que me digas algo, Sara —le dijo al cabo de unos segundos de silencio—. Sé que es duro para ti, nadie debería pasar por algo así...

  


  

  
    —No es duro —interrumpió ella ofendida—. Todos morimos en algún momento.

  


  

  
    David no supo que decir, se notó por el mal disimulado gesto de incomprensión que recorrió su rostro que aquella no era la respuesta que estaba esperando. Aun así, el agente trató de mantener la calma, dio un largo trago de café y siguió preguntando.

  


  

  
    —¿Viste quien lo hizo?

  


  

  
    De nuevo esa pregunta. No quería responder y un prolongado silencio se extendió en la sala, pero de pronto la quietud se vio interrumpida por unos gritos y unos pasos acelerados que se acercaban por el pasillo. Sara levantó la mirada con curiosidad, a través de las persianas a medio cerrar pudo intuir la figura de su padre siendo arrastrada por dos agentes de policía. Su padre gritaba desconcertado, preguntaba una y otra vez que le había pasado a su mujer, preguntaba que por qué le detenían y qué demonios estaba pasando. En todos sus gritos y desesperación no hubo ni una sola pregunta que fuese dirigida a su única hija, a ella.

  


  

  
    —Él lo hizo —dijo con un hilo de voz.

  


  

  
    David la observó con intensidad, escrutando con la mirada su expresión.

  


  

  
    —¿Tu padre la mató? —preguntó con severidad.

  


  

  
    La chica del pelo negro y corto asintió despacio. El inspector se levantó agitado, seguía con sus ojos azules clavados en ella, Sara no pensaba dejar que nada escapase de su rostro.

  


  

  
    —Espera aquí —le ordenó—. Vamos a interrogarlo.

  


  

  
    La espera se alargó más de dos horas, el café acabó enfriándose encima de la mesa del despacho. Llegó un momento en el que estuvo tan aburrida que no supo que hacer para entretenerse, así que al final decidió acurrucarse entre las mantas y volverse a dormir.

  


  

  
    Un ligero movimiento la trajo de vuelta del mundo de los sueños, David estaba agachado a su altura y la mecía con suavidad. Al ver que abría los ojos el hombre se retiró para darle algo de espacio y se sentó detrás del escritorio.

  


  

  
    —Lo siento —dijo—. Hemos tardado un poco más de lo previsto.

  


  

  
    Sara no dijo nada.

  


  

  
    —Tu padre niega ser el responsable —informó con voz cansada, se frotó los ojos—. Dice que estaba en una cabaña en el monte, he mandado a un par de mis hombres a comprobar si eso es verdad.

  


  

  
    —No pueden —susurró ella—. No hay vecinos en la cabaña.

  


  

  
    —Hay otras formas de descubrir si tu padre dice la verdad o miente —dijo él—. Lo que me ha desconcertado es que ha insistido en que te preguntemos a ti, dice que tú sabías que estaba allí arriba preparándolo todo para la cacería del fin de semana. ¿Es eso cierto?

  


  

  
    —Eso dijo...—Sara entendió que iba a necesitar un poco más para convencer al inspector, así que su voz se rompió como un cristal y empezó a llorar— ...pero volvió a casa antes de lo esperado y...y...

  


  

  
    Fingió no poder continuar y siguió llorando, el inspector no supo cómo reaccionar y guardó silencio. Sara dejó pasar un minuto hasta que fingió recuperarse un poco, se sorbió los mocos y pidió un pañuelo. Él le extendió una caja llena. Se sonó varias veces antes de continuar.

  


  

  
    —Volvió a casa y la apuñaló —susurró—. Tenía esa mirada de enfado, la que siempre ponía cuando algo no sale como espera, yo me escondí para que no me encontrase y cuando se fue intente ayudar a mi madre...pero no se movía.

  


  

  
    El agente asintió lentamente.

  


  

  
    Aquella tarde la dejaron pasar a la sala de interrogatorios y le dijeron que los iban a dejar solos para que hablasen, sin embargo, Sara sabía perfectamente que el inspector y varios de sus hombres estaban detrás de aquel cristal opaco en el que se reflejaba la habitación sórdida y gris. A su padre se le veía ojeroso y cansado, con los ojos rojos de haber llorado y con profundas marcas en las muñecas, allí donde las esposas le apretaban. El hombre no se percató de su presencia o fingió no percatarse, tardó un par de minutos en levantar la mirada y observarla como si fuera la primera vez que la veía.

  


  

  
    —Hola —saludó ella.

  


  

  
    —¿Tú les has dicho que fui yo? —escupió él con desprecio.

  


  

  
    «Sí» pensó ella con regocijo para sus adentros.

  


  

  
    —Sólo les he contado lo que vi —respondió.

  


  

  
    —¡Puta!

  


  

  
    Su padre intentó levantarse, pero las cadenas de las esposas estaban pasadas por debajo de una barra de hierro en la mesa. Aun así, consiguió agarrarla de la muñeca y se la retorció con violencia cuando intentó echarse hacia atrás. Sara gritó y se retorció intentando escabullirse de la presa.

  


  

  
    —¡Eres un monstruo! —chilló él con la voz quebrada por el dolor.

  


  

  
    —¡Ayuda! —gritaba ella.

  


  

  
    El inspector irrumpió en la sala de interrogatorios, tardó menos de un segundo en colocarse junto al hombre esposado y menos aún en agarrarlo por los hombros y forcejear con él.

  


  

  
    —Suéltala —le ordenó con la fría calma de alguien entrenado.

  


  

  
    —¡Un monstruo! —seguía gritando el preso—. ¡Ojalá nuca hubieses nacido!

  


  

  
    —¡Suéltala!

  


  

  
    —Después de aquello la policía se volcó tanto en culpar a mi padre que el caso se resolvió por si sólo —continuó—. Claro que añadí a mis confesiones que él me había pegado en más de una ocasión, para hacer más leña del árbol caído. Aprendí una cosa de todo aquello: La palabra de una adolescente que sepa actuar es más valiosa que cualquier prueba. Viví con mi tío, por parte de madre, hasta que cumplí los dieciocho, él se encargó de todo lo relacionado con la editorial que habían fundado mis padres y lo sigue haciendo a día de hoy. Yo heredé mucho dinero y me dediqué a encontrarme a mí misma. Fin.

  


  

  
    Elena no se había movido ni un ápice durante todo el relato, su mirada seguía perdida hasta el punto en el que Sara se preguntó seriamente si había escuchado algo de todo lo que le había contado. Se estaba abriendo, nunca le había contado aquella historia a nadie y su chica ni se había inmutado. Resopló y se puso en pie, estaba dispuesta a marcharse de aquella habitación cuando un murmullo susurrado con esfuerzo interrumpió su marcha. Se giró y agudizó el oído.

  


  

  
    — ¿Fuiste tú?

  


  

  
    El corazón le dio un vuelco y sintió como si una garra fantasmal se lo agarrase y lo retorciese con fuerza. Tragó saliva para intentar frenar el nudo que estaba cerrando su garganta.

  


  

  
    — Sí —contestó—. Me dejé llevar por una ira que nunca antes había experimentado y la maté, en esta misma casa...hace dieciséis años.

  


  

  
    Elena se movió con movimientos torpes y lentos, se incorporó despacio, como si estuviese herida. Consiguió sentarse en la cama y se apartó la mata de pelo negro que le caía por los hombros y por la cara, sus ojos estaban rojos.

  


  

  
    — ¿Hay algo más en lo que me hayas mentido? —preguntó en voz baja, como temerosa de sus propias palabras.

  


  

  
    — En nada más, lo prometo.

  


  

  


  Vuelve


  

  
    Ni siquiera era consciente de donde estaba, su mente era un caos neblinoso en el que se había perdido. Se encontró a sí misma recorriendo los mismos caminos en medio de la bruma una y otra vez, esperando llegar a un resultado distinto. Pero no había ninguna escapatoria, había sido ella, había empuñado el cuchillo y había atravesado las entrañas del cincuentón estrábico y lo había hecho con saña, como si llevase años deseando hacerlo. La sangre, los intestinos desparramándose, la vida escapando de aquellos ojos idos, lo recordaba todo sin demasiado orden, pero el escalofrío de placer y adrenalina que le había sacudido el cuerpo...eso lo recordaba a la perfección. Algunas preguntas empezaron a flotar entre la niebla. Una voz lejana y susurrante. ¿Lo habría disfrutado si no hubiese sido Marc? ¿El placer había sido real o causado por las drogas? Algo en su interior le decía que dejase de preguntarse estupideces y que asumiese lo que era, otra parte quería creer que Sara le había comido la cabeza, que ella no era así.

  


  

  
    Siguió dando vueltas, en mitad de la bruma no había nada que le indicase un camino, nada distinguible. Pidió ayuda. Nadie contestó. Decidió echar a correr, su cuerpo se lo pedía, necesitaba sudar, soltar adrenalina, huir de algo que la perseguía. Entonces, de entre la calima, surgió un edificio de puertas viejas y rancias balconadas que reconoció al instante, era su casa. El portal estaba abierto. Entró con recelo y pasos dubitativos. Todo el interior estaba sumido en un silencio mortuorio y poco natural. La niebla la siguió como si estuviese viva, se filtró por la entrada e invadió el rellano arrastrándose como un asqueroso insecto. Enfiló las escaleras y se le hicieron más largas de lo que recordaba. La puerta de su casa estaba abierta de par en par, alguien en el interior gritó. Reconoció el grito. Habían sido muchos años viviendo con su hermana como para no reconocerlo. Entró corriendo derribándolo todo como una estampida, llegó hasta la puerta de la habitación de Lidia y la vio allí tirada en el suelo, sangrando por la nariz y con los ojos llenos de lágrimas. El cabrón de Héctor estaba de pie junto a ella con el puño cerrado y crispado. Intentó gritar, llamar la atención de aquel desgraciado para que no pegase a su hermana, pero nada salió de su garganta. Se adentró en la habitación y el cuarto entero se desmoronó sobre sus cabezas.

  


  

  
    Estaba en el salón de su casa, sentada en una silla. No se dio cuenta de que estaba atada con esposas de terciopelo hasta que intentó levantarse y fue incapaz. Se revolvió con fuerza e intentó soltarse, no consiguió nada. Una angustia muy real empezó a deslizarse desde su garganta hasta su pecho y quiso llorar.

  


  

  
    — Así que ¿Por qué no llegamos a un acuerdo?

  


  

  
    La voz le llegó desde atrás, se giró para ver a Sara contoneándose hacia ella como una serpiente. Sus ojos estaban más verdes y brillantes que nunca.

  


  

  
    «Son más venenosos».

  


  

  
    La chica del pelo rosa siguió su camino hasta el sofá y se acomodó en él. Como de costumbre, sonreía de oreja a oreja, como quien tiene la situación bajo control.

  


  

  
    — ¿Un acuerdo? —le preguntó.

  


  

  
    — He visto lo que te atormenta, ese cabrón es incluso peor que Marc ¿No crees?

  


  

  
    Elena supo al instante que se refería a Héctor y se dio cuenta de que ya no oía gritos, ni pelea, sólo un silencio pernicioso y malvado.

  


  

  
    — Suéltame —ordenó como única contestación.

  


  

  
    La chica del pelo rosa siguió sonriendo y le hizo caso. Se acercó hasta ella y la desató, las esposas tintinearon a su espalda y el terciopelo dejó de rozar su piel. Pensó en golpearla y salir corriendo. ¿Pero a dónde iba a ir? Sólo podría volver a la niebla y ya llevaba demasiado tiempo dando vueltas. Sara aprovechó la cercanía para darle un suave beso en la mejilla. Elena se estremeció.

  


  

  
    — Parece que sigues perdida —le dijo la chica del pelo rosa después de sentarse—. Tienes que empezar a ver las ventajas y dejar de pensar tanto en si está bien o está mal.

  


  

  
    — No te sigo.

  


  

  
    «Como de costumbre».

  


  

  
    — Te he dado un don, he roto las cadenas que oprimían tu conciencia y te he enseñado que estamos más allá de todo eso. Sin barreras y sin límites imagina como podemos cambiar tu vida.

  


  

  
    Elena empezó a vislumbrar lo que las palabras de su compañera querían decir y no pudo contener el aluvión caótico de sentimientos que despertaron en su pecho. Miedo, emoción, alivio y culpabilidad se juntaron en un puño que golpeó en su estómago una y otra vez.

  


  

  
    — Mi amor por ti es genuino, Elena —la sonrisa en el rostro de Sara despareció dejando paso a una mueca seria y poco propia de ella—. Úsalo, úsame a mí y deja de tenerme miedo, podemos matar a Héctor y tu hermana será libre.

  


  

  
    Sintió de nuevo una descarga de placer bajando por su espina dorsal, recordó la muerte de Marc, pero esta vez era Héctor el que estaba atado a la silla. Lo apuñaló una y otra vez, con más saña y con más placer. Entonces se asustó, algo en su interior gritó de dolor.

  


  

  
    «No eres así» sollozó una voz en su cabeza.

  


  

  
    — Tiene que haber otra forma —se oyó diciendo en voz alta.

  


  

  
    — Puede que la haya —dijo Sara—. Pero también puede que sea demasiado tarde para Lidia.

  


  

  
    Elena dirigió la mirada a la chica del pelo rosa.

  


  

  
    «Nunca te he dicho el nombre de mi hermana».

  


  

  
    Y se encontró con una chica de larga melena negra con una sonrisa torcida y una mirada desquiciada. Le costó reconocerse en aquel rostro.

  


  

  
    Se despertó con la cabeza dando vueltas y el estómago revuelto, se levantó pesarosamente y fue hasta el baño para vomitar lo poco que había cenado. Cuando reunió las fuerzas suficientes para levantarse del suelo se encontró con que la chica del pelo rosa la estaba observando desde la puerta del baño.

  


  

  
    — Yo tampoco puedo dormir —le dijo.

  


  

  
    Elena no contestó.

  


  

  
    «Úsame».

  


  

  
    — Ven —Sara extendió la mano.

  


  

  
    Elena la cogió y se dejó llevar.

  


  

  
    Como el primer día que había pasado en aquella casa, acabaron en el spa. En cuanto atravesó las puertas de cristal empañadas empezó a encontrarse mejor y en cuanto su piel se adentró en la leche caliente todos sus problemas desaparecieron por unos segundos. Se sentó en las escaleras que daban acceso a la piscina, con la leche a la altura de la cintura, y Sara hizo lo propio un escalón más arriba, justo encima de ella para poder rodearla con sus brazos. Elena cerró los ojos y se dejó llevar por el cálido abrazo.

  


  

  
    — Ya sé que estás pasando por mucho últimamente —susurró la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Un silencio largo se extendió por todo el lugar, sólo podía oírse el susurro del agua y el tic-tac de algún contador no demasiado lejano. De pronto notó un roce áspero en su espalda, Sara la estaba frotando con una esponja que había cogido de un aplique junto a la piscina. Las caricias fueron suaves, medidas, acompasadas a la tranquilidad de aquel lugar. De pronto sintió un beso en su cuello y toda la piel se le puso de gallina. Escuchó una risita a su espalda.

  


  

  
    — ¿Cuál es tu verdadero nombre? —preguntó en un susurro por miedo a romper la paz reinante.

  


  

  
    — Considero que Sara es mi nombre. Al menos es el que yo elegí.

  


  

  
    — Para mí siempre vas a ser la chica del pelo rosa —le dijo sin apartar la vista del blanquecino y cálido líquido que mecía sus piernas—. No quiero que haya más secretos entre nosotras.

  


  

  
    No pudo verlo, pero estaba segura de que, a su espalda, Sara estaba sonriendo y sus ojos verdes estarían brillando con la emoción de la victoria.

  


  

  
    «Úsame».

  


  

  
    — Mis padres me llamaron Iris.

  


  

  
    Notó como si alguien clavase un puñal en su corazón y lo retorciese lentamente, se le hizo un nudo en la garganta al pensar en la pelirroja. Llevaba tanto tiempo sin saber nada de ella que le asustaba pensar que pudiese haberle pasado cualquier cosa. ¿Cómo estaría su familia? ¿Y cómo estaría ella? La había abandonado en el momento de más necesidad y, si bien le gustaba pensar que lo había hecho con razones, la verdad era que en aquellos momentos dudaba de que alguna de todas las decisiones que había tomado en su vida fuera buena.

  


  

  
    «Atraigo el desastre».

  


  

  
    «Ella estaba enamorada de ti» le reprochó una voz interna.

  


  

  
    «Cállate».

  


  

  
    — Prefiero llamarte Sara.

  


  

  
    Los labios de la chica del pelo rosa se acercaron hasta su oído y ronronearon unas palabras:

  


  

  
    — Tú puedes llamarme como quieras.

  


  

  
    Un fuerte fogonazo de lujuria descendió hasta su bajo vientre, por suerte se apagó de inmediato.

  


  

  
    — ¿De verdad crees que lo que hemos hecho está bien?

  


  

  
    Escuchó un suspiro detrás de ella y el suave roce de la esponja cesó de inmediato, por un momento se sintió mal pensando que la había ofendido, pero el malestar cesó en cuanto Sara se deslizó por la leche hasta ella, se apoyó con las manos en sus rodillas y se estiró para darle un suave pico en los labios.

  


  

  
    — Lo que está bien y lo que está mal es algo que nosotros no podemos juzgar —dijo—. Una mezcla inconsciente de decisiones imposibles de prever es lo que lleva a una persona a morir. Yo no obligo a nadie a cruzarse en mi camino, no selecciono a mis víctimas con un criterio estable, o una pauta marcada. Simplemente algunos tienen la mala suerte de cruzarse en mi camino cuando el ansia despierta en mí. Las posibilidades en este mundo son infinitas y asfixiantes. Sólo hay una cosa constante y estable y, por desgracia, nadie lo sabe apreciar. La muerte es belleza y es justicia porque nos hace a todos iguales —se detuvo un momento, pensativa—. Las personas pierden su juventud pensando en su futuro, lo pierden todo para llegar a una vejez tranquila en la que las condiciones de su cuerpo les impida hacer todo lo que podrían haber hecho de jóvenes. ¿Cuándo se volvió tan idiota la sociedad? Hemos construido un mundo que no favorece en absoluto al animal que somos. Yo sólo me encargo de recordar a la gente que la vida no es tan larga como habían pensado, que a veces no todo va como uno lo había planeado. Una vez el último aliento escapa de tus labios, se acabó y todo cuanto habías construido se desvanecerá en el tiempo como cenizas en medio de un huracán. Al otro lado no hay nada, sólo un vacío, una noche eterna e infinita, a la que todos volvemos. Dime ¿Esta bien o mal matar a una persona?

  


  

  
    Elena guardó silencio.

  


  

  
    — Te responderé —continuó Sara sonriendo— Es irrelevante. A lo mejor los que quedan atrás llorarán la perdida, pero eventualmente ellos también morirán y, con el suficiente tiempo, nadie te recordará. ¿Qué habrás sido para este mundo? Nada más que una amalgama más de carne entre millones iguales que tú, un desecho en mitad del espacio, tan pequeño e irrelevante como una puta hormiga. Y si simplemente vamos a desaparecer, como todos los demás, lo único que realmente me importa es que seamos felices durante el tiempo que estemos aquí. Así que la única pregunta valida no es si está bien o mal, la única pregunta valida es si te hace feliz. Al fin y al cabo, la muerte es una forma divertida de pasar el tiempo.

  


  

  
    Volvió a su mente aquella imagen. El cuchillo atravesando la piel, sajando la carne, la sangre manando de las tripas y fluyendo hasta sus manos. Los ojos estrábicos apagándose en una lenta suplica de piedad. El pensar que aquel hombre no volvería a drogar a ninguna menor, que no volvería a aprovecharse de ellas, que jamás sumiría a una niña descarriada en aquella vorágine que él llamaba vida. Recordó la descarga de placer y adrenalina que sacudió su cuerpo. La salivación en su boca, la respiración agitada y las palpitaciones. La piel de gallina y los pelos como escarpias. El cuchillo clavándose una y otra vez en sacudidas de puro placer.

  


  

  
    «Has dejado de fingir».

  


  

  
    —No sé si me hizo feliz —contestó lentamente, temerosa de sus propias palabras—. Pero me dio placer.

  


  

  
    «¿Qué estás diciendo?» gritó algo en su interior.

  


  

  
    «La verdad» contestó muy seria. «Se acabaron las mentiras».

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió vorazmente y se abalanzó sobre ella para besarla con lujuria, Elena no se resistió, pero tampoco se entregó al instante. Por desgracia su intento de mantener el control fue fútil en cuanto Sara empezó a besarle el cuello, deslizó su mano hasta sus pechos y empezó a acariciar sus pezones.

  


  

  
    «Úsame».

  


  

  
    Aquella noche lo hicieron al borde de la piscina, con el calor y la humedad acariciando sus cuerpos desnudos y el sudor recorriendo su piel. Aquella noche fue incapaz de tomar el control, se vio sobrepasada por la fuerza arrolladora de la chica del pelo rosa y no tuvo más remedio que dejarse hacer y obedecer a sus exigencias.

  


  

  


  Acto III

  

  

  Invierno


  

  


  Blake y Lily


  

  
    Sujetó el libro entre las manos, le temblaban de la emoción. Llevaba tanto tiempo esperando un momento como aquel que no supo cómo reaccionar, una parte de ella quería llorar, pero se negó a sí misma esa posibilidad. Otra parte quería saltar, gritar y correr por toda la casa, incluso tirarse a la piscina con el frío invierno ya rascando a la puerta. No hizo nada de todo aquello. Se quedó allí, plantada como una estatua, observando los finos y suaves trazos que conformaban el dibujo de la portada, el título en relieve con letras doradas “De sombras y mentiras” y lo que más le gustaba. Su nombre. “Elena Chartier” bajo el título, en una fuente más pequeña y sin relieve, pero allí estaba. Lo había conseguido.

  


  

  
    —La portada es magnifica —susurró.

  


  

  
    —Te dije que mi tío tiene buenos ilustradores en la editorial —contestó Sara—. El libro saldrá mañana a la venta, va a estar en todas las tiendas y librerías.

  


  

  
    Un frío aterrador bajó por su espalda y de pronto se sintió más nerviosa de lo que se había sentido en toda su vida. Un montón de dudas asaltaron su pecho y sintió la necesidad de corregir la novela desde la primera página hasta la última. De pronto no estaba segura de que todas las correcciones anteriores hubiesen sido suficientes.

  


  

  
    —Estoy acojonada —dijo en busca de consuelo.

  


  

  
    La chica del pelo rosa se rio y se acercó hasta ella, le cogió de la barbilla con gentileza y le hizo mirarla.

  


  

  
    —El libro es bueno —le dijo—. Me ha gustado a mí y sabes lo exigente que soy.

  


  

  
    «Tu opinión está sesgada».

  


  

  
    —En cualquier caso —continuó—. Hasta dentro de un tiempo no sabremos cómo van las ventas, preocuparse es inútil.

  


  

  
    «Eso no va a evitar que me preocupe».

  


  

  
    Aunque su compañera tenía razón, todos esos nervios que empezaban a agitar sus intestinos no iban a conseguir que la historia gustase. Todo aquello era parte del juego.

  


  

  
    —¿Y ahora qué? —se preguntó a sí misma.

  


  

  
    Nunca había sido una persona con la vida demasiado ordenada, jamás se había planteado que aquello pudiese hacerse real y por lo tanto nunca se había parado a pensar como continuar desde aquel punto. Los ojos verdes de su compañera la escrutaron con profundidad, el amago de una sonrisa burlona se escondía detrás de aquellos pozos de veneno.

  


  

  
    —Yo de ti iría pensando en la segunda novela, si la cosa va bien la editorial te pedirá tenerla en menos de un año.

  


  

  
    «Si la cosa va bien» de nuevo se le revolvieron las tripas.

  


  

  
    Sara se alejó con pasos felinos hasta el sofá y se dejó caer. La camiseta se le levantó un poco y dejó entrever su vientre plano y los huesos de la cadera saliendo justo por encima del pantalón vaquero. Elena no pudo evitar que sus ojos se deslizasen por aquella piel blanca como la nieve. Se mordió el labio inferior.

  


  

  
    —Esta noche no quiero que cocines nada —dijo.

  


  

  
    Ya llevaba tiempo planeando algo así. Había pasado las últimas semanas encerrada entre las páginas de la novela, leyendo una y otra vez las mismas palabras con el fin de encontrar cualquier incongruencia o falta de ortografía. Todas sus mañanas, tardes y noches habían pertenecido a Blake y Lily, había reescrito su historia una y otra vez. Cambiar escenas, añadir, quitar. Había dedicado demasiado poco tiempo a estar con Sara, a cuidar la relación que empezaba a haber entre las dos y se sentía realmente culpable por ello. Al fin y al cabo, iba a poder publicar gracias a ella, a su chica del pelo rosa.

  


  

  
    —Vamos a salir a cenar, invito yo.

  


  

  
    Sara sonrió y le hizo un gesto para que se acercase, Elena le hizo caso, cuando llegó a la altura del sofá la agarró de la mano y de un tirón la tumbó sobre ella. Se besaron.

  


  

  
    —Soy una chica muy complicada —dijo la chica del pelo rosa—. Pero con deseos muy simples. Elige bien el sitio.

  


  

  
    Le guiñó un ojo.

  


  

  
    Las ventanillas del coche estaban totalmente empañadas hasta el punto de que era imposible distinguir con claridad lo que había al otro lado. Formas difusas y rayos de luz danzantes era todo cuanto podía ver. La carretera estaba vacía a excepción del coche en el que iban.

  


  

  
    —Tendrás que indicarme cuando entremos en la ciudad —le dijo Sara desde el asiento del conductor.

  


  

  
    —No te preocupes, es fácil.

  


  

  
    No tardaron más de quince minutos en llegar a su destino y otros cinco para encontrar un hueco en el que aparcar. El restaurante estaba situado en una enorme avenida de doble sentido con cuatro carriles para cada uno. La única forma de cruzar de un lado a otro era mediante puentes de hierro que pasaban por encima de la calzada. Cruzaron, no sin antes detenerse para observar el espectáculo que formaban las luces de los coches en constante movimiento.

  


  

  
    —No fue lejos de aquí donde te encontré perdida en mitad de la tormenta —comentó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    A Elena se le encendió el pecho al recordar aquella noche.

  


  

  
    —No era mi mejor momento —se limitó a decir.

  


  

  
    Se separó de la barandilla del puente, cogió a Sara de la cintura y siguieron caminando. El local no quedaba lejos, anunciado con luces de neón se podía ver desde la distancia, como una estrella solitaria en medio de la noche. Delirium Tremens anunciaba el cartel de luces rojas palpitantes.

  


  

  
    —Tengo que admitir que jamás había oído hablar de este sitio —reconoció Sara con cierta admiración en su voz.

  


  

  
    Elena sintió una satisfacción cercana a la que sentía después de un buen orgasmo. Sacó pecho y se adelantó para abrirle la puerta a su acompañante. En el interior las recibió una pequeña recepción que terminaba en un enorme telón negro que impedía ver lo que había al otro lado. Frente a un atril había un hombre vestido de traje que las saludó.

  


  

  
    —Mesa para dos —dijo Elena—. Reserva a nombre de Sara.

  


  

  
    El hombre asintió después de consultar la lista, cogió un par de cartas del atril y pidió que le siguieran. Al apartar el telón se reveló la auténtica naturaleza del Delirium Tremens. El local era enorme, las paredes eran negras como el azabache y estaban cubiertas por luces danzantes por todas partes. En el medio de la sala había una pista de baile, con su bola de discoteca incluida. Todo el lugar vibraba en un eterno juego de luces y sombras que no paraba de girar y girar. Era como si la sala estuviera palpitando. Rojo, azul, verde, amarillo, naranja. Muchísima gente abarrotaba la pista de baile mientras la música electrónica reventaba los altavoces. El hombre rodeó la pista y las condujo hasta una puerta gris con el número dos grabado en ella, abrió y les hizo un gesto para que pasasen. Elena entró primero. El reservado era una pequeña sala sumida en la penumbra, la única luz del lugar provenía de una acuario enorme que recorría la pared del fondo.

  


  

  
    —Aquí tenéis el menú —les dijo el hombre alzando la voz para que se le escuchase por encima de la música—. Si necesitáis algo tenéis aquí un botón, aquí junto a la puerta, apretadlo y un camarero vendrá al instante. El reservado es vuestro toda la noche, disfruten de la cena.

  


  

  
    En cuanto la puerta se cerró Sara gritó de emoción.

  


  

  
    —¡Este sitio es increíble!

  


  

  
    La chica del pelo rosa esquivó la mesa y se fue directa al acuario, se quedó mirándolo boquiabierta. Elena se acercó un poco más calmada, ya había visto fotos en Internet del lugar así que no la pillaba de nuevas. Un sinfín de peces de colores nadaban tranquilamente entre plantas, barcos hundidos y cofres del tesoro.

  


  

  
    —Me alegro de que te guste —dijo.

  


  

  
    Sara sonreía.

  


  

  
    —¿Bromeas? Casi me da un ataque epiléptico cuando hemos entrado. No pongas esa cara, lo digo como algo bueno.

  


  

  
    Se quitaron los abrigos y los dejaron colgando de un perchero, allí dentro hacía una temperatura más que agradable. Se sentaron en la mesa y ojearon el menú. Elena repasó la carta de arriba a abajo un par de veces, los nombres de los platos le resultaban cuanto menos curiosos.

  


  

  
    —¿Qué vas a pedir? —le preguntó a Sara.

  


  

  
    —¿Qué te parece si pedimos el menú degustación? Así no nos comemos la cabeza.

  


  

  
    Elena buscó con rapidez el precio en la carta. Cincuenta euros por persona, más lo que tendría que pagar en bebidas. Era caro, pero no pensaba escatimar en gastos aquella noche, además con el ingreso por los derechos de la novela tenía para pagar unas cuantas cenas como aquella. Asintió.

  


  

  
    —¿Cómo has encontrado este sitio?

  


  

  
    —No vivía demasiado lejos así que alguna vez había pasado por la entrada y siempre me llamaba la atención con tantas luces en una zona tan oscura. Estaba pensando a donde llevarte cuando este sitio vino a mi cabeza.

  


  

  
    La chica del pelo rosa extendió la mano por la mesa hasta tocar la suya.

  


  

  
    —Buena elección.

  


  

  
    Llamaron al camarero con el botón y en apenas un minuto entró un chico joven, trajeado igual que el hombre de la entrada. Después de pedir, los platos comenzaron a llegar escalonadamente, no eran raciones generosas, pero eran muchos. Todos decorados con gusto y elegancia. Comieron tranquilamente y bebieron vino tinto por recomendación del camarero, les había dicho que no había nada mejor con lo que acompañar los platos y tenía razón.

  


  

  
    Después de un par de copas y la mitad de la comida fulminada estaban perdidas en divagaciones, conversaciones tontas y risas con bromas sin gracia. Llegó un momento en el que la chica del pelo rosa perdió su sonrisa.

  


  

  
    —¿En qué punto está nuestra relación? —preguntó, fría como sólo ella sabía ser cuando quería.

  


  

  
    «Difícil».

  


  

  
    —¿A qué te refieres?

  


  

  
    —Ha pasado un tiempo ya, Elena. Te he dejado espacio mientras terminabas la novela, no quería coartar tu creatividad, pero ha llegado el momento de hablar. Sabes lo que soy, conoces mi forma de pensar y sabrás si eres un poco lista, y lo eres, que empiezo a necesitar volver a hacerlo. Sólo quiero saber...si vas a ayudarme.

  


  

  
    Ya sabía que aquellas preguntas iban a llegar algún día, pero había guardado esperanza de que no fuese así. Había querido creer que el caso de Marc había sido un hecho aislado, un oscuro episodio de su vida que jamás volvería a repetirse. Una prueba puesta en el camino que había tenido que superar para pasar página, para evolucionar y cumplir sus sueños. Se había querido engañar a sí misma pensando todo aquello, aunque sabía perfectamente como era Sara. Se dio cuenta en aquel momento que había pasado todas aquellas semanas encerrada con Blake y Lily con el fin de no pensar, de no darle vueltas a lo que había hecho y de enterrar los recuerdos en algún lugar recóndito de su cabeza.

  


  

  
    —Quiero ayudarte —contestó al fin—. En todo cuanto necesites, tú y yo somos una.

  


  

  
    «Tú me necesitas a mí tanto como yo te necesito a ti».

  


  

  
    La sonrisa volvió de inmediato a los labios de Sara.

  


  

  
    —La transformación se ha completado ¿No crees? —dijo juguetona.

  


  

  
    —¿Qué transformación?

  


  

  
    —Tú. Has dejado de ser un gusano débil y desamparado, ahora eres una preciosa mariposa que vuela según sus deseos. Eres libre.

  


  

  
    Elena sintió por un momento como si tuviese dos alas reales agitándose en su espalda, miró de reojo para comprobar que no había nada. Tragó saliva. Cuando volvió la vista al frente Sara no estaba, miró a todas partes asustada por un momento. Entonces notó algo que se deslizaba por su pierna, bajó la vista para encontrarse con la chica del pelo rosa acariciándola.

  


  

  
    —¡Sara! ¿Qué haces?

  


  

  
    —Creo que te has ganado un premio ¿No crees?

  


  

  
    Sin mediar más palabra empezó a desabrocharle los pantalones, pensó en resistirse o que podría haber cámaras de seguridad en la habitación, pero se encontró con la imposibilidad de decir algo, su cuerpo había decidido por ella. Sara le besó el clítoris con suavidad y notó una corriente eléctrica bajando por todo su cuerpo. Cuando la chica del pelo rosa empezó a jugar con su lengua entre sus labios quiso gemir y gritar de placer, se contuvo por miedo a que alguien la oyese a pesar de la música que resonaba al otro lado de la puerta.

  


  

  
    —Eres mi puta ¿Lo sabes? —susurró Sara.

  


  

  
    Elena apretó los muslos.

  


  

  
    «No soy tu puta» quiso contestar.

  


  

  
    «No soy la puta de nadie».

  


  

  
    Pero algo le impidió decir una sola palabra. Su cuerpo se calcinaba por momentos, su respiración se aceleraba. La música en el fondo fue desapareciendo paulatinamente según perdía la noción de todo cuanto la rodeaba. Al final sólo quedaba la suave lengua de Sara acariciando su bajo vientre. La chica del pelo rosa metió los dedos en su interior y apretó con fuerza hacia arriba, hacia su punto más sensible. Su cuerpo se sacudió, un grito escapó de sus labios.

  


  

  
    —Di lo que eres —ordenó una voz imperiosa que le pareció lejana—. Es sólo un juego.

  


  

  
    —Soy tu puta —reconoció y aquello encendió todavía más su deseo.

  


  

  
    La embargó el mayor placer que había sentido en su vida. Por un segundo se sintió morir. Sintió la oscuridad, el vacío, el silencio. Nada.

  


  

  
    Después del sexo dieron buena cuenta de lo que quedaba en la mesa, incluyendo la botella de vino. Elena no dejó de buscar disimuladamente cámaras en la habitación, pero no encontró nada fuera de lo normal. Al acabar la cena salieron del reservado y se mezclaron entre la multitud que bailaba en la pista, la música bombardeaba la sala reverberando en todas partes, las luces bailaban a una velocidad de vértigo, cambiaban de color, rotaban, parpadeaban. Era todo un espectáculo, animal y visceral. En cuanto empezaron a buscar un hueco entre la muchedumbre, Elena se dio cuenta de donde se estaba metiendo y no pudo evitar agobiarse. Un fuerte olor a sudor inundó sus fosas nasales y tuvo que luchar contra brazos y piernas que se movían en todas direcciones. Bailar nunca había sido lo suyo, no le gustaba de hecho, pero Sara lo había pedido como un favor personal.

  


  

  
    —Bailar no va a hacerte daño —le había dicho—. Además, por mucho que me gustase, no pensarás pasarte toda la noche follando en el reservado. Voy a necesitar descansar la lengua.

  


  

  
    Al fin y al cabo, ya sabía a lo que venía. Se había asegurado de beber suficiente vino como para que todo le diese igual. Sara se detuvo en un pequeño hueco, la arrastró con fuerza y empezó a bailar a su alrededor. Al principio animadamente, botando, saltando, alzando los brazos, y luego cada vez más cerca, más despacio, más sensual. Elena hizo de tripas corazón y se dejó llevar. Al poco se dio cuenta de que su mente estaba en blanco, de que todo a su alrededor sólo existía durante el segundo en el que las luces se encendían y que luego todo desaparecía en la oscuridad. Estaba sola, nadie la observaba, en aquel mar primitivo y salvaje nadie se fijaba en ella. Sara la cogió por la cintura, el contacto repentino la asustó, pero en cuanto se dio cuenta de que era su chica del pelo rosa sonrió. La cogió con dulzura de la nuca y la atrajo hacia sí, se besaron con creciente pasión en medio de aquella vorágine de hormonas, alcohol y sudor. Elena deslizó sus manos hasta las pequeñas caderas de su chica, metió una debajo de la camiseta y notó la piel tersa, suave como la porcelana y perlada de sudor. Apretó la carne con fuerza entre sus dedos. Sara le susurró algo al oído, pero no consiguió escucharlo, después se alejó y le hizo un gesto para que esperase antes de perderse entre el gentío.

  


  

  
    Notó un toque en el hombro y se giró con una estúpida sonrisa en los labios, una sonrisa que se esfumó al instante. Frente a ella estaba la camarera, ojos azules detrás de gafas de pasta, un lateral del pelo rapado y el resto largo y, esta vez no era castaño. Puede que fuese por la luz del local, pero casi podía jurar que ahora el pelo era de color azul. Intentó recordar el nombre de la chica, pero fue incapaz.

  


  

  
    —Hola —saludó sin saber qué hacer, en cualquier caso, la música se tragó su voz.

  


  

  
    La camarera siguió allí plantada, observándola con una mezcla de timidez y enfado. No se acordaba de cómo se llamaba, pero recordaba perfectamente como se la había follado encima de la barra de La Rock Sala. La chica se acercó a ella y Elena dio un respingo para atrás creyendo que iba a besarla. Se quedaron quietas durante un par de segundos, mirándose a los ojos. Las luces parpadeantes parecían crear un abismo entre ellas cada vez que se apagaban. Elena deseó que en uno de esos momentos de oscuridad la otra desapareciese. La camarera movió los labios, no escuchó absolutamente nada. Dio un paso hacia ella, de nuevo intentó acercarse y esta vez Elena le dejó.

  


  

  
    —¿Te acuerdas de mí? —le preguntó tímidamente al oído.

  


  

  
    A modo de contestación se limitó a asentir.

  


  

  
    —¿Cómo te va? —insistió la chica buscando entablar una conversación.

  


  

  
    —Bien —gritó Elena—. ¿Querías algo? Estoy con una amiga.

  


  

  
    Entre parpadeos pudo ver como en su rostro se dibujaba una mueca de desagrado. La chica le echo ovarios al asunto y no se dejó amedrentar.

  


  

  
    —Una disculpa no estaría de más —le gritó cerca del oído—. O al menos haberte quedado a despedirte y no escabullirte como una rata.

  


  

  
    —No tengo que darte explicaciones de nada, follamos una noche, tócate con el recuerdo si te apetece, pero, si no te importa, estoy con una amiga...

  


  

  
    Sara apareció en aquel preciso instante, abriéndose paso a codazos con un par de copas en las manos. Elena pudo ver como la sonrisa de su amiga se desvanecía al verla tan junta de aquella desconocida. Un brillo malicioso cruzó aquellos profundos ojos verdes. Se acercó hasta ellas.

  


  

  
    —Hola —saludó sonriendo de nuevo—. ¿Tú eres?

  


  

  
    La camarera le echó un vistazo de arriba a abajo a la recién llegada con una estúpida sonrisa de superioridad aflorando en su boca.

  


  

  
    —Ana —respondió la camarera.

  


  

  
    «¡Ana! Así se llamaba...».

  


  

  
    —¿Os conocéis?

  


  

  
    Ana asintió, Elena puso los ojos en blanco. Empezaba a cansarse de mantener una estúpida conversación a gritos.

  


  

  
    —Qué bien —siguió Sara—. ¿Qué tal si vamos al reservado y me presentas a tu amiga?

  


  

  
    Intentó negarse, pero la chica del pelo rosa ya estaba andando, de nuevo abriéndose paso a codazos entre la multitud. Elena resopló y le dedicó una mirada de asco a la camarera antes de empezar a caminar.

  


  

  
    En cuanto la puerta se cerró la música pasó a un segundo plano, un eco cercano pero no molesto. Sara dejó las copas en la mesa y se giró sonriente. Elena fue directa a por el alcohol, cogió una de las copas, echó un trago, continuó hasta el fondo de la estancia y se apoyó contra el acuario. Ana, sin embargo, se quedó en la puerta sin saber muy bien que hacer.

  


  

  
    —¿Conoces a mi chica, entonces? —preguntó la chica del pelo rosa, bajo aquella sonrisa y fingida amabilidad se podía notar una tensión afilada como un cuchillo.

  


  

  
    —Sí, somos viejas conocidas —respondió Ana sin entrar en detalles—. Hace tiempo que no la veía, así que me he acercado a saludar.

  


  

  
    Elena carraspeó.

  


  

  
    —¡Qué bien! Nunca me ha presentado a una de sus amigas —Sara parecía genuinamente encantada, se acercó a la recién llegada y le dio dos besos—. Ya era hora de conocer a alguna ¿No crees? Es una chica muy reservada con su pasado, pero según mi experiencia todas las morenas son iguales. Por cierto, me encanta tu pelo. ¿Es azul?

  


  

  
    —Sí —contestó la camarera, un poco más segura de sí misma—. Era castaño, pero me apetecía un cambio. ¿Qué tal me queda?

  


  

  
    —Muy bien —contestó bruscamente Elena.

  


  

  
    No sabía a qué estaba jugando Sara, pero no le estaba gustando un pelo verla tan cerca de aquella chica. Por mucho que no le gustase reconocerlo, aquellos ojos azules, las gafas de pasta, el pelo rapado y la camisa a cuadros conferían a la chica un morbo especial. No se le escapó la sonrisa que le dedicó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —Yo soy Sara, soy su novia, encantada de conocerte ¿Sois amigas desde hace mucho? ¿Cómo la conociste? Perdón, sé que hago muchas preguntas, pero ya que ella es tan tímida tendré que sacar información de otro lado.

  


  

  
    —En realidad...bueno...nos conocimos mientras yo trabajaba. Soy camarera. Ella vino a mi bar a tomar algo.

  


  

  
    —¿Dónde trabajas?

  


  

  
    «No» Elena se vio a sí misma golpeada por un terror visceral, primitivo y simple. No se movió, ni mostró símbolo alguno del malestar que de pronto asaltó su pecho y su estómago. Pero el miedo estaba allí, escondiéndose tras su piel y pinchando como mil agujas. No le debía nada a aquella chica, pero no sabía cómo podía reaccionar Sara si se enteraba de que habían sido amantes, aunque hubiese sido sólo por una noche.

  


  

  
    —En un local de mala muerte, parecido al mío —escupió con fingido desprecio para centrar la atención en ella.

  


  

  
    Ana se adentró un poco en la sala, sobrepasando a Sara y la encaró.

  


  

  
    —¡La Rock Sala no es ningún antro!

  


  

  
    «Idiota, idiota, idiota».

  


  

  
    La chica del pelo rosa se acercó con parsimonia hasta su copa, dio un largo trago del líquido parduzco y se rio.

  


  

  
    —No conozco ese sitio ¿Vale la pena?

  


  

  
    —No —contestó Elena.

  


  

  
    —Sí —contestó Ana.

  


  

  
    —No se os ve demasiado de acuerdo.

  


  

  
    Elena dio otro trago a su copa y agradeció el calor del alcohol bajando por su garganta.

  


  

  
    —No somos amigas —soltó de pronto la camarera—. Sólo nos acostamos una noche, luego se escabulló como una rata mientras yo dormía, me he acercado a ella porque creo que merezco una disculpa.

  


  

  
    Sara sonrió de oreja a oreja antes de decir:

  


  

  
    —Nuestra pequeña morena tiene una afición extraña a desaparecer sin razón aparente.

  


  

  
    Una oleada de rabia asaltó su pecho y cerró la mano izquierda en un puño cargado de rabia, quiso estamparlo en las gafas de aquella chica que la observaba con superioridad desde el otro lado de la sala.

  


  

  
    «Te has quedado sola» quiso haberle dicho.

  


  

  
    —Y Ana tiene una afición extraña a dar por culo —contestó con brusquedad—. Le eché un polvo por aburrimiento, perdón si no te mande un mensaje de buenos días después.

  


  

  
    La camarera fue a contestar, pero Sara las interrumpió a las dos.

  


  

  
    —¡Tranquilas chicas!

  


  

  
    Un tenso silencio invadió el reservado, sólo podía escucharse la música que revotaba contra la puerta y el tenue burbujeo del acuario. Un pez rompió la tensión superficial del agua y se oyó un chapoteo. La chica del pelo rosa se acercó hasta su chaqueta, rebuscó en ella y sacó una bolsita llena de hierba que tiró sobre la mesa junto a papel de liar, filtros y un mechero rojo.

  


  

  
    —Tenéis que relajaros, las dos —siguió hablando mientras empezaba a preparar un porro—. Esta tensión es estúpida...

  


  

  
    —No se puede fumar aquí dentro —interrumpió Elena.

  


  

  
    —Que me detengan —le contestó guiñándole un ojo—. Mira, Ana, comprendo que estés enfadada. Sé cómo folla mi pequeña morena, vaya que sí lo sé, hace cosas con su lengua que son difíciles de describir ¿Verdad?. Yo también estaría enfadada si después de hacerlo no me hubiese llamado, pero tienes que comprender que ahora es mi novia y no le debe explicaciones a nadie...excepto a mí.

  


  

  
    Hasta Ana pareció captar la amenaza subyacente y dio un ligero paso hacia atrás, probablemente más asustada por el veneno en los ojos de Sara que por el veneno en sus palabras.

  


  

  
    —Tienes razón —susurró—. No...no quería molestar, al verla sola he pensado que...pero esta todo claro. Si me disculpáis, he venido con un par de amigos y...

  


  

  
    —¿No prefieres quedarte? —le cortó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    De nuevo un pez rompió la superficie del agua, el chapoteo se escuchó perfectamente en el extraño silencio que se formó. Elena no tenía ni idea de a que estaba jugando su chica, pero no le gustaba un pelo. Dio otro trago a su bebida sin preguntarse que era, era fuerte y eso era todo lo que necesitaba.

  


  

  
    —Seguro que Ana tiene mejores cosas que hacer —dijo.

  


  

  
    La camarera clavó sus preciosos ojos azules en ella, los reflejos del agua bailaron en su rostro y dejaron entrever una sonrisa sardónica que se dibujaba lentamente en aquellos carnosos labios.

  


  

  
    —No tengo ninguna prisa —contestó y para reforzar sus palabras tomó asiento junto a la mesa.

  


  

  
    «Eres imbécil» pensó Elena exasperada. «Si la cosa se pone fea te mereces todo lo que te pase». Sara examinaba los últimos detalles del porro que acababa de liar, lo encendió y dio las primeras caladas. El humo dibujó formas extrañas en el aire.

  


  

  
    —Cuéntame ¿Cómo fue? ¿Cómo te la follaste?

  


  

  
    —¿Para qué coño quieres saber eso? —cortó Elena.

  


  

  
    Sara la observó durante un segundo y se acercó a ella contoneando la cadera, cuando estuvo lo suficientemente cerca le puso el pitillo en los labios. No se resistió y dio una calada, una muy larga. Notó el humo invadiendo sus pulmones. Cerró los ojos. Unos labios se deslizaron hasta su cuello y lo acariciaron. El fuego de la ira se convirtió en lujuria.

  


  

  
    —Quiero divertirme un poco —le susurró la voz de Sara al oído—. Juega conmigo.

  


  

  
    Asintió. Sin saber muy bien por qué. La chica del pelo rosa se giró para encarar a su invitada que había apartado la vista con gesto de disgusto.

  


  

  
    —Cuéntamelo —insistió—. De verdad que no me importa, me da morbo escucharlo.

  


  

  
    Mientras hablaba se acercó hasta Ana y le ofreció el porro, la camarera no tardó un segundo en llevárselo a la boca y fumar. Elena observó con cierta fascinación sexual mezclada con estupor la escena, su novia se sentó frente a la que había sido su amante durante una noche, dio un trago a su bebida y una calada al porro que había hecho.

  


  

  
    —Fue...fue muy visceral —empezó la chica del pelo azul—. Lo hicimos encima de la barra, sin querer le dimos un manotazo al grifo de la cerveza y nos llenamos de espuma. Tu novia trabaja muy bien con los dedos, no sólo con la lengua.

  


  

  
    Sara se rio.

  


  

  
    —¿Verdad que sí? Sabe lo que se hace.

  


  

  
    —Es buena —admitió Ana con la boca pequeña—. Recuerdo que sacó una botella de whisky, fue a coger uno de los más caros que había y me lo derramó todo por encima.

  


  

  
    —¡¿Bebiste de su coño?! —exclamó la chica del pelo rosa con emoción—. No ha hecho nada parecido conmigo.

  


  

  
    Elena no supo si reírse o pegarse un tiro, suspiró para sus adentros y decidió guardar silencio.

  


  

  
    «Juega conmigo».

  


  

  
    Apuró hasta la última gota de su copa y se apenó al ver los cubitos de hielo inservibles atrapados en su vaso.

  


  

  
    «Toda esa agua congelada podría haber sido más alcohol».

  


  

  
    —¿Qué más hicisteis? —insistió Sara con entusiasmo.

  


  

  
    La camarera la observó un momento antes de hablar. A Elena no se le escapó el gesto de incomprensión y de miedo que afloró en su rostro por un segundo, lo más seguro es que empezara a olerse que algo iba terriblemente mal.

  


  

  
    «A buenas horas».

  


  

  
    —Nada más, en realidad —contestó con cautela—. A la mañana siguiente, cuando me desperté, ella se había ido.

  


  

  
    Sara se levantó arrastrando la silla y en dos ágiles zancadas se colocó frente a la invitada forzosa. Se abrió a horcajadas y se sentó en su regazo. Las dos chicas se quedaron frente a frente, tan cerca que un mal movimiento y estarían besándose. Una furia visceral invadió el pecho de Elena, fue a dar un paso adelante y acabar con toda aquella gilipollez, pero una mirada de reojo bastó para detenerla. Aquellos pozos verdes, infinitos, penetrantes.

  


  

  
    «Juega conmigo».

  


  

  
    «¿A qué estás jugando?».

  


  

  
    La chica del pelo azul no sabía dónde meterse, se había puesto roja como un tomate y tenía las manos agarrotadas en las patas de la silla. Sara deslizó su mano hasta la cadera de la chica, levantó suavemente la camiseta y se quedó fascinada con el tatuaje que allí encontró. Era una rosa de los vientos, recordó Elena, en la cadera. La chica del pelo rosa siguió con su juego de seducción, depositó con suavidad el pitillo en los labios de su invitada, la camarera dio una calada sin quitar ojo de aquellos profundos pozos verdes.

  


  

  
    —Mentiría —susurró Sara—. Si dijese que no me he puesto cachonda sólo de imaginarlo. ¿Te gustaría hacer todo eso conmigo? ¿Te gustaría hacerlo...con las dos?

  


  

  
    La pregunta no sólo pilló de improvisto a la chica del pelo azul, también fue una sorpresa para Elena. Estuvo a punto de interrumpir cuando una oleada de celos invadió su pecho, no estaba dispuesta a compartir a Sara, no después de todo lo que había pasado para tenerla, no después de haber hecho todo lo que había hecho. Era solo suya.

  


  

  
    «Juega conmigo» repitió aquella voz en su cabeza.

  


  

  
    «El juego tiene que terminarse» reprochó con rabia.

  


  

  
    Su interior ardía, pero decidió esperar un segundo más. Quería averiguar hasta donde estaba dispuesta a llegar su pareja.

  


  

  
    —Cla...claro —tartamudeó al instante Ana, por arte de magia sus manos parecieron cobrar vida y fueron directas a la cadera de Sara, no se privó a la hora de tocar—. ¿Aquí, ahora?

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió con malicia, enseñando los dientes que parecieron afilados como los de un tiburón.

  


  

  
    —Aquí y ahora —respondió.

  


  

  
    «Se acabó».

  


  

  
    Un grito desgarrador hizo que todo su cuerpo se paralizase. De pronto Ana se retorcía en la silla, agitaba las manos en todas direcciones e intentaba librarse de la presa a la que la había sometido Sara. La chica del pelo rosa se reía mientras cogía del pelo a su invitada forzosa y le hundía algo en el tatuaje. Por un momento Elena se aterrorizó al pensar que era un cuchillo, pero no había sangre.

  


  

  
    «El cigarro» pensó.

  


  

  
    Sara se levantó de un brinco, tiró el porro al suelo y rodeó la silla con pasos animados. El pecho de Ana subía y bajaba a toda velocidad, se miraba con espanto la asquerosa quemadura que se había formado en el centro de la rosa de los vientos.

  


  

  
    —¡¿Qué...?! —alcanzó a gritar—. ¡¿Qué has hecho?!

  


  

  
    Sara la cogió de los pelos de nuevo y le tiró con brusquedad la cabeza hacia atrás. La obligó a mirarla. A mirar el veneno de sus ojos.

  


  

  
    —¡Más te vale no volver a acercarte a Elena! —gritó repentinamente enfadada—. ¡O la próxima vez no tendrás tanta suerte, zorra! Disfruta de tu nuevo tatuaje.

  


  

  
    La soltó con brusquedad. La camarera se echó a llorar, inmóvil como una estatua. Elena sintió un extraño alivio en su pecho, un sentimiento fugaz y primitivo. Se sintió mejor que bien, se sintió protegida, querida y deseada. Los celos se habían apagado de golpe, la ira también.

  


  

  
    —¿Nos vamos? —le preguntó su novia.

  


  

  
    Asintió. Recogieron sus cosas. Antes de abandonar el reservado, Elena se acercó a la camarera, a la que había sido su amante una noche y que ahora no era más que una piltrafa sollozante. Le acarició la parte de la cabeza que tenía rapada, el suave tacto del pelo creciendo le gustó. Ana dio un respingo al notar el contacto, la observó con ojos llorosos y la mirada llena de pánico.

  


  

  
    —Ponte hielo ahí —dijo Elena señalando la quemazón—. Y ni se te ocurra decir nada de esto o las cosas se pondrán peores. Recuerda que sabemos dónde trabajas.

  


  

  
    No se dijo nada más. Sara se relamió cuando Elena pasó por su lado, se la estaba comiendo con la mirada y eso le gustaba. Abrió la puerta. La chica del pelo rosa salió primero, luego ella. Antes de cerrar pudo escuchar los sollozos ahogados por la música y el chapoteo de un pez en el acuario.

  


  

  


  Mariposa


  

  
    Los primeros resultados llegaron a las dos semanas. El libro se estaba vendiendo mejor de lo esperado, teniendo en cuenta que era una autora desconocida y que la publicidad había sido limitada. Los medios especializados empezaban a nombrar el libro en sus páginas de relleno, en varios foros de Internet se abrían temas para debatir sobre los personajes y sobre el controvertido final. Elena los había leído todos. Se había negado a participar en el debate con una cuenta falsa que la mantuviese en el anonimato, aunque ello hubiese requerido toda su fuerza de voluntad. Había críticas malas, por supuesto que las había, y normalmente conseguían que la sangre le hirviese. Pero la mayoría eran buenas. Se pasó varios días rascando y buscando en cada rincón de la web, buscando cualquier enlace que hablase de la novela o de ella. Cada vez que encontraba algo nuevo se descubría a sí misma embargada por una timidez extraña. Cuando fue al baño, observó a una mujer en el espejo a la que le costó reconocer. Esa mujer sonreía y su mirada estaba llena de orgullo.

  


  

  
    Después de recibir aquellos informes, Sara le puso sobre aviso de nuevo. Insistió en que empezase a plantearse la siguiente historia, pues la editorial iba a darle un plazo muy breve para la entrega. Dedicó un par de días a esbozar ideas, abocetar personajes, pensar en una premisa que le gustase. Sara, decidida a echarle un cable, preparó una sesión intensiva de películas con guiones magistrales. Fue una noche tranquila, tiradas entre cojines y cebándose con palomitas y refrescos. Le encantó, pero no sacó ninguna idea nueva.

  


  

  
    —¿Por qué no escribes algo de novela negra? —le preguntó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —Espero que estés de broma —había contestado ella.

  


  

  
    Su novia contestó con una risotada y siguió con sus cosas.

  


  

  
    La llamada llegó cuatro días después. El tío de Sara insistió en que tenían que aprovechar el filón que había creado la novela, la próxima tendría que estar publicándose en seis meses como mucho. Contando tiempos de impresión, revisión y corrección. Lo que le daba a Elena poco más de cuatro meses para escribir.

  


  

  
    —¿Cómo voy a hacerlo? —exclamó nerviosa cuando se enteró.

  


  

  
    —Nadie dijo que el camino fuese fácil —le contestó Sara—. Esto es sólo el principio ¿Vas a rendirte o a afrontar la tormenta?

  


  

  
    —¡¿Por qué iba a rendirme?!

  


  

  
    —Entonces encuentra esa idea, a trabajar.

  


  

  
    Se pasó horas frente al ordenador, llegó a escribir los primeros capítulos de una idea que había flotado por su cabeza, pero finalmente lo descartó todo. Dio vueltas y más vueltas sobre un mismo punto como un perro persiguiéndose la cola.

  


  

  
    Una tarde condujeron en el coche hasta la ciudad, el cielo estaba gris y la humedad reinante empañaba hasta el último centímetro de los cristales del coche. Ni el aire ni el limpiaparabrisas pudieron hacer nada por solucionarlo.

  


  

  
    —He estado dándole vueltas a una cosa últimamente —dijo Sara rompiendo el silencio.

  


  

  
    Elena no apartó los ojos de la ventanilla. El ronroneo del motor y el ligero vaivén del coche le causaban un estado de estupor del que le costaba volver. No contestó, simplemente dejó que su novia siguiese hablando.

  


  

  
    —Imagínate que la muerte fuese como una enorme sala de cine, todo el mundo que te ha importado está sentado. En la pantalla están proyectando la película de tu vida y todos los que están allí pueden oír desde el primero hasta el último de tus pensamientos.

  


  

  
    Con sólo pensarlo un escalofrío sacudió su espalda.

  


  

  
    —Eso sería horrible —contestó—. ¿Te lo imaginas? Tanta gente se sentiría traicionada, engañada y violada...

  


  

  
    —¡Ja! Eso demuestra que en la intimidad de nuestros pensamientos no somos más que seres despreciables. Todos y cada uno de nosotros.

  


  

  
    Algo bailoteó junto al retrovisor del coche. Elena pensó que sería el reflejo de las farolas distorsionado por el vaho del cristal, pero no tardó mucho en darse cuenta de que era otra cosa. Intentó limpiar la ventanilla con la mano, sólo consiguió arrastrar la humedad.

  


  

  
    —Todos en algún momento podemos desear lo peor hasta a las personas que más queremos —dijo para continuar la conversación, pero sin quitar ojo de lo que se movía fuera—. No significa que realmente queramos que les pase algo malo.

  


  

  
    —¿Cuántas veces me has puesto los cuernos dentro de tu cabeza?

  


  

  
    Elena se quedó callada un momento antes de contestar.

  


  

  
    —A ti ninguna. A otras chicas pensando en ti...unas cuantas veces.

  


  

  
    Sara sonrió, o al menos eso le pareció por el rabillo del ojo porque no apartó la vista de la cosa que danzaba junto al retrovisor. Era algo pequeño, de color pardo.

  


  

  
    —Eso es muy dulce por tu parte, pero no sé si creérmelo.

  


  

  
    —No te lo creas —dijo—. Al fin y al cabo, es el interior de mi cabeza.

  


  

  
    «¡Una mariposa!». Se había apoyado en el retrovisor al fin, con las alas desplegadas. Era majestuosa, bella y terrorífica a la vez.

  


  

  
    Pasaron dos días más. La lista de ideas era cada vez más larga, pero no había ni una sola que la convenciese lo suficiente como para sentarse y escribir. El tercer día estaba metida en la piscina de leche, intentando dejar la mente en blanco, cuando el móvil vibró. Se sobresaltó al ver que el teléfono estuvo a punto de caer del borde de la piscina, por suerte lo cogió a tiempo. La pantalla táctil no respondía bien a sus manos mojadas, aun así, consiguió abrirse paso hasta el mensaje. Era Iris. Cerró los ojos y suspiró. Echó un vistazo a su alrededor antes de abrirlo, recordó que estaba sola en casa.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    No quiero molestarte. Sé que no quieres saber nada de mí.

  


  

  
    Necesitaba decirte que tu novela es increíble.

  


  

  
    Me alegro tantísimo de que hayas conseguido publicar.

  


  

  
    Elena se encontró a sí misma releyendo una y otra vez las líneas que le había escrito la pelirroja y sintió como un leve rubor subía por sus mejillas. Un agradable calor se movió dentro de ella. De nuevo echó un vistazo a su alrededor y de nuevo recordó que estaba sola en la casa. Pensó en no contestar, en que Sara no se tomaría nada bien que mantuviese el contacto con la que había sido su novia -o lo que quiera que hubiese sido aquello-. Pero la chica del pelo rosa no estaba. No tenía por qué enterarse, tampoco iba a hacer nada malo, sólo contestar a un simple mensaje de texto. Escribió las palabras. Las borró. Las volvió a escribir. Las borró otra vez. Las escribió de nuevo. ¿Qué demonios podía decirle? No quería sonar demasiado cercana, tampoco demasiado distante. Tenía que verlo como si una vieja amiga se intentase poner en contacto con ella, no una antigua amante, no la persona que había traicionado su confianza. Ya había pasado tiempo de aquello y, al fin y al cabo, había sido el empujón que la había llevado a los brazos de Sara y, por tanto, a hacer realidad sus sueños. El rencor se había desvanecido entre orgasmos, tinta y sangre. Tenía que abordar aquello como una conversación casual. Nada fuera de lo normal.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Me alegro de que te haya gustado.

  


  

  
    No ha sido fácil, pero al final lo he conseguido.

  


  

  
    «¿Puedo sonar más prefabricada?» pensó.

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Imagino que no debe haber sido un camino de rosas.

  


  

  
    La novela es increíble de verdad. No podía creérmelo

  


  

  
    cuando vi tu nombre en la portada.

  


  

  
    La compré al instante, como puedes imaginar.

  


  

  
    «Esto se pone feo» le dijo una voz.

  


  

  
    Conocía de sobra a la pelirroja como para ver que detrás de todas aquellas palabras de halago había una segunda intención escondida. Iris siempre buscaba su beneficio personal, por un lado, o por otro, eso no se le había olvidado. Podría haber cortado la conversación en ese mismo instante, pero no podía negar que sentía una malsana curiosidad. Una idea asaltó su mente de pronto.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Estoy hablando de ti, chico...

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    ...pero tú sigues igual.

  


  

  
    Me encantó esa línea. Aunque mi parte favorita es

  


  

  
    cuando Blake le dice a Lily:

  


  

  
    No estoy seguro de querer saber si este sentimiento

  


  

  
    fluye en las dos direcciones.

  


  

  
    Para que veas que me lo he leído. Por si tenías dudas.

  


  

  
    «Mierda».

  


  

  
    Le había pillado de pleno las intenciones. ¿Tanto se había notado? Bueno, al menos había obtenido la respuesta que quería. Iris se había leído el libro, no sólo lo estaba usando como excusa para contactar con ella. Le gustó que la pelirroja hubiese escrito la frase de Blake calcada del libro, palabra por palabra. Significaba que aquel momento le había gustado tanto como para acordarse hasta del último detalle.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Lo siento. Ha sido una duda estúpida.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Soy yo la que tendría que pedir perdón.

  


  

  
    Por haberte mentido y por haberte utilizado.

  


  

  
    Ahora entiendo que si lo nuestro no podía ser no tendría que haber forzado las cosas.

  


  

  
    La conversación estaba virando hacia un punto que no le interesaba en absoluto. Ya había pasado página, había comprendido que Iris nunca le había gustado más allá de lo físico. Aquello tenía que ser una conversación casual sobre su novela con una vieja amiga. Nada de disculpas. Nada de lamentaciones. Nada de mirar al pasado.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    No pidas perdón. Es lo último de lo que quiero hablar.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Lo siento.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿Qué te he dicho?

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Vale.

  


  

  
    Sólo quería pedir una cosa más.

  


  

  
    

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    ¿El qué?

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Si es una pregunta demasiado comprometida dímelo.

  


  

  
    No quiero ser una molestia ni nada por el estilo.

  


  

  
    ¿Podríamos quedar? Para que me firmases el libro.

  


  

  
    Nada raro, lo prometo.

  


  

  
    Suspiró para sus adentros e inconscientemente dio un vistazo más a su alrededor. Seguía sin haber nadie. Por mucho que se dijese a sí misma que aquello podía ser un error muy grave, la soberbia se había instalado en su pecho y le gustaba aquella sensación. Estaba orgullosa de su trabajo y tampoco había nada de malo en quedar con una vieja amiga para firmar el libro. Nada raro. Sólo tenía que mantener la situación bajo control, tomársela con naturalidad, en cuanto la pelirroja intentase algo raro podía irse.

  


  

  
    «A Sara no le haría ninguna gracia» le reprochó una voz.

  


  

  
    «Tampoco es mi madre» contestó malhumorada. «No soy ninguna cría que necesite vigilancia».

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Te diré donde y cuando.

  


  

  
    

  


  

  
    Iris:

  


  

  
    Gracias.

  


  

  
    Apagó la pantalla del teléfono. No quería saber nada más por el momento. Se apoyó de nuevo contra el borde de la piscina y dejó que su cuerpo flotase en la leche caliente. Las caricias del líquido contra su piel le pusieron la piel de gallina. De pronto se encontró a sí misma recordando aquella fantasía pasada, la chica del pelo rojo y la chica del pelo rosa. Ambas sumidas en un tornado de sudor, besos y caricias. Su cuerpo se estremeció. Deslizó la mano hasta su entrepierna y se acarició.

  


  

  
    Estaba sentada en la mesa del comedor, con un montón de papeles rodeándola, varios bolígrafos con los que jugueteaba entre sus dedos y una mente en blanco. Sara estaba tumbada en el sofá con los pies por encima del respaldo, leía un libro de tapas oscuras y hojas antiguas.

  


  

  
    —¿Qué lees?

  


  

  
    —Un libro sobre psicología.

  


  

  
    —Curioso. ¿Por qué?

  


  

  
    Sara cerró el libro dejando un dedo entre las páginas que estaba leyendo. La miró.

  


  

  
    —Imagino que para entenderme mejor —contestó.

  


  

  
    —¿Has averiguado algo?

  


  

  
    —Suele ser común la falta de empatía en la gente que encuentra placer en la muerte, cosa que casa conmigo pues nunca he sido capaz de ponerme en el lado de la otra persona. Sin embargo, siento una profunda empatía hacia ti, estoy feliz de que hayas conseguido cumplir tu sueño, siento tu regocijo y me mueve por dentro. Entiendo lo que es la empatía, soy capaz de sentirla y eso me...perturba, en cierta manera.

  


  

  
    Elena sonrió, la miró por primera vez como si estuviese hablando con una niña pequeña que es incapaz de comprender un concepto simple y natural.

  


  

  
    —Eso se llama amor —le explicó.

  


  

  
    La chica del pelo rosa se revolvió en el sofá, apartó la vista y a Elena le pareció ver un ligero rubor en sus mejillas. Probablemente fuese su imaginación.

  


  

  
    —Esa es una palabra muy fea y llena de connotaciones negativas —se quejó Sara con un mohín—. ¿Por qué llamarlo amor cuando puedes llamarlo sexo? Sexo increíble, divertido, lleno de placer y excitación. Un sexo tan bueno que piensas que serías incapaz de encontrar una pareja igual de compatible en toda tu vida. Eso es lo que mantiene unida a la gente, a pesar de las peleas, de las incompatibilidades y de la rutina. El sexo. Da igual lo grande que pueda ser el bache que esté pasando una pareja, si el sexo entre los dos es increíble se lo pensarán dos veces antes de dejarlo. Así que no, no lo llames amor. Lo nuestro es sexo.

  


  

  
    Elena no pudo estar más de acuerdo. A su mente acudieron imágenes de otro momento de su vida, de un pasado que le parecía tan lejano y distante como el horizonte. Se acordaba de Alexis y sus fútiles intentos de excitarla, la torpeza con la que el chico había acariciado sus labios, el dolor al sentir su miembro intentando penetrarla sin estar lubricada, lo poco que había tardado en correrse y lo despagada que se había quedado ella.

  


  

  
    «¿Encuentras al único hombre de la tierra que vale la pena y lo dejas porque no sabe echar un buen polvo? Pues sí» recordó sus propias palabras.

  


  

  
    También recordó a Adrián riéndose.

  


  

  
    «Si no te importa jamás le diré que le dejaste por eso» había dicho él.

  


  

  
    Apartó aquellos pensamientos de su cabeza y volvió al salón.

  


  

  
    —Tengo una pregunta —dijo Elena recordando el verdadero motivo por el que había iniciado la conversación—. ¿Hay algún autobús cerca que me lleve hasta la ciudad?

  


  

  
    Sara se retorció en el sofá lo suficiente como para clavarle aquellos ojos verdes, una mirada de suspicacia mal disimulada.

  


  

  
    —¿Para? Puedo acercarte en coche cuando quieras.

  


  

  
    Elena se forzó a sonreír.

  


  

  
    —Quiero hacerte un regalo de navidad y necesito que no estés delante, obviamente —mintió y no se sintió en absoluto bien al mentir—. No quiero que puedas imaginarte nada.

  


  

  
    La chica del pelo rosa le devolvió la sonrisa y un brillo fugaz cruzó sus ojos.

  


  

  
    —Hay un autobús a las afueras de la urbanización, lleva hasta el centro ¿Te sirve?

  


  

  
    —Me sirve.

  


  

  
    —Pero que sepas que no pongo árboles de navidad, lucecitas, ni renos de peluche por la casa.

  


  

  
    Hacía un frío que cortaba la piel a pesar del abrigo largo, la bufanda peluda alrededor del cuello y el gorro negro cubriéndole la cabeza. Para colmo la parada del bus estaba vacía y no había visto ni un alma caminando por la calle de la urbanización. Llevaba ya quince minutos esperando y empezaba a dudar de que el transporte fuese a pasar cuando escuchó el lejano ronroneo de un motor que se fue acercando. El interior del autobús estaba caldeado, por la calefacción y por la cantidad de cuerpos que se alineaban como sardinas en lata. Elena se hizo un hueco como pudo después de pagar a un conductor mal oliente que ni le había dirigido la mirada. El viaje se hizo largo, Sara ya le había avisado de que duraba unos cuarenta minutos, además la ausencia de asientos libres y el mal olor que desprendían algunas personas agravó la situación. Se revolvió entre un par de hombres que la constreñían y se hizo un hueco, lo suficiente como para alcanzar el móvil que llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Rebuscó entre sus contactos hasta dar con Iris.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Intemporae, una hora.

  


  

  
    Bajó en el centro de la ciudad, como el resto de personas que iban dentro. Sintió un alivio increíble al poder estirar los brazos. Metió las manos en los bolsillos del abrigo y echó a caminar con la cabeza gacha y paso rápido. Demasiada gente, calles abarrotadas, compras y consumismo. Se mareó y se agobió más que en el autobús, sus pasos se fueron haciendo más lentos y empezó a tener que usar los codos para poder abrirse paso. Intentó tomar calles secundarias, pero no sirvió de nada. Había gente por todas partes, luces brillando en cada esquina. Se sentía abotargada, avasallada. La sensación no desapareció hasta que logró salir del centro y las aceras se despejaron lo suficiente como para poder andar con normalidad. Según se acercaba a su destino el corazón se le fue acelerando. El estómago se le revolvió como un gusano y sintió la urgente necesidad de salir corriendo, de huir y de no parar de correr hasta haber llegado a casa con Sara. Se habían prometido no más mentiras. La chica del pelo rosa se había abierto como un libro, enseñando hasta la última palabra escrita en su precioso cuerpo. Y allí estaba ella, mintiendo otra vez.

  


  

  
    «Entrar y salir» le dijo una voz en su interior.

  


  

  
    Ya estaba cerca. Apretó la marcha, aunque de nuevo algo en su interior le pidió que se diese la vuelta, pero no hizo caso. Llegó a verlo en la distancia, la fachada del edificio desprendía ese aire antiguo y solemne. El escaparate había sido decorado con florituras propias de la navidad y luces parpadeantes, no le pegaban nada a aquel lugar tan anacrónico. Se detuvo un instante frente a la puerta sin sacar las manos de los bolsillos.

  


  

  
    «Entrar y salir» se recordó.

  


  

  
    Se le apretó el estómago y notó los nervios corriendo por sus dedos. Le temblaban las manos y no era por el frío.

  


  

  
    «Entrar y salir» se recordó.

  


  

  
    Algo en su subconsciente le gritó que saliese corriendo, aún estaba a tiempo.

  


  

  
    «Entrar y salir» se recordó.

  


  

  
    Respiró hondo. Abrió la puerta y entró sin darse más tiempo para pensar. El interior era cálido y acogedor, un aroma suave a incienso flotaba en el ambiente. Un par de mesas estaban ocupadas, sus ocupantes hablaban en voz baja como acobardados por romper la tranquilidad del lugar. Un hombre le sonrió desde detrás de la barra.

  


  

  
    —Siéntate, guapa. Ahora va el camarero a tomarte nota.

  


  

  
    Se dio cuenta entonces de que se había quedado parada como un pasmarote en la puerta. Agachó la cabeza y enfiló hacia el interior, a la mesa de la última vez, la del fondo en la esquina más íntima y más tranquila. Allí estaba Iris. No iba vestida para matar, de hecho, llevaba un jersey de cuello alto y unos pantalones anchos.

  


  

  
    —Hola —saludó antes de tomar asiento.

  


  

  
    La pelirroja le sonrió, fue una sonrisa triste y desganada. A Elena no se le escapó que tenía los ojos enrojecidos, el pelo desecho recogido en un moño y que el rojo se estaba destiñendo dejando paso a su castaño natural.

  


  

  
    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?

  


  

  
    Elena no supo que contestar al instante.

  


  

  
    —Bueno, bien. En fin, estoy contenta, pero ¿Cómo estás tú? ¿Cómo le va a tu madre?

  


  

  
    —No le va mal —contestó—. Lucha día a día, mi padre ha reaccionado al fin y la está cuidando como todo un caballero, así que he podido volver a la ciudad y seguir con la revista. La campaña de navidad es bastante dura y me tiene muy ocupada, cosa que me alegra porque así no pienso.

  


  

  
    —Vaya...me alegro de...que vaya un poco mejor.

  


  

  
    Se extendió un extraño silencio por la mesa. Elena aprovechó para echar un vistazo a su alrededor, no había signos del camarero y tampoco de Sara caminando aleatoriamente por aquella calle y descubriéndola infraganti. El corazón le iba a mil por hora. Su acompañante aprovechó el silencio para rebuscar en su bolso. Sacó la novela junto a un bolígrafo y los depositó en la mesa.

  


  

  
    —Para que veas que no te estaba engañando.

  


  

  
    Aunque fuese una tontería aquello alivió ligeramente la presión que sentía. Una fugaz sonrisa se escapó de sus labios. Cogió el libro, lo abrió por la primera página y se detuvo bolígrafo en mano. Era la primera vez que firmaba algo y no estaba muy segura de cómo proceder.

  


  

  
    —¿Te gustó, entonces? —preguntó para darse tiempo a pensar.

  


  

  
    —Claro que me ha gustado, Blake y Lily son magníficos.

  


  

  
    —Me alegro. ¿Cuál fue tu parte favorita?

  


  

  
    —No sabes que poner ¿Verdad?

  


  

  
    Elena no contestó. A Iris se le escapó una risotada sincera que no tardó en extenderse a ella.

  


  

  
    «Sólo es una vieja amiga».

  


  

  
    —Sólo firma, no seas idiota.

  


  

  
    Se negó a “sólo firmar” y se lo dedicó:

  


  

  
    A una vieja amiga sin la que esto no hubiera sido posible. Elena Chartier.

  


  

  
    Le extendió la novela de vuelta. La pelirroja desteñida la abrió y sonrió de nuevo con tristeza.

  


  

  
    —Muchas gracias —dicho esto se levantó de la silla—. Si no te importa voy a pedir en la barra.

  


  

  
    Elena la observó caminar, sus pasos eran lentos e iba con la cabeza gacha. Se sintió culpable. Su amiga estaba desmejorada, pasando por momentos difíciles y ella se había limitado a salir de su vida por la puerta grande. Un portazo y no vuelves a saber nada de mí. Quizás no era demasiado tarde para revivir su amistad, volver a ser como antes, antes de la desastrosa relación que habían tenido claro estaba.

  


  

  
    «Sólo digo que con Iris ya lo intentaste» la voz de su hermana reverberó en algún lugar lejano.

  


  

  
    Iris dejó dos cervezas en la mesa y tomó asiento de nuevo. Elena no tardó ni un segundo en llevarse el vaso a la boca y disfrutar del sabor del alcohol, de la suave caricia que le proporcionaba en la garganta. La pelirroja desteñida también bebió.

  


  

  
    —Qué raro que tú pidas una cerveza —comentó.

  


  

  
    —Me recuerda a ti —aclaró Iris a media voz.

  


  

  
    Un extraño y pesado silencio se extendió entre las dos, abriendo una brecha todavía más grande de la que ya había, pero Iris no se cortó a la hora de tender un puente.

  


  

  
    —¿Podemos hablar con sinceridad? —tenía la mirada muy seria y la voz ausente.

  


  

  
    —Sí —contestó Elena poco convencida.

  


  

  
    —Me gustaría que me contases quién es ella, sólo por quedarme tranquila.

  


  

  
    «Incómodo».

  


  

  
    —¿Por qué quieres saber eso? Es irrelevante.

  


  

  
    —Puede que lo sea para ti. Mira, no quiero pedirte una segunda oportunidad, para empezar porque no sería una segunda, sería ya una tercera o cuarta, y para terminar porque sé que no tengo nada que hacer. He desistido de ti. De hecho, he conocido a una enfermera mientras cuidaba de mi madre, sólo nos estamos conociendo, pero... ¿Por qué pones esa cara?

  


  

  
    Elena intentó relajar la tensión mal disimulada de su rostro, creía que había logrado mantener bien la compostura, pero los nervios debían de haberla traicionado. Al igual que su amiga. Trató de sonreír y se dio cuenta de que nunca, en toda su vida, le había costado tanto fingir.

  


  

  
    «Una enfermera. ¿En serio?» gritaba su interior.

  


  

  
    Un fogonazo de rabia bajó hasta sus entrañas.

  


  

  
    «He desistido de ti» las palabras palpitaban en sus sienes.

  


  

  
    «¿Qué esperabas? ¿Creías que Iris iba a estar siempre ahí? ¿Esperándote?» trató de razonar una voz distante.

  


  

  
    Y ella qué sabía. La pelirroja siempre había estado ahí, como una constante, habían pasado malos tiempos y buenos tiempos, pero siempre que había querido la había tenido a su disposición. Las puertas de su casa y las de su cama siempre habían estado abiertas para ella. La ira quemaba. Un dolor abrasador. Se dio cuenta de que tenía el puño crispado, echó mano del vaso y dio un largo trago. Ni el alcohol la apagó.

  


  

  
    «He desistido de ti» era lo único en lo que podía pensar.

  


  

  
    —Lo de la enfermera —escupió con rabia, sin ser consciente de cuando había decidido hablar—¿Es alguna clase de fetiche sexual o surgió de pronto?

  


  

  
    —¿Estás celosa? —un extraño brillo de satisfacción cruzó los ojos miel de su amiga.

  


  

  
    «¡Claro que no estoy celosa!» quiso gritar.

  


  

  
    No dijo nada. Iris dio un trago a su cerveza antes de hablar.

  


  

  
    —No creo que esperases que me mantuviese pura y casta hasta que decidieses que tu nueva chica no es lo suficientemente buena y, en lo que encuentras a otra, hubieses vuelto a meterte entre mis sábanas.

  


  

  
    —No pretendo que te quedes esperando algo que no va a pasar —por mucho que intentaba sonar normal, la rabia se destilaba en cada una de sus palabras—. El sol se apagará antes de que vuelva a follarte.

  


  

  
    —Menuda hostilidad —dejó caer Iris con un silbido.

  


  

  
    Aquello la devolvió a la realidad y recordó que, bajo ningún concepto, quería darle a la pelirroja desteñida el poder de tener la situación bajo control. Así que se tragó las llamas que la abrasaban y trató de ignorarlas.

  


  

  
    —En fin, mi chica se llama Sara. Me ayudó con el tema de la editorial y la publicación de la novela. Podría decirse que este libro se lo debo a ella.

  


  

  
    —¿Cómo la conociste?

  


  

  
    «En la noche de San Juan a la que tú me arrastraste».

  


  

  
    —En el Luces Rojas.

  


  

  
    —No me digas —Iris pareció atar cabos de pronto y entrecerró los ojos—. Recuerdo a una chica con el pelo larguísimo y rosa, cuando fui una noche al local con mis amigas esa chica estaba en la barra y me pareció que te miraba como si quisiera follarte allí mismo. Pero luego la vi con un chico, así que imaginé que me había puesto celosa sin motivos. ¿Es ella?

  


  

  
    —Sí.

  


  

  
    —El problema de trabajar por la noche es que las zorras aparecen lo quieras o no —reflexionó la pelirroja desteñida, a Elena no se le escapó la rabia contenida.

  


  

  
    —Ella no fue la causa de que te dejase.

  


  

  
    —No hay sólo una causa. Una ruptura se compone de múltiples factores que acaban llenando el vaso y ella es uno más, puede que no el más influyente, pero tenerla ahí te ayudó a dar el portazo.

  


  

  
    No podía rebatirlo. Tenía toda la razón, sin Sara de por medio las cosas habrían sido muy distintas en todos los aspectos, pero aun así le enfurecía que su vieja amiga intentase quitarse la culpa de encima.

  


  

  
    —Me mentiste, eso es todo —cortó—. ¿Por qué demonios quieres volver a hablar de esto?

  


  

  
    —No es que quiera volver a hablar de ello...es que ni siquiera lo hablamos cuando ocurrió. Desapareciste sin más y no volví a saber nada de ti. ¿Sabes lo preocupada que estaba?

  


  

  
    Algo en el interior de Elena se removió con fuerza retorciéndole las entrañas y haciendo que la bilis le subiese hasta la garganta. Iris siempre había sido igual, siempre lo sería. Recordó los besos que le había robado en la adolescencia, la cámara que jamás le había prestado, las veces que le había prometido que le iba a regalar algo y ese algo nunca había llegado, cada momento y cada palabra que la pelirroja había tergiversado con el único fin de hacerla sentir mal. Ahora lo veía claro, como un puzle en el que habían encajado todas las piezas y, al fin, podía ver el dibujo. O puede que, en realidad, sólo estuviese cegada por la rabia y su cabeza lo estuviese cambiando todo con el fin de poder odiarla. En cualquier caso, una idea se instaló en lo más profundo de su ser, o quizás ya estuviese instalada allí desde hacía mucho tiempo, pero era ahora cuando afloraba. Iris era tóxica. Tenerla cerca no causaba más que problemas, una y otra y otra vez. Su mejor decisión había sido sacarla de su vida con aquel portazo y su peor volver a reunirse con ella en aquella cafetería. Cogió la copa y se terminó la cerveza de un sólo trago. Se levantó.

  


  

  
    —¿A dónde vas? —el rostro de la pelirroja desteñida cambió de golpe, ya no había reproche, ni suficiencia, ni enfado, sólo miedo.

  


  

  
    —Lejos de ti.

  


  

  
    Iris fue a contestar, pero unos pasos resonaron a la derecha y ambas se mantuvieron en silencio. Elena pudo captar al camarero por el rabillo del ojo.

  


  

  
    —¿Puedo llevarme ese vaso? —preguntó el chico.

  


  

  
    El corazón se le paró. Por un momento tuvo la duda de que algún día volviese a funcionar como tocaba. No le hizo falta verse la cara para imaginarse el pánico que tuvo que surcar su rostro y es que el terror que sentía acariciando su piel era muy real. Aquella voz. Sintió un asco terrible hacia ella y mientras se giraba para constatar que no era una paranoia suya pudo notar como el tiempo se ralentizaba a su alrededor hasta que casi parecía que se había detenido. Unas palabras vinieron a su mente, las recordó nítidamente a pesar de que aquel momento ya se había perdido entre los laberintos llenos de espíritus de su mente.

  


  

  
    «Lo conocí hace un par de días en un bar, es camarero. Es bastante guapo y moldeable así que lo estoy usando para apagar mis ganas de follarte» aquellas habían sido las palabras de Sara, hacía ya tanto tiempo, aquella noche en el Luces Rojas.

  


  

  
    El chico del pelo largo y la perilla perfectamente recortada le había sonado muchísimo en aquel momento, pero no había sido capaz de reconocerlo. Y ahora estaba frente a ella. Víctor, el camarero del Intemporae, una malévola sonrisa dibujada en sus labios y la mirada fiera de un tigre que ha acorralado a su presa.

  


  

  
    —Sí —contestó Iris al ver que Elena no decía nada.

  


  

  
    Víctor cogió la copa sin quitarle ojo, la colocó con parsimonia sobre la bandeja de metal que llevaba y se marchó. Lo siguió con la mirada.

  


  

  
    —¿Estás bien? —preguntó su amiga.

  


  

  
    Tampoco contestó a eso. Notó el temblor en su pierna derecha y se agarró a la mesa temerosa de caerse de bruces. Aquello había sido una idea nefasta, la había cagado, pero bien. Podía imaginar el rostro de decepción en la cara de Sara, sus ojos cargados de rabia al enterarse de que se había reunido con una vieja amante. Realmente no sabía cómo podía reaccionar, quizás atendiese a razones y entendiese que sólo estaba cerrando un capítulo horrible de su vida. O quizás no. Quizás se enfadase con ella, se sintiese traicionada y quizás, sólo quizás...

  


  

  
    Víctor dejó el delantal sobre la barra junto a la bandeja, le dijo un par de palabras al dueño del local y salió por la puerta.

  


  

  
    —Me tengo que ir —anunció más para sí misma que para la pelirroja desteñida.

  


  

  
    —Elena ¿Estás bien? ¿Qué demonios pasa?

  


  

  
    «La he cagado».

  


  

  
    —No vuelvas a llamarme —dijo sin quitar ojo de la puerta.

  


  

  
    El corazón le iba a mil por hora y al mismo ritmo le temblaba la pierna. Intentó valorar sus opciones.

  


  

  
    —¡Elena yo...!

  


  

  
    —Cállate y desaparece de mi vida.

  


  

  
    «¡Reacciona!» le gritó una voz interior.

  


  

  
    Echó a correr, salió por la puerta y el frío mordió todo su cuerpo. Un vistazo rápido a su alrededor no le desveló la posición de Víctor. Demasiada gente. Una miríada de rostros anónimos caminando de aquí para allá. Empezó a abrirse paso a codazos y corrió todo lo que pudo.

  


  

  
    El autobús tardó en recogerla y la vuelta se hizo aún más pesada y lenta por culpa del tráfico dentro de la ciudad. Miraba a todas partes sin saber que estaba buscando y, pasados lo minutos, decidió coger el móvil y llamar a Sara. No hubo respuesta. El corazón se le aceleró más todavía y deseó con todas sus fuerzas que el vehículo fuese más rápido, pero nadie escuchó su gritó de desesperación. Cuando al fin la dejó en la urbanización bajó corriendo y en menos de un minuto estaba en la puerta de la casa, con el corazón a punto de estallar y el cuerpo temblando. Abrió la puerta y se coló como un torrente demencial hasta el salón. Se sorprendió al encontrar oscuridad y silencio.

  


  

  
    —¿Sara? —preguntó al aire.

  


  

  
    No hubo contestación lo cual avivó todavía más el miedo que sentía. Rebuscó entre sus bolsillos hasta dar con el móvil y probó a llamarla de nuevo. Saltó el buzón de voz. Sentía que le faltaba el aire a pesar de que su pecho subía y bajaba a toda velocidad, una terrible sensación de vacío inundó su estómago y le bajó hasta los intestinos. Entonces una sombra se movió en el límite de su visión.

  


  

  
    —¿Sara? —preguntó girándose.

  


  

  
    No era la chica del pelo rosa. Era Víctor, la observaba sonriente. Todo su cuerpo se tensó y un chorro de adrenalina empezó a fluir debajo de su piel.

  


  

  
    —¿Qué haces aquí?

  


  

  
    El chico caminó a su alrededor, la miraba fijamente.

  


  

  
    —Sabía que vendrías corriendo a casita como una niña pequeña.

  


  

  
    —¿Cómo has entrado?

  


  

  
    —¡He vivido en esta casa más tiempo que tú! —gritó Víctor visiblemente enfadado—. Has tenido suerte de que Sara no estuviese aquí cuando he llegado.

  


  

  
    —No tienes por qué decirle nada —dijo Elena entre dientes intentando contener la rabia.

  


  

  
    Víctor se rio, una risa fría, maliciosa y repulsiva. Seguía caminando en círculos, acercándose a ella poco a poco, como un león a punto de saltar.

  


  

  
    —No quieres que se entere de lo que haces cuando vas sola a la ciudad ¿Verdad?

  


  

  
    —No estaba haciendo nada raro.

  


  

  
    —Eso dejaremos que lo decida ella.

  


  

  
    Un paso más cerca.

  


  

  
    —¿Por qué no la has llamado al móvil en vez de correr hasta aquí?

  


  

  
    —Chica lista —el chico se relamió—. Ha sido mi primer instinto, pero después he pensado que si venía aquí podían pasar dos cosas. La primera es que nuestra Sara hubiese estado en casa y se lo podría haber contado de primera mano, poder ver su deliciosa reacción en cuanto tú entrases por la puerta no hubiese tenido precio.

  


  

  
    —¿La segunda?

  


  

  
    —Que Sara no estuviese y llegases tú antes.

  


  

  
    Elena no entendió aquello, su expresión debió de causarle mucho placer a Víctor pues el chico sonrió todavía más. Otro paso más cerca.

  


  

  
    —No tengo por qué contárselo ¿Sabes?

  


  

  
    —Intuyo que vas a querer algo a cambio.

  


  

  
    Otro paso.

  


  

  
    —Quiero saber que tienes entre las piernas —contestó Víctor resoplando, tenía el pulso acelerado—. Quiero saber qué es lo que vuelve tan loca a nuestra amiga común.

  


  

  
    —Ni se te ocurra acercarte más —amenazó Elena entrecerrando los ojos, sus puños estaban crispados.

  


  

  
    —Vamos, he leído tu novela y lo he notado todo. He notado como tus fantasías se filtraban entre las líneas. Cada palabra y cada párrafo, todo está impregnado de sexo, déjame ver que tienes tú que ya no me hace digno de Sara.

  


  

  
    —¡No!

  


  

  
    No alcanzó a gritar nada más cuando Víctor se abalanzó sobre ella y la aferró entre sus garras de acero. Se revolvió e intentó resistirse con toda la fuerza de la que disponía, pero él era más fuerte y le retorció los brazos por detrás de la espalda. Gritó de dolor. Se agitó con violencia y notó como uno de sus pies impactó en la rodilla de su captor. A su espalda escuchó un suspiro y luego el mundo se retorció con violencia a su alrededor. Se golpeó la cabeza contra un espejo. Los cristales saltaron. Un dolor lacerante lamió su rostro y la sangre corrió desde su sien. Intentó retorcerse de nuevo.

  


  

  
    —¡No me hagas volver a golpearte! —gritó él a su espalda.

  


  

  
    Notó un movimiento violento y su cuerpo se preparó para el impacto. El puñetazo se le clavó en las costillas como un martillo y la dejó sin respiración por un segundo. Las piernas le fallaron, se fue de bruces al suelo. La sangre le tapaba un ojo. La habitación daba vueltas.

  


  

  
    —¡Deja de resistirte! —gritaba una voz que ahora le parecía lejana—. ¡Eres una puta así que compórtate como tal!

  


  

  
    Una mano fuerte y grande le agarró la cabeza y con un movimiento rápido y violento se la estampó contra el suelo del salón. La mandíbula se le cerró de golpe y todo su cuerpo se estremeció de dolor. Todo giraba. Vio las estrellas en el cielo nocturno junto a la cabaña. Deseó estar allí, junto a la chimenea.

  


  

  
    —¡Deja de resistirte! —volvió a gritar Víctor cada vez más lejos.

  


  

  
    «No me estoy resistiendo» pensó.

  


  

  
    Esta vez fue una patada, directa en la cara. Notó como un diente se le saltaba y se le vino el mundo encima al pensar que a Sara no le gustaría si estaba mellada, ya no querría volver a besarla, ni mirar las estrellas junto a la cabaña, ni acurrucarse entre las sábanas.

  


  

  
    Una bofetada la devolvió a la realidad. La boca le sabía a hierro. La habitación giraba como una noria desbocada, intentó forcejear, pero se sintió tan inútil como un pez fuera del agua tratando de respirar.

  


  

  
    —No te engañes a ti misma —susurró la voz del chico en su oído—. ¿Cuánto tiempo hace que no pruebas una buena polla?

  


  

  
    Oyó como su ropa se desgarraba y sintió frío en los muslos.

  


  

  
    «No» fue lo único que alcanzó a pensar.

  


  

  
    Algo cálido y duro se acercó a su entrepierna y se frotó contra sus labios secos y cerrados.

  


  

  
    «No».

  


  

  
    Víctor se recostó sobre ella hasta que pudo sentir su asqueroso aliento sobre el rostro. Seguía restregando su polla contra su coño, intentando penetrarla a la fuerza.

  


  

  
    —Vamos, zorrita, no me hagas pegarte otra vez. Déjame entrar.

  


  

  
    Apartó la cara y sus ojos se vieron a sí misma. Estaba magullada, el ojo había empezado a hincharse y un reguero escarlata corría por su mejilla. Tenía un aspecto terrible y estaba segura de que Sara iba a enfadarse muchísimo cuando la viese.

  


  

  
    «No puedes estar tan fea» le diría la chica del pelo rosa.

  


  

  
    «¡Elena!» gritó alguien en el interior de su cabeza.

  


  

  
    Entonces se dio cuenta.

  


  

  
    «El espejo se ha roto».

  


  

  
    Los cristales se esparcían por el suelo, había de todas las formas y tamaños. Víctor se incorporó y centró su atención en la entrepierna de Elena, escupió un par de veces para lubricarla. Elena aprovechó. Alargó la mano hasta que palpó un trozo del espejo, uno grande y afilado. Víctor intentó penetrarla de nuevo, por un momento su rostro fue triunfal, sólo un segundo antes de que el cristal se clavase en su yugular. La sangre manó a borbotones. El rostro del chico se retorció en una extraña mueca de dolor y terror. Elena sacó el cristal y lo volvió a clavar. Notó las gotas de sangre salpicando su rostro, su ropa y su entrepierna desnuda. Lo sacó de nuevo y lo clavó otra vez. Víctor se ahogaba en su propia sangre, un sonido gutural empezó a escaparse de entre sus labios.

  


  

  
    «Así sí» pensó.

  


  

  
    A Sara le encantaría verla así. No importaba si tenía un diente roto, la cara magullada y el ojo hinchado. Si la chica del pelo rosa la encontraba cubierta en sangre seguro que sonreiría. Puede que la llevase a la cabaña y pudiesen observar las estrellas. Juntas.

  


  

  
    Sacó el cristal. Lo clavó otra vez.

  


  

  


  La calma


  

  
    Sara se quiso rascar la cabeza al rato de que le pusieran aquel potingue por el pelo, pero tuvo que resistirse y morderse las uñas. La peluquería estaba hasta los topes así que tardó más de lo que esperaba en salir de allí, el resultado valió la pena. Su pelo volvía a brillar con la fuerza de un rosa vibrante y eléctrico. Cogió el coche y se dispuso a conducir de vuelta a casa, pero no tardó demasiado en verse atrapada en el denso tráfico. La navidad, como siempre. Encendió la radio del coche y puso un CD al azar de entre todos los que tenía blancos y sin nombre.

  


  

  
    Collapse empezó a sonar por los altavoces, cerró los ojos y se dejó llevar por la suave melodía. Después de media hora la densidad comenzó a disminuir y tomando un atajo que conocía salió de la zona centro de la ciudad. Al fin podía enfilar el camino a casa. Anochecía mientras conducía por la carretera, tuvo que encender las luces y bajar el volumen de la música para concentrarse y dar con la salida correcta. Aunque era un camino que había hecho cientos de veces, en la oscuridad todavía se le resistía. Iba pensando en lo inútil que era bajar la música para ver mejor la carretera cuando vio el cartel que indicaba el desvío a la urbanización.

  


  

  
    Aparcó en la parte exterior del jardín, cerró el coche y se detuvo un segundo antes de abrir la puerta de casa. Se alisó el pelo y se miró en el reflejo de la pantalla del móvil para asegurarse de que estaba guapa. Se dio cuenta de que lo tenía en silencio y que tenía varias llamadas perdidas. Elena, también una de Víctor.

  


  

  
    Entró y se sorprendió al ver la casa sumida en una oscuridad absoluta. Caminó hasta el salón. Alcanzó a ver un par de sombras en la penumbra, una estaba sentada y la otra tumbada, encendió la luz y tardó un par de segundos en entender lo que sus ojos veían. En el suelo estaba Víctor, con el cuello casi cercenado, su cuerpo sin vida yacía sobre un profuso charco escarlata, no se le escapó que tenía los pantalones bajados y el miembro amputado. Elena era la segunda sombra, sentada en el suelo con las plantas de los pies sumergidas en la sangre, la mirada perdida y la ropa desgarrada. Tenía un aspecto terrible, magullada y herida. Sara notó como su sangre empezaba a hervir y pronto todo su cuerpo se incineró sumido en una rabia que escapaba a su comprensión. Tragó saliva e inspiró con fuerza para no perder el control. Se adentró con pasos cautelosos en la dantesca escena y se arrodilló al lado de su chica del pelo negro. Elena no dio señales de haber notado su presencia. Ella le acarició el rostro y le giró suavemente la cabeza para que la mirase a los ojos.

  


  

  
    —Pequeña —susurró—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

  


  

  
    La chica del pelo negro asintió, luego parpadeó varías veces, pareció reconocerla y finalmente se abrazó a ella con fuerza. Sara la arropó entre sus brazos y le acarició el pelo. La ira que sentía se aplacó.

  


  

  
    —¿Qué ha pasado? —pregunto de nuevo.

  


  

  
    La chica del pelo negro no contestó al instante, se limitó a quedarse allí con la cabeza enterrada en su pecho, pero sin derramar ni una sola lágrima.

  


  

  
    Sara no quería esperar más, así que decidió mover ficha. Se levantó, aunque le fue difícil escabullirse del abrazo de Elena, caminó hasta las cristaleras que daban al jardín y bajó las persianas. Cogió a Elena y la ayudó a levantarse, se dejó llevar así que fue bastante fácil conducirla hasta el baño y meterla dentro de la bañera después de desnudarla. Esperó hasta que el agua estuvo caliente y se la echó por encima, Elena no rechistó ni dijo nada, sólo cerró los ojos. Sara alcanzó una esponja naranja, la llenó de jabón y empezó a limpiar el cuerpo maltrecho de su chica. Cuando llegó al rostro Elena hizo un gesto de dolor, pero siguió con los ojos cerrados y no se movió.

  


  

  
    —¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar.

  


  

  
    —Ha intentado violarme.

  


  

  
    «Ya lo imaginaba».

  


  

  
    Los pantalones bajados de aquel malnacido y el miembro cercenado no dejaban demasiado lugar a dudas. El problema era que no entendía como se podía haber desatado aquella situación, Víctor era maleable y tenía muy poca personalidad. Jamás habría hecho algo que la contrariase, o al menos eso había creído.

  


  

  
    —¿Cómo ha sido?

  


  

  
    Acarició la espalda con delicadeza apretando bien la esponja para que saliese mucha espuma. Elena enterró la cabeza entre las piernas y contestó en voz baja.

  


  

  
    —Cuando he vuelto a casa. Estaba celoso de que le echases por vivir conmigo.

  


  

  
    Sabía que Víctor era imbécil y profesaba una fascinación fuera de lo normal por ella, probablemente suscitada porque había sido la única mujer que le había hecho caso en toda su vida, pero algo se le escapaba de aquel movimiento.

  


  

  
    —E intentó violarte —dijo Sara esperando respuesta.

  


  

  
    Elena asintió.

  


  

  
    —Cuando intenté resistirme me dio una paliza.

  


  

  
    —¿Cómo lo mataste?

  


  

  
    La chica del pelo negro desenterró la cabeza de entre las rodillas y abrió los ojos, la expresión en su rostro era insondable, medida, fría, pero a la vez asustada.

  


  

  
    —Le clave un cristal en el cuello —contestó, por un segundo le tembló la voz—. Hasta que dejó de moverse.

  


  

  
    Sara notó un leve reguero de placer que descendió desde su pecho hasta su bajo vientre al imaginarse la escena. Sonriente se puso en pie y bajo la atenta mirada de su chica del pelo negro se desnudó y se metió en la bañera. La abrazó por la espalda y la recostó contra su pecho, acarició con suavidad su rostro y dibujo pequeños círculos con el dedo alrededor de las heridas. A Elena le dolía, podía verse en su rostro, pero ni se apartó ni se quejó.

  


  

  
    —Estoy muy orgullosa de ti —le dijo.

  


  

  
    Aquello pareció relajar bastante a la morena que se acomodó entre sus piernas y cerró los ojos. El agua caía desde el grifo bañándolas a las dos y el vaho dibujaba figuras imposibles en el aire cada vez más caldeado y húmedo. Sara trató de relajarse, se sentía genuinamente orgullosa de lo que había hecho su chica, pero algo se le estaba escapando en todo aquello y lo sabía.

  


  

  
    —Entonces...—dijo Elena cortando sus pensamientos—. ¿No estás enfadada?

  


  

  
    —Pequeña —contestó Sara más seria de lo que pretendía—. Ese hijo de puta se ha llevado su merecido.

  


  

  
    —Lo sé, pero como era...tu amigo.

  


  

  
    —Elena. Sólo somos tú y yo. No hay nadie más.

  


  

  
    Después de la ducha ordenó a la chica del pelo negro que se encargase de limpiar el charco de sangre mientras ella se encargaba del cuerpo. Siguió el procedimiento habitual, lo despiezó como a un cerdo en el banco de trabajo del garaje y fue quemando las partes en la chimenea. De nuevo la peste a carne quemada lo invadió todo, pero de nuevo no le importó.

  


  

  
    Era ya de madrugada. Elena echó el último cubo lleno de agua enrojecida por el váter y tiró de la cadena y ella reunió todos los restos calcinados en una bolsa de basura. Salieron juntas al jardín. Sara empezó a cavar justo al lado de donde había enterrado el cuerpo del cincuentón estrábico, las dos víctimas de su chica se merecían estar juntas. Después de un par de minutos de silencio, Sara se fijó en que Elena estaba absorta observando los gatos callejeros que se acumulaban en la parte trasera del jardín. Unos cuantos ojos amarillos brillaban entre las sombras como criaturas acechándolas.

  


  

  
    —¿Te gustan los gatos? —preguntó recuperando el aliento.

  


  

  
    Elena no contestó. Se limitó a negar con la cabeza.

  


  

  
    Cuando el hoyo estuvo listo tiró la bolsa de basura al interior y lo rellenó. Después de aquello se sentaron juntas en el césped. Elena se recostó sobre su hombro y Sara se quedó absorta contemplando los tatuajes de su brazo. Los acarició inconscientemente.

  


  

  
    —La gente vive con las manos atadas —susurró su compañera.

  


  

  
    —¿Por qué dices eso? —preguntó

  


  

  
    —Todos miran al cielo para ver las estrellas, para contemplar esos pequeños brillos de luces muertas. Pero nadie levanta la mirada para observar el vacío y la oscuridad.

  


  

  
    —A la gente no le interesa esa parte —susurró Sara meditabunda.

  


  

  
    —Tampoco les interesa la oscuridad que hay dentro, tratan de ignorar una parte que nos es intrínseca y no se dan cuenta de que no se puede vivir sin ella.

  


  

  
    —La negación de los impulsos es el principio del fin.

  


  

  
    Elena no dijo nada y Sara aprovechó para deslizar la mano hasta su rodilla y acariciarla con dulzura.

  


  

  
    —Hoy me he dado cuenta de una cosa —dijo la chica del pelo negro.

  


  

  
    —¿De qué?

  


  

  
    —De que la violencia lo soluciona todo.

  


  

  


  La tempestad


  

  
    Se despertó sobresaltada, con el rostro cubierto por un sudor frío, pegajoso y desagradable. Echó un rápido vistazo a su lado para comprobar que no había despertado a Sara y luego se volvió a tumbar. Se tapó con las mantas hasta el cuello y se revolvió un par de veces intentando encontrar una posición cómoda, pero no la encontró. Cerró los ojos y puso todos sus esfuerzos en mantener la mente en blanco hasta que se dio cuenta de que estaba pensando para intentar no pensar. Ofuscada consigo misma se levantó de la cama y se fue al salón. Se quedó de pie contemplando en silencio el lugar en el que, unas horas antes, había estado tirado el cuerpo de Víctor. Un cosquilleo acarició su espalda. Sus ojos se deslizaron hasta la pared en la que antes había un espejo, ahora sólo había ladrillos, Sara se había encargado de limpiarlo todo y de deshacerse de cualquier prueba que pudiese quedar. Recordó algo. Rebuscó entre sus cosas tiradas por el escritorio hasta que la encontró en el bolsillo de una de sus chaquetas, seguía envuelta en una servilleta. Destapó con cuidado la bala que le había regalado la chica del pelo rosa. Sonrió. Se puso manos a la obra.

  


  

  
    La escasa luz del sol que pudo sobrepasar las nubes se filtró entre las cristaleras y bañó la casa con un tinte gris lleno de melancolía. Sara salió de la habitación con todo el pelo revuelto y los ojos entrecerrados. Elena se rio.

  


  

  
    —Que buen humor por la mañana —alcanzó a decir la chica del pelo rosa con la voz todavía ronca.

  


  

  
    —Me hacen gracia las pintas que tienes.

  


  

  
    Sara hizo un mohín de enfado y aquello sólo hizo que se riese más.

  


  

  
    —No soy persona hasta que tomo un café ¿Vale?

  


  

  
    Elena fue a la cocina y sacó el par de tazas de café que había preparado hacía un par de horas, antes las calentó en el microondas y aprovechó para hacer un par de tostadas. Cuando lo sacó todo a la mesa del salón Sara había conseguido, al menos, abrir los ojos del todo.

  


  

  
    —Mira lo que he hecho —le dijo mientras se sentaba a su lado.

  


  

  
    —Sí. Tiene muy buena pinta —contestó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    —Idiota, me refiero a esto.

  


  

  
    Elena señaló a su cuello, la bala colgaba de una fina cadena de plata hasta sus pechos. Sara pareció tardar un par de segundos en ubicarse, pero enseguida se le dibujó una sonrisa en los labios y le dio un beso.

  


  

  
    —Que bien te queda —dijo.

  


  

  
    «Lo sé».

  


  

  
    —Me he desvelado así que he aprovechado el tiempo y le he hecho un pequeño agujero. La cadena la he sacado de otro colgante que no utilizaba.

  


  

  
    Sara sonrió.

  


  

  
    —¿No duermes bien?

  


  

  
    La pregunta la pilló por sorpresa, tartamudeó un poco al intentar contestar al instante. Las palabras se agolparon en su cabeza y se pisaron unas con otras.

  


  

  
    —Siempre me ha pasado —contestó al fin—. A veces me cuesta mucho conciliar el sueño.

  


  

  
    La chica del pelo rosa le dedicó una caricia y un beso delicado en la mejilla.

  


  

  
    —Tendremos que ver si podemos solucionar eso —dijo a media voz.

  


  

  
    Se encerró en el baño y sin levantar la tapa se sentó en el retrete. Cogió el móvil que seguía vibrando en su bolsillo y comprobó con desgana que era Iris. Mensaje tras mensaje se fueron acumulando uno detrás de otro, con cada nueva entrada el móvil vibraba de nuevo. Cuando al fin el goteo constante cesó se dignó a abrir la conversación. Con un simple gesto del dedo deslizó la pantalla hasta el último mensaje. No quería leer nada de lo que la pelirroja desteñida tuviese que decirle. Inconscientemente acarició la bala que reposaba en su pecho antes de escribir, las teclas táctiles se le resistieron un poco y se dio cuenta de que las manos le temblaban.

  


  

  
    Elena:

  


  

  
    Jamás vuelvas a contactar conmigo.

  


  

  
    Y ya está. No tenía nada más que decir así que cerró la conversación y dejó el móvil encima de la pila. Suspiró. Se echó un vistazo en el espejo.

  


  

  
    «Que pintas tienes».

  


  

  
    La costra fea e informe que se había encargado de sellar la herida en la sien, la hinchazón del ojo y unos cuantos rasguños superficiales conformaban el panorama de lo que ahora era su cara. Al menos no había perdido un diente como había creído en aquel momento, sólo tenía una muela partida. Las imágenes acudieron a su cabeza. Su estómago se revolvió con violencia y estuvo a punto de vomitar. Se tragó la bilis. Decidió que era un buen momento como cualquier otro para tomar un baño, dejó el agua corriendo dentro de la bañera. Hirviendo, como a ella le gustaba. Rebuscó entre la música del móvil hasta que encontró un disco que le apetecía oír. Suaves melodías y voces graves y desgastadas empezaron a salir del pequeño altavoz.

  


  

  
    Su cuerpo se estremeció al notar el agua ardiendo y toda la piel se le puso de gallina. Esperó un par de segundos y se metió de lleno. Notó como poco a poco todos sus músculos se destensaron y como el calor se filtraba hasta su interior. Limpiando. Cerró los ojos y se dejó llevar. Su mente tardó sólo un par de minutos en sentirse lo suficientemente cómoda como para recrear imágenes de sexo salvaje con Sara. Habría notado un agradable calor bajando hasta su entrepierna si no fuese porque todo su cuerpo estaba ardiendo. Deslizó la mano con disimulo, como tratando de ocultarse a sí misma sus intenciones, hasta sus labios. El pulso se le aceleró. De pronto en su cabeza ya no eran dos, Iris se había deslizado entre las sábanas y jugueteaba con sus voluptuosos pechos demandando atención. Ella y Sara no tardaron en atender a la llamada. Sara jugueteaba con la entrepierna. Ella, en cambio, lamía los pezones con suavidad. Sus dedos siguieron el juego. Iris gemía de placer. ¿O era ella la que gemía? No lo tenía demasiado claro. Lo único que sabía era que las imágenes en su cabeza se desvanecían como briznas desmadejadas por una tormenta y su cuerpo empezaba a convulsionarse. Estaba a punto de estallar. Y de pronto el móvil empezó a vibrar con fiereza y el orgasmo se desvaneció antes de haber existido.

  


  

  
    —¡Aggh! —exclamó y se retorció dentro del agua.

  


  

  
    Echó un rápido vistazo a la pantalla imaginando que la Iris que no pertenecía a su mundo de fantasía estaría molestando de nuevo. Se sorprendió, no sabría decir si para bien o para mal, de que quien llamaba era su madre. Sacó la mano del agua e intentó deslizar el botón para descolgar en la pantalla, pero las yemas rugosas eran un impedimento. Insistió hasta que el teléfono decidió hacerle caso.

  


  

  
    —¿Hola? —preguntó.

  


  

  
    —¿Elena? —contestó la voz de Gabrielle al otro lado.

  


  

  
    —Sí, soy yo.

  


  

  
    —Bien —guardó un segundo de silencio—. ¿Cómo estás?

  


  

  
    —Bastante bien. ¿Cómo va todo por casa?

  


  

  
    —Como siempre, imagino.

  


  

  
    —¿Querías algo?

  


  

  
    —Oh, sí, claro —su madre balbuceó un poco antes de continuar—. Bueno, he estado hablando con tu hermana.

  


  

  
    Sintió un martillo golpeando su pecho y una desazón la invadió. Su madre continuó:

  


  

  
    —Hemos dicho de organizar una cena de navidad, ella me ha insistido en que no te dijera nada, pero creo que no está siendo justa contigo. Lo hiciste muy mal en la cena...

  


  

  
    «Siempre la cagas, madre».

  


  

  
    —...pero creo que debería darte una segunda oportunidad. ¿Tú qué opinas?

  


  

  
    —No sé —contestó sin saber que decir—. ¿Por qué no vas al grano?

  


  

  
    Gabrielle se tomó su tiempo antes de seguir hablando.

  


  

  
    —Creo que podemos arreglar esta situación, no quiero que mis dos hijas sigan peleadas. Héctor vendrá a la cena, así que si vienes no quiero que montes ningún número, sólo quiero que podamos sentarnos a la mesa como una familia normal.

  


  

  
    «El problema es que no somos una familia normal».

  


  

  
    —Además, he visto tu libro. ¿Es tuyo no?

  


  

  
    —¿Cuántas Elenas Chartier conoces? —preguntó con desgana.

  


  

  
    —Me sentí muy orgullosa al verlo ¿Sabes? ¡Eres la primera Chartier que va a ser famosa!

  


  

  
    Aquello la pilló totalmente de improvisto. La última muestra de aprecio por parte de su madre que recordaba...no la recordaba, así que debían de haber pasado milenios.

  


  

  
    —No creo que me haga famosa, pero gracias —contestó lo más amablemente que podía.

  


  

  
    —¿Entonces vendrás?

  


  

  
    —No lo sé, las cosas entre Lidia y yo están un poco tensas.

  


  

  
    —¡No entiendo cómo puedes seguir enfadada porque salga con un hombre mayor!

  


  

  
    «¡Estás ciega!» quiso gritar.

  


  

  
    —Tengo que pensármelo —dijo con brusquedad—. Ya te llamaré.

  


  

  
    Elena dejó el móvil a un lado y volvió a cerrar los ojos mientras un suspiro se escapaba de su pecho. Esta vez sí que notó una parte de su cuerpo ardiendo, las entrañas le hervían de rabia y tuvo ganas de destrozar algo. Para cuando consiguió relajarse ya se le habían quitado las ganas de masturbarse y de seguir en la bañera.

  


  

  
    No le nombró el tema de la cena a Sara hasta dos días más tarde. Estaban las dos jugando una partida de billar en la sala de juego de la casa, Elena perdía por una diferencia bastante abrumadora, podía ser debido a su propia falta de habilidad o a que no tenía la cabeza en la mesa. En cualquier caso, ella seguía colocando el palo y golpeando la bola blanca sin demasiado tino.

  


  

  
    —No estás aquí —dejó caer la chica del pelo rosa justo antes de efectuar un tiro.

  


  

  
    La bola blanca golpeó con una de las bolas rayadas de Elena, la bola rayada continuó su curso hasta golpear una de las lisas de Sara. La lisa se coló por el hueco, la rayada no.

  


  

  
    —Lo siento —dijo Elena a media voz—. Tengo la cabeza en otra parte.

  


  

  
    Sara preparó el siguiente tiro. Golpeó un cúmulo de bolas justo en el centro de la mesa y salieron disparadas en distintas direcciones, el repiqueteo invadió la estancia por un segundo, ninguna bola entró en los agujeros. Elena se acercó al borde de la mesa con poca convicción y analizó la situación por un momento, realmente sus pensamientos circulaban en otra dirección.

  


  

  
    —¿Qué es lo que te atormenta?

  


  

  
    —Hace un par de días llamó mi madre, no me llevo bien con ella.

  


  

  
    —Creía que ya no había secretos entre nosotras.

  


  

  
    Aquellas palabras la hicieron sentirse peor de lo que ya se sentía. De nuevo golpeó la bola blanca con poca gracia y ninguna esperanza, consiguió meter una bola. No de las suyas.

  


  

  
    —Quiere que vaya a cenar por navidad —confesó—. Con mi hermana y...su...pareja.

  


  

  
    Sara revoloteó por la mesa buscando un tiro limpio.

  


  

  
    —No suena tan grave —dijo.

  


  

  
    —Lidia, mi hermana, es más joven que yo y sale con un cincuentón —le sonó tan raro como le parecía.

  


  

  
    —Sigue sin sonar tan grave.

  


  

  
    —La última vez que la vi tenía el cuerpo lleno de moratones y fingía que todo iba bien, que la vida le sonreía.

  


  

  
    Una arcada subió hasta su garganta.

  


  

  
    —Vaya... —la chica del pelo rosa dejó la palabra en el aire y acabó la frase con un silbido.

  


  

  
    —Mi madre, por supuesto, no tiene ni puta idea de nada. Como el tipejo ese es psicólogo, la ayuda con su alcoholismo.

  


  

  
    —Tienes una buena familia.

  


  

  
    Elena alzó la vista airada y se encaró a Sara.

  


  

  
    —Al menos es una familia viva.

  


  

  
    Sara se rio.

  


  

  
    —Relájate, cariño —dijo entre carcajadas—. Que no he dicho nada malo.

  


  

  
    —Lo siento.

  


  

  
    —No pasa nada —Sara hizo un gesto para quitarle hierro al asunto—. Vamos a ver, tu madre no sabe que el cabrón ese pega a tu hermana y quiere sentarte en la misma mesa con él. Tema escabroso.

  


  

  
    —Sí —dijo en un susurro.

  


  

  
    Sara tiró de nuevo y metió la última de sus bolas, sólo quedaba la negra y el juego se habría acabado al fin.

  


  

  
    —¿Qué piensas hacer? —le preguntó mientras calculaba su siguiente movimiento.

  


  

  
    —No lo sé, le dije que me lo tenía que pensar.

  


  

  
    —¿Por qué no me invitas a la cena?

  


  

  
    «¿Qué?».

  


  

  
    Se dibujó la escena en su mente y no supo si reír o llorar.

  


  

  
    —No digas tonterías —contestó.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió, se apoyó con gesto despreocupado sobre el borde de la mesa de billar y jugueteó con el palo entre las manos.

  


  

  
    —Así lo veo yo —comenzó a explicar—. Tu hermana tiene un psicópata que le pega palizas y tú me tienes a mí ¿Por qué no combates el fuego con fuego?

  


  

  
    Elena recordó aquel extraño sueño que había tenido.

  


  

  
    «Úsame».

  


  

  
    —No vamos a matar a nadie en una cena de navidad —fue lo único que se le ocurrió decir.

  


  

  
    «Pareces tonta».

  


  

  
    —No es ese el plan —Sara volvió al juego—. Ya que tu hermana lleva a su pareja pues tú haces lo mismo y de paso que conozco a tu familia lo conozco a él. Desde ahí ya trazaremos el plan de acción, todo el mundo tiene debilidades.

  


  

  
    Golpeó la bola blanca, la bola blanca golpeó a la negra y esta a su vez rebotó en uno de los bordes y se detuvo en mitad del tapete.

  


  

  
    «Combatir el fuego con fuego» pensó.

  


  

  
    Quizás era descabellado y quizás su hermana sufriría por la perdida. Pero era lo mejor que podía hacerse. Podía verlo como una forma particular de amor hacia Lidia, una extraña, pero efectiva forma de cuidarla. Si ella era incapaz de darse cuenta de que ese hombre no le convenía pues se veía obligada a tomar medidas drásticas.

  


  

  
    «Demasiado drásticas» le susurró una voz lejana.

  


  

  
    La ignoró.

  


  

  
    —Tira de una vez —le ordenó la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Se dio cuenta de que se había quedado quieta observando la mesa con cara de tonta. Estaba cansada así que apuntó a la bola negra y consiguió meterla a la primera.

  


  

  
    —¡Eso no vale! —exclamó Sara.

  


  

  
    —¿Qué te parece si dejamos de jugar a esta mierda y me follas sobre la mesa?

  


  

  
    Sara sonrió.

  


  

  
    —Haberlo pedido antes.

  


  

  
    Echó una ojeada, no quería, pero sus ojos se deslizaron inconscientemente, como movidos por una fuerza externa muy superior a su voluntad. Sara estaba de espaldas, desnuda y agachada, por lo que Elena tuvo una perfecta visión de su culo. Aunque decir que iba desnuda era incorrecto, la chica del pelo rosa llevaba un tanga y un liguero que sujetaba unas medias de encaje. Todo el conjunto era negro como las plumas de un cuervo. Tragó saliva e intentó apartar la vista, el intento se quedó en nada.

  


  

  
    Sara se incorporó y se dio la vuelta, la pilló en pleno escrutinio. No llevaba sujetador y sus pezones estaban duros.

  


  

  
    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó juguetona.

  


  

  
    Elena inspiró con calma.

  


  

  
    —Mucho —contestó a media voz.

  


  

  
    Lo hicieron. Al principio trató de resistirse, pero en cuanto Sara se tumbó en la cama y apartó el tanga dejando entrever sus rosados labios todo lo demás pasó a un segundo plano. La lencería tampoco ayudaba, no hacía más que avivar sus ganas, como si no fuesen suficientes. En cuanto hubo apagado su fuego se vistió corriendo.

  


  

  
    —Vamos a llegar tarde —se lamentaba una y otra vez.

  


  

  
    —Pues que esperen —contestaba Sara.

  


  

  
    Elena se echó un rápido vistazo en el espejo del baño. Se había puesto un vestido negro de Sara que le quedaba sorprendentemente bien. La verdad era que nunca le había gustado vestirse elegante, prefería sus zapatillas cómodas y unos vaqueros desgastados, pero aquella noche estaba guapa y eso no se lo podía negar ni ella misma. Se dejó la larga melena suelta por dos razones, la primera era que podía lucir su pelo y la segunda que así ocultaba la herida de la sien. La chica del pelo rosa apareció de pronto detrás de ella y no pudo evitar sobresaltarse.

  


  

  
    —Tranquila —le susurró al oído mientras la abrazaba.

  


  

  
    «Estás preciosa» le quiso decir, aunque no dijo nada.

  


  

  
    Pero era la verdad. Sara se había vestido con un elegante y ceñido traje azul que le quedaba como un guante, destilaba sensualidad en cada uno de sus movimientos.

  


  

  
    —¿Qué te parece? —le preguntó.

  


  

  
    —Que estás preciosa —confesó Elena.

  


  

  
    —Voy a ir arrancando el coche, te espero.

  


  

  
    Sara le dio un suave beso en los labios y se marchó. Elena volvió a mirarse en el espejo, abrió el grifo, se mojó las manos y a punto estuvo de mojarse la cara. Pero recordó que se había maquillado y contuvo el impulso. Se dio cuenta de que las manos le temblaban.

  


  

  
    «Tranquila» se dijo a sí misma.

  


  

  
    «Todo va a salir bien».

  


  

  
    No recordaba que el viaje en coche fuese tan largo, claro que probablemente sólo se estaba haciendo tan prolongado para ella. Miró un par de veces por la ventana, pero no vio a la mariposa que la había acompañado la última vez. Un par de minutos más tarde se quedaron atascadas en el nudo que se había formado a la entrada de la ciudad. Una fila infinita de coches, se alineaban uno tras otro, echó un vistazo por la ventana y lo único que vio eran luces hasta donde alcanzaba la vista.

  


  

  
    —Pon música —pidió—. Esto va para largo.

  


  

  
    Sara se revolvió en su asiento hasta encontrar la caja de los discos, Elena echó un vistazo y vio que seguían todos en blanco. Por los altavoces del coche empezó a sonar una melodía fiera y desgarrada, acompañada de una voz grave y profunda.

  


  

  
    En cuanto pudieron tomaron un desvío y salieron del atasco de las vías principales, en un par de minutos más se plantaron en su barrio. No había ni un sitio para aparcar, dieron un par de vueltas a la manzana atentas a cualquier hueco que se les hubiera escapado. Finalmente tuvieron que dejar el coche en la parte trasera de una guardería a la espalda del edificio, era zona peatonal pero probablemente nadie iba a quejarse a aquellas horas, menos siendo la noche que era.

  


  

  
    Según se acercaban a su portal, Elena empezó a notar como el corazón se le aceleraba y pensó lo que le hubiese gustado seguir en el atasco. Habría sido una excusa perfecta para faltar a la cena, al menos a la mayor parte de ella.

  


  

  
    «No seas tan cobarde» le dijo una voz en su cabeza.

  


  

  
    Y tenía razón. Era ella la que tenía la sartén cogida por el mango, una palabra y su madre se enteraría del depravado enfermo que había sentado en la mesa. No tenía por qué temer una represalia. Ella jugaba en su propio terreno. Y la tenía a ella. Observó a Sara, estaba radiante con aquel traje y más aún con la lencería que llevaba debajo. Se humedeció. Quiso darse una bofetada por calentarse tan rápido. Cuando llegaron al portal se dio cuenta de que no había traído las llaves, así que llamó al telefonillo. No hubo contestación, directamente sonó el timbre que indicaba que la puerta estaba abierta.

  


  

  
    —Llegas tarde —le dijo Gabrielle en cuanto la vio.

  


  

  
    —Había un atasco enorme a la entrada —explicó Elena, intentó controlarse para no sonar demasiado agresiva.

  


  

  
    Su madre le echó un vistazo de arriba a abajo a su acompañante, se detuvo largo tiempo en el pelo. Sara, como era costumbre en ella, no se dejó amedrentar y sonrió de oreja a oreja, avanzó y le dio un par de besos a su suegra.

  


  

  
    —Encantada —dijo alegremente—. Soy Sara, usted debe ser Gabrielle, su hija me ha hablado mucho de usted.

  


  

  
    —Espero que no demasiado —contestó su madre con poco tacto.

  


  

  
    —¿Podemos pasar o vamos a quedarnos en el rellano toda la noche? —preguntó Elena poniendo los ojos en blanco.

  


  

  
    Gabrielle se hizo a un lado.

  


  

  
    —Te advierto de que tu hermana no se ha tomado nada bien tu presencia, aún está muy enfada por lo de la última cena.

  


  

  
    «Sí, por eso es».

  


  

  
    —Ha estado a punto de irse, menos mal que Héctor ha insistido en que debían quedarse. Él sí que tiene saber estar.

  


  

  
    Elena suspiró y controló las ganas de vomitar que le entraron.

  


  

  
    —Acabemos con esto —dijo.

  


  

  
    Avanzó por el pasillo como si aquello fuese una procesión fúnebre, con Sara a su espalda y su madre cerrando la marcha. El camino se eternizó. Pudo escuchar murmullos que procedían del salón, las voces se acallaron en cuanto puso el primer pie en el umbral. El comedor no había cambiado nada en todo aquel tiempo, lo único que rompía la monotonía era un pequeño y pobremente iluminado árbol de navidad en una esquina. Las luces parpadeaban cada tres segundos cambiando de color, de rojo a verde, de verde a azul y así constantemente. Lidia estaba sentada en la mesa. No se le escapó que su hermana vestía con un jersey de manga larga y unos vaqueros, ni un centímetro de piel asomaba desde el cuello para abajo. Y allí estaba también él, el perfecto caballero, de pie en medio del salón admirando uno de los cuadros que colgaban de las paredes. Héctor había elegido un atuendo más elegante. Iba de traje en tonos oscuros, con una corbata granate y un reloj dorado asomando por la muñeca, llevaba el pelo repeinado y se había dejado barba de dos días. Aquellos ojos verdes se deslizaron con suavidad hasta posarse en ella, el perfecto caballero le sonrío. Ella no devolvió la sonrisa.

  


  

  
    —Qué alegría verte, Elena —dijo él mientras se acercaba.

  


  

  
    «Que pena que no pueda decir lo mismo».

  


  

  
    —Buenas noches —saludó con poca efusividad.

  


  

  
    Héctor llegó hasta ella y le dio dos besos a modo de saludo, Elena captó el olor dulzón que desprendía su colonia. El estómago se le revolvió.

  


  

  
    —Y tú debes de ser su pareja —continuó él mirando a la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Los ojos verdes de Sara se cruzaron con los ojos verdes de Héctor. Ambos se sostuvieron la mirada durante un segundo que fue eterno, parecían dos leones a punto de saltar el uno sobre el otro.

  


  

  
    —Me llamo Sara —rompió el silencio con su habitual tono alegre y despreocupado—. Usted debe de ser Héctor, me han hablado mucho sobre ti.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió. El perfecto caballero no.

  


  

  
    —¿No vas a saludar, hermanita? —Elena decidió intervenir para deshacer la tensión que se estaba creando, pero aquello sólo la aumentó más.

  


  

  
    Lidia, con la cabeza gacha, se levantó, caminó hasta ella y le dio dos besos, luego se los dio a Sara también.

  


  

  
    —Encantada de conocerte —fueron sus únicas palabras.

  


  

  
    —¡Bueno! —exclamó Gabrielle—. ¿Veis como no ha sido tan difícil mis pequeñas? Estas niñas me matarán algún día. ¿Por qué no os sentáis en la mesa y voy sacando los platos?

  


  

  
    Las tres chicas obedecieron y se sentaron. Héctor, como la última vez que habían cenado en aquella casa, insistió en ayudar a poner la mesa y las tres se quedaron solas. Elena observó a su hermana, Lidia en cambio tenía la vista clavada en el suelo.

  


  

  
    —Se nota que sois hermanas —dijo Sara.

  


  

  
    —¿En qué? —preguntó Elena.

  


  

  
    —Tenéis la misma nariz y los mismos pómulos. Lidia es una chica muy guapa.

  


  

  
    Un estúpido golpe de celos revoloteó sobre su pecho hasta que se dio cuenta de que Sara estaba intentando entablar conversación con su hermana, pero esta no dijo nada.

  


  

  
    —Es una pena que te dejes maltratar por un tío así.

  


  

  
    —¡Sara!

  


  

  
    Lidia se sobresaltó en su silla y levantó la vista, por un momento una rabia ardiente se asomó a su rostro y los labios le temblaron. Se encaró a Elena.

  


  

  
    —¿Qué vas contando por ahí? —gritó en susurros.

  


  

  
    —Sólo la verdad —respondió Sara.

  


  

  
    —Tú no tienes ni idea —soltó con desprecio—. No sé qué pintas en esta cena.

  


  

  
    —Controla tu lengua, hermanita.

  


  

  
    Sara se rio. Las tres guardaron silencio cuando escucharon los pasos desde la cocina. Gabrielle y Héctor entraron y empezaron a colocar todos los entrantes. Había un bol con ensalada con nueces y frutos secos, un plato con quesos variados, otro con gambas pasadas por la plancha y otro con embutido y fiambre. Todo tenía una pinta estupenda, pero Elena asumió que no iba a poder ni probar dos bocados, tenía un nudo en el estómago que oprimía con la fuerza de un gigante.

  


  

  
    —¿Qué beberéis? —preguntó Gabrielle.

  


  

  
    —Cerveza —contestó Elena.

  


  

  
    —Lo mismo —dijo Sara.

  


  

  
    —Igual —se unió Lidia.

  


  

  
    —Yo vino —por supuesto era Héctor.

  


  

  
    —¡He comprado un vino buenísimo! —su madre pareció contentísima por un segundo, pero al ver la cara que el perfecto caballero le puso se controló—. Es para vosotros. Yo beberé agua.

  


  

  
    Se marchó a la cocina.

  


  

  
    —Veo que la terapia de mamá va bien —dejó caer Elena con poca convicción.

  


  

  
    —Está pasando por momentos difíciles —aclaró Héctor mientras tomaba asiento junto a su pareja—. Tu actitud no ha ayudado demasiado, ha pasado demasiado tiempo sola en casa y yo no puedo estar pendiente de ella las veinticuatro horas.

  


  

  
    «Hijo de puta».

  


  

  
    Un lengüetazo de fuego abrasó su pecho, tuvo que tragar saliva e inspirar profundamente para tranquilizarse un poco. Su mano, inconscientemente o eso quería pensar ella, empezó a juguetear con los cubiertos, en concreto con el cuchillo.

  


  

  
    —Si no me equivoco mi madre ya era alcohólica cuando yo vivía aquí —contestó Elena reuniendo todo su saber estar, que no era demasiado.

  


  

  
    —Que cabrón —soltó la chica del pelo rosa de pronto, todo el mundo guardó silencio—. El maltratador dando lecciones de moralina barata.

  


  

  
    Un silencio pesado se adueñó del salón, casi se podía escuchar el chisporroteo de las luces del árbol.

  


  

  
    —Sara... —susurró Elena anonadada.

  


  

  
    La chica del pelo rosa la miró y le guiñó un ojo. Recordó aquel momento en el reservado del Delirium Tremens.

  


  

  
    «Juega conmigo» escuchó la voz en su cabeza como si fuese real.

  


  

  
    —Si querías sorprenderme siento decirte que no lo has conseguido —dijo Héctor con la voz fría como el hielo.

  


  

  
    —¿Sorprenderte? —preguntó Sara como si no hubiese entendido nada—. Sólo estaba constatando un hecho.

  


  

  
    —No quieras jugar conmigo —la advertencia del maltratador destilaba veneno y rabia.

  


  

  
    Elena tenía que admitir que estaba fascinada, él no había perdido la compostura en ningún momento, pero ahí estaba ahora, con la mandíbula apretada, los puños crispados sobre la mesa y la mirada clavada como alfileres en los ojos de la chica del pelo rosa. Sara tenía esa habilidad, al fin y al cabo. Manipulaba los sentimientos de las personas hasta que afloraba su verdadero ser. Era lo mismo que había hecho con ella, lo cual no era necesariamente malo, sólo te empujaba a una sinceridad abrumadora. Echó un vistazo a su hermana, la desgraciada seguía con la cabeza gacha y tenía pinta de no saber dónde meterse. Gabrielle irrumpió en la habitación y toda la mesa guardó silencio de nuevo.

  


  

  
    «Esto empieza a parecer un partido de tenis» pensó Elena.

  


  

  
    Su madre repartió las cervezas, el sonido de las latas abriéndose se hizo inmediato y fue acompañado enseguida por el plop de la botella de vino al descorcharse. Todos en la mesa bebieron, a excepción de Sara, que seguía observando al perfecto caballero, y de Gabrielle.

  


  

  
    —¡Había sed! —exclamó su madre sorprendida.

  


  

  
    —La cerveza está muy buena, mamá —dijo Lidia, su voz sonaba pesada y mortuoria, como una sombra de lo que había sido.

  


  

  
    —Lo mismo puedo decir del vino —agregó Héctor—. Buena cosecha.

  


  

  
    Su madre se ruborizó y les pidió que cesasen con los halagos, luego tomó asiento y la cena empezó. Los primeros minutos fueron increíblemente tensos, nadie se atrevía a dar el primer paso para hablar así que Gabrielle acaparó todo el silencio para ella y se entregó a un monólogo sobre su terapia y su recuperación. Elena no pudo estar más convencida de que su madre seguía bebiendo todos los días, cuando le daba por explicar algo largo y tendido, usualmente, estaba mintiendo.

  


  

  
    —Ha sido una paciente excelente —añadió Héctor en cuanto vio un hueco de varios segundos en el monólogo—. Aún queda mucho trabajo, pero el avance es esperanzador.

  


  

  
    —Bueno...— su madre volvía a la carga— ...Y dime Sara ¿Cómo conociste a mi hija? Te diré que te has llevado a la hija rebelde, temperamental y difícil de tratar.

  


  

  
    Elena suspiró.

  


  

  
    —Déjeme decirle señora —contestó la chica del pelo rosa—. Que Elena es un amor cuando quiere. Tiene su genio, pero ¿Quién no lo tiene? Sólo hay que saber cómo llevarla.

  


  

  
    Gabrielle se rio.

  


  

  
    —Veo que has domado a la bestia.

  


  

  
    «A mí no me doma nadie».

  


  

  
    —Ella también me ha domado a mí un poco.

  


  

  
    «Eso lo dudo».

  


  

  
    —Y ¿Cómo os conocisteis? —insistió Gabrielle.

  


  

  
    —Teníamos una amiga común que nos presentó —mintió Sara con toda naturalidad y una preciosa sonrisa en los labios—. De ahí las cosas fueron surgiendo solas.

  


  

  
    El tintineo de platos fue lo único que se escuchó por un par de segundos, Elena agradeció aquel breve remanso de paz y aprovechó para dar un largo trago a la cerveza y saborearla en condiciones. El calor que bajó por su garganta le proporcionó un escalofrío de placer y se sintió un poco menos nerviosa.

  


  

  
    —Bueno, Elena —la voz del perfecto caballero la sobresaltó de nuevo.

  


  

  
    «A la mierda mi paz».

  


  

  
    —¿Qué puedes contarnos sobre tu novela?

  


  

  
    «¿Y a ti qué coño te importa, payaso?»

  


  

  
    —Es una idea que llevaba rondándome un tiempo la cabeza —contestó con toda la calma que pudo reunir—. La escribí y gracias a la ayuda de Sara conseguí que una editorial se interesase por ella.

  


  

  
    —No debió de ser fácil —dijo Héctor.

  


  

  
    —Más de lo que parece.

  


  

  
    —Di que no —intervino Sara—. La competencia era feroz en la editorial, pero su novela sobresalió por encima de las demás. Gabrielle ha criado usted a una hija demasiado modesta.

  


  

  
    La mujer se sonrojó.

  


  

  
    —¡Una modesta y una tímida por lo visto! —dijo enseguida—. Lidia, estás muy callada.

  


  

  
    Su hermana al fin levantó la cabeza. Había vacío en sus ojos.

  


  

  
    —Lo siento, mamá —dijo para el cuello de su camisa—. La comida está deliciosa.

  


  

  
    —Pues esperad a ver el primer plato.

  


  

  
    De nuevo Gabrielle se embarcó en un monólogo sobre lo que le había costado preparar el caldo de pollo con croquetas que suponía el primer plato y el cordero que constituía el segundo. Según sus propias palabras había tardado todo el día en hacerlo y había tenido problemas con el horno porque ya estaba demasiado viejo. Para cuando terminó de hablar todo el mundo había desistido en su intento de fingir apetito y un montón de entrantes quedaron en los platos.

  


  

  
    —¡Que poco coméis! —les reprochó la cocinera.

  


  

  
    —¿Qué tal si sacamos el primer plato? —preguntó Héctor.

  


  

  
    Los dos recogieron la mesa y se marcharon a la cocina. Elena pegó un largo trago de su cerveza y se la acabó, estrujó la lata y la dejó sobre la mesa. La observó tambalearse. Inestable al haber deformado su base y su forma.

  


  

  
    —¿Por qué estas con él? —preguntó sin saber muy bien el por qué.

  


  

  
    Lidia la miró de reojo y tragó saliva.

  


  

  
    —Te noto cambiada —fue su contestación.

  


  

  
    Elena encontró cierta satisfacción en aquellas palabras.

  


  

  
    —No evites la pregunta —susurró observando la lata.

  


  

  
    —Le quiero.

  


  

  
    —No puedes querer a alguien que te maltrata.

  


  

  
    Lidia paseó sus ojos hasta Sara y se encontró con una sonrisa divertida. Agachó la mirada.

  


  

  
    —Toda relación tiene sus taras —dijo.

  


  

  
    —Que te peguen no es una tara —esta vez fue la chica del pelo rosa la que habló—. Es algo peor.

  


  

  
    —No todas las relaciones son perfectas —se defendió Lidia con poca convicción.

  


  

  
    Elena notó algo en su mano, era la mano de Sara acariciándola. Algo dentro de ella se reblandeció.

  


  

  
    —No hay relaciones perfectas —argumentó la chica del pelo rosa con voz suave y pausada—. Pero debes buscar a alguien afín, con el que compartas tu vida y no sólo tu cama. Alguien con el que encuentres una conexión especial y dudo mucho que la vayas a encontrar entre magulladuras y huesos rotos.

  


  

  
    El primer plato llegó. Héctor desbordó un poco del caldo cuando le sirvió su ración a Elena, manchando el vestido en el proceso.

  


  

  
    —¡Lo siento! —exclamó al instante.

  


  

  
    Elena pudo notar como se le hinchaba la vena del cuello mientras su corazón se aceleraba y la sangre le hervía. Tuvo un deseo irrefrenable de coger el plato y destrozarlo contra la cabeza del psicólogo, luego podría coger los restos y clavárselos en el cuello. Ya lo había hecho una vez, una segunda no sería tan difícil. Se controló, sonrió con fingida indiferencia y se levantó.

  


  

  
    —No te preocupes —dijo toda calma y frialdad—. Voy al baño un momento.

  


  

  
    Apenas había caldo en la tela, con un poco de papel higiénico la mancha se diluyó y como el vestido era negro paso a ser imperceptible. Elena aprovechó la visita al lavabo para lavarse la cara y respirar un poco. Cerró los ojos. Inspiró. Espiró. Inspiró. Espiró. No sirvió de nada. Su corazón había decidido el ritmo al que iba a funcionar el resto de la noche y ella no podía hacer nada por remediarlo. Cada vez tenía más claro que Héctor era un cáncer que debía desaparecer de la vida de Lidia. Había que extirparlo. De una forma u otra. Recordaba a su hermana con quince años, tan llena de vida, defendiendo sus causas perdidas hasta la extenuación, alimentando a los gatos callejeros y proclamando que todas las vidas valían lo mismo. Ahora era un despojo. Una sombra de lo que había sido. Una criatura hecha de sombras y mentiras. Pero aún había esperanza, Sara estaba jugando sus cartas con inteligencia, sus palabras parecían afectar a Lidia tanto como le afectaban a ella. Sara tenía un efecto extraño sobre los Chartier. Quizás podía hacer que su hermana recapacitase, era una posibilidad.

  


  

  
    Volvió a la carga. En el comedor Héctor contaba un chiste, sólo alcanzó a oír el final, pero fue suficiente como para considerarlo patético.

  


  

  
    —Discúlpame, Elena —insistió de nuevo el psicólogo en cuanto acabó con la broma—. He sido terriblemente torpe.

  


  

  
    —Tranquilo, la mancha ni se nota.

  


  

  
    Probó un par de cucharadas del caldo de pollo. Estaba delicioso. Las croquetas que flotaban en el interior se habían desmenuzado en una sabrosa masa de carne. Echó un vistazo rápido, Sara se había comido la mitad de su plato, Lidia no había probado bocado del suyo, Héctor ya había dado cuenta de su plato y Gabrielle estaba demasiado ocupada hablando como para comer.

  


  

  
    —Pues la receta es muy sencilla, pero a la vez tiene un par de matices en los que, si fallas, el resultado no es el mismo ni de lejos... —decía.

  


  

  
    Tardó un rato en contar todos los posibles fallos que podían surgir en la elaboración de un simple caldo de pollo, tras ello se detuvo un segundo, posiblemente para respirar, y de nuevo fue el perfecto caballero el que aprovechó el silencio para hablar.

  


  

  
    —No me había fijado en el colgante que llevas —dijo—. ¿Es una bala?

  


  

  
    Elena llevó la mano inconscientemente hasta el trozo de metal que pendía sobre sus pechos, estaba frío.

  


  

  
    —Sí —contestó.

  


  

  
    —Se la regale yo —intervino la chica del pelo rosa—. Es un recuerdo de la primera cacería que hicimos juntas. Tiene una puntería nata.

  


  

  
    Puede que los otros no lo notasen, pero a Elena no se le escapó la amenaza subyacente en aquellas palabras.

  


  

  
    —¿Os gusta la caza? —preguntó el psicólogo sorprendido o fingiendo estarlo.

  


  

  
    —Llevo cazando toda mi vida —respondió Sara con su encantadora sonrisa.

  


  

  
    —Yo también soy un gran aficionado. ¿Qué clase de animales cazáis?

  


  

  
    «Gente como tú».

  


  

  
    —Yo he cazado desde ciervos a liebres, conejos, perdices...

  


  

  
    —¿Nunca una presa más grande? —cortó el perfecto caballero.

  


  

  
    —A veces —contestó Sara.

  


  

  
    —No sabía que cazar podía gustarte, Elena —Gabrielle irrumpió en la conversación—. ¿Por qué no habrás salido como Lidia? Tan ecologista y respetuosa.

  


  

  
    —Tanto que se ha vuelto vegetariana y no se come tu caldo de pollo —soltó Elena con la bilis ardiendo en la garganta.

  


  

  
    Su madre, al cerciorarse de que decía la verdad, puso el grito en el cielo. Le preguntó a su hermana que le pasaba o si se encontraba mal. Lidia tuvo que hacer malabares para que la mujer se creyese que tenía el estómago revuelto. Le echó una mirada de enfado a Elena.

  


  

  
    Gabrielle debió asumir que el caldo no le había salido del todo bien porque decidió retirarlo y sacar el segundo y último plato antes del postre. Cordero al horno. De nuevo el perfecto caballero se levantó para ayudarla.

  


  

  
    —Menos mal que estás tú —dijo su madre—. Estas dos no me han ayudado a quitar un plato en toda su vida.

  


  

  
    «¿Retirar qué? Si siempre has estado borracha en el sofá».

  


  

  
    —Sólo intento ayudar a la cocinera, bastante trabajo has hecho ya.

  


  

  
    Las voces continuaron por el pasillo y se perdieron al llegar a la cocina. De nuevo estaban las tres solas.

  


  

  
    —Seguro que no sabías que a tu cincuentón le gusta la caza —soltó la chica del pelo rosa rompiendo el mutismo.

  


  

  
    —Sí que lo sabía —contestó Lidia visiblemente molesta por el comentario—. Tiene una cabeza de ciervo colgada de la pared de su despacho.

  


  

  
    —Que desagradable —Sara hizo un mohín exagerado.

  


  

  
    Elena recordó la cornamenta que adornaba la cabaña de Sara y supuso que estaba mintiendo para ganarse la confianza de Lidia.

  


  

  
    —Tienes razón —las palabras salieron de la boca de su hermana como un torrente—. Yo siempre he odiado el maltrato animal, cuando vi la cabeza le pedí que la quitase y aquella fue la primera vez que me golpeó.

  


  

  
    Unas lágrimas asomaron por los ojos de su hermana, paró un segundo a tragar saliva y recomponerse y continuó hablando:

  


  

  
    —Os envidio, te envidio hermana. Veo que has conseguido a una chica que te quiere como eres y se os ve muy bien juntas. ¿Crees que no me estoy dando cuenta de lo que pasa? Es increíble como salta en tu defensa cada vez que Héctor abre la boca. Ella siempre está ahí para ti ¿Verdad?

  


  

  
    Las lágrimas corriendo por las mejillas de Lidia hicieron que a Elena se le viniera el mundo encima y, de pronto, toda la rabia que tenía guardada para ella se desvaneció en el vacío. Su hermana no había perdido el norte, sólo estaba atrapada, era una víctima. Y ella había sido tan idiota como para no verlo. La había culpado por sus actos y la había atacado como un perro de presa. Era lo que solía hacer, al fin y al cabo, cuando algo escapaba de su control. Atacaba. Con uñas y dientes, con una violencia que había crecido en su pecho desde que había sido una adolescente. Se sintió culpable, estúpida y egoísta.

  


  

  
    —Ella siempre está ahí para mí —afirmó Elena mientras notaba como sus ojos se humedecían.

  


  

  
    Sara sonrió y habló:

  


  

  
    —Tú no le quieres. ¿Por qué sigues con él?

  


  

  
    —Ha amenazado con hacer daño a mamá si le abandonaba.

  


  

  
    Lidia rompió en sollozos, su cuerpo se convulsionaba. Elena sintió la imperiosa necesidad de correr a consolarla, pero su cuerpo estaba clavado a la silla. Los hombros le pesaban. La culpa la aplastaba. Gabrielle entró en el comedor de nuevo y dejó la bandeja con los muslos del cordero sobre la mesa y el cuchillo para cortar la carne, Héctor entró detrás de ella. Ambos guardaron silencio al darse cuenta de la situación. El silencio se hizo largo y pesado, sólo roto por los sollozos de Lidia. El psicólogo dejó lo que tenía entre manos y se acercó a ella, la arropó entre los brazos.

  


  

  
    —Lidia...Lidia ¿Estás bien? —su voz sonaba preocupada de verdad—. ¿Qué le habéis dicho?

  


  

  
    Sara se levantó de la silla.

  


  

  
    —¡Eh! —exclamó con falso tono de ofensa—. La pequeña es lo suficientemente lista como para haberse dado cuenta ella misma.

  


  

  
    Héctor levantó la vista desconcertado.

  


  

  
    —¿Darse cuenta? ¿De qué coño estás hablando?

  


  

  
    —¡¿Qué has hecho, Elena?! —su madre siempre tenía que aportar su visión sesgada de las cosas.

  


  

  
    —¡Que te jodan, madre! —gritó Elena harta—. ¡A ver si abres los ojos de una puta vez!

  


  

  
    —De que eres un cabrón, un hijo de puta y un maltratador —continuó la chica del pelo rosa mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa maníaca y sus pupilas se dilataban de pura excitación.

  


  

  
    —¡¿Cómo le hablas así a tu madre?!

  


  

  
    —¿Qué coño estás diciendo, puta? —el perfecto caballero estaba perdiendo los papeles.

  


  

  
    —¡¡BASTA!! —gritó Lidia con la voz rota por el llanto.

  


  

  
    —¡Héctor pega a Lidia! —gritó Elena poniéndose de pie también—. ¡Abre los putos ojos borracha de mierda!

  


  

  
    Gabrielle se echó para atrás con los ojos llenos de incredulidad y una visible conmoción en su rostro.

  


  

  
    —¡Yo nunca le he pegado! —gritó el cincuentón.

  


  

  
    —Se acabaron las mentiras —dijo la chica del pelo rosa.

  


  

  
    Y se hizo el silencio. El cuchillo cortó el aire justo antes de desgarrar la garganta de Héctor. Sara sonrió. Como siempre lo hacía, movida por un chiste personal que no contaba a nadie. La armadura del perfecto caballero no había servido para nada. Su cuello sangraba. Se llevó las manos a la herida, sólo sirvió para cubrirlas de carmesí. Lidia gritó. Gabrielle lo intentó, pero el cuchillo fue más rápido. La primera puñalada sajó la carne. La segunda destrozó las costillas. La tercera la mató. Lidia gritaba. Sara estaba cubierta de sangre. Ojos verdes. Venenosos. Elena no pudo hacer nada, le temblaban las piernas, el cuerpo no le respondía. Su pulso se aceleraba, las sienes palpitaban. Todo daba vueltas.

  


  

  
    «¿Qué está pasando?» se preguntó una voz en su interior.

  


  

  
    La chica del pelo rosa se acercó hasta ella. Sus pasos eran lentos, medidos, como los de una procesión. Sara la miró, ella le devolvió la mirada. Ojos verdes contra ojos azules. Se había equivocado, una vez más. El monstruo de sombras y mentiras había estado presente en aquella sala toda la noche. Pero no era su hermana.

  


  

  
    —Sara... —alcanzó a decir a través del nudo que gobernaba su garganta—. ¿Qué...?

  


  

  
    —Shhh. No hables, pequeña.

  


  

  
    El golpe fue rápido y brutal. El pomo del cuchillo le golpeó la sien, justo donde la herida seguía abierta. El suelo se precipitó sobre ella. Todo daba vueltas.

  


  

  


  Un faro en mitad de la nieve


  

  
    Se oía algo. El motor de un coche. Lejano, perdido, en algún lugar que le era ajeno. Parecía el ronroneo de un gato, suave, grave y agradable. Unos golpes. Unos gritos ahogados. Una voz que conocía muy bien. Luego silencio. Intentó moverse, o eso creía, no lo tenía del todo claro, algo se lo impidió. Le escocían las muñecas. Su cuerpo decidió apagarse, su mente se perdió en un sueño turbio, movido, sangriento, pero estaba demasiado cansada como para sobresaltarse. El ronroneo del gato se detuvo de golpe. Un portazo. Pasos suaves. Una mano la cogió y la arrastró, se dio de bruces contra la nieve. Estaba húmeda. Fría.

  


  

  
    —Has engordado desde que te conocí —dijo una voz que conocía muy bien.

  


  

  
    «No he engordado» pensó.

  


  

  
    Chisporroteo. Un suave y agradable calor acarició su piel. Sonrió, o eso creía, al menos su interior sonrió. Conocía aquel calor. Tenía una marca propia, algo en aquella suavidad, en el olor de la madera, en la forma en la que caldeaba el alma. Estaba en la cabaña y podría al fin observar las estrellas con Sara. Un olor acarició su nariz. Olisqueó. Fresas, olía a fresas.

  


  

  
    —¿Te gusta? —preguntó de nuevo aquella voz.

  


  

  
    —Sí —alcanzó a contestar.

  


  

  
    ¿O lo había pensado? No lo tenía claro, su propia voz le había sonado demasiado distante y etérea.

  


  

  
    —Es hora de despertar, pequeña.

  


  

  
    Algo se revolvió en su interior. Miedo. Era miedo. El corazón palpitando a mil por hora, un sudor frío corriendo por su nuca, los pelos erizados como escarpias. Imágenes acudieron a su cabeza. Ríos escarlata corrían por la garganta del perfecto caballero. Tres puñaladas matando a su madre. Una carnicería. De pronto despertó. Estaba atada a una silla junto a la chimenea de la cabaña. Por la ventana el cielo era oscuro, negro infinito, sin estrellas ni luna. Sara estaba de pie, de espaldas a ella, encendía una barrita de incienso con el mechero rojo que le había regalado. Las imágenes seguían viniendo a su cabeza, le golpeaban con la fuerza de un martillo. Sangre. Mucha sangre y...Lidia. ¿Dónde estaba su hermana?

  


  

  
    —¡Sara! —gritó con el miedo atenazando su garganta—. ¡¿Qué coño has hecho?!

  


  

  
    La chica del pelo rosa se giró lentamente, sin prisas. Sus ojos verdes se clavaron en ella y un escalofrío recorrió su espalda. Aquellos ojos se reían de ella.

  


  

  
    —¿Te acuerdas del primer día que pasaste en mi casa? —preguntó sin responder a su pregunta.

  


  

  
    —¡¿Qué has hecho con Lidia?!

  


  

  
    —¡Responde!

  


  

  
    Elena intentó librarse de sus ataduras retorciéndose con violencia, pero no consiguió absolutamente nada. Un torrente de fuego y miedo se estaba apoderando de su pecho y sentía que iba a perder el control en cualquier momento.

  


  

  
    —¡¿Qué has hecho con Lidia?! —gritó con desesperación.

  


  

  
    —¡¡CONTESTA!! —el gritó de Sara fue brutal, cortante y dejó silencio.

  


  

  
    —Sí —contestó Elena al poco.

  


  

  
    —Aunque dijimos que no valía mentir —continuó la chica del pelo rosa más calmada—. Tengo que reconocer que no te dije toda la verdad. Cuando me preguntaste por mis tatuajes te dije que no tenían significado y sí que lo tienen.

  


  

  
    Una desesperación enorme empezó a invadir todo su cuerpo y sintió el vacío abriéndose paso a través de sus entrañas. Tenía miedo, un miedo antinatural, mucho más fuerte que cualquier otra clase de terror que hubiera experimentado en toda su vida. Estaba perdiendo el control de su cuerpo, su mente quería irse, volar lejos, a un lugar más seguro. Un lugar en el que nada de todo aquello hubiese pasado.

  


  

  
    —La verdad —Sara continuaba hablando, con la mano acariciaba el brazo lleno de tinta y color—Es que no sólo disfruto matando gente. Matar por matar dejó de llenarme hace mucho, mucho tiempo. La muerte tiene tantas formas de expresión como el arte y pasé mucho tiempo buscando cual era mi estilo. Hay quienes matan por motivos sexuales, los que sólo matan a un tipo de gente, los que matan por racismo. A mí me costó bastante encontrar el pincel con el que pintar mis lienzos, pero lo encontré. ¿Conoces alguna sensación mejor que ver unos ojos llenos de miedo y desconcierto? Yo no. No has sido la primera, Elena. De hecho, planeaba hacer lo mismo con Víctor antes de que tú lo asesinases y, antes que él, ha habido unos cuantos. Me gusta ganarme la confianza de la gente, jugar con su cabeza, darles todo cuanto han deseado...y justo en ese instante en el que darían su vida por ti, se la arrebatas. Sus miradas de no entender lo que está pasando, no hay nada que me produzca mayor placer. Es mejor que un orgasmo.

  


  

  
    «No» le dijo una voz en su cabeza «Está mintiendo».

  


  

  
    Todo aquello no había sido un juego, los sentimientos de Sara por ella eran reales, los había percibido en cada caricia y en cada palabra. ¡Había matado por ella!

  


  

  
    —No, no, no —tartamudeaba como una tonta, no sabía que decir o hacer—. Lo nuestro es real ¿Por qué me mientes?

  


  

  
    —Cada tatuaje —la sonrisa desapareció del rostro de la chica del pelo rosa, su tono se volvió serio, frío—. Es un recuerdo de los que han matado junto a mí y luego he matado, es mi forma de honrar su memoria.

  


  

  
    —¡No puedes haber fingido todo! —gritó Elena desde lo más profundo de su ser.

  


  

  
    —Y no lo he hecho —contestó Sara—. Ese es el problema que nos trae hasta aquí, la gran incógnita mi querida chica del pelo negro. Y es que de verdad estoy enamorada de ti.

  


  

  
    —¡Y yo de ti!

  


  

  
    Las lágrimas acudieron a sus ojos como moscas atraídas por la miel. El calor en el salón se le empezaba a hacer inaguantable, las fresas olían a podrido, su cuerpo temblaba. Lloraba sin poder impedirlo. No quería llorar. No le gustaba mostrar debilidad.

  


  

  
    —No quiero matarte, Elena —dijo la chica del pelo rosa—. Pero voy a necesitar que me demuestres lo que eres una última vez.

  


  

  
    —¡Haré lo que sea! —alcanzó a decir entre sollozos.

  


  

  
    —Quiero que caces.

  


  

  
    —¿El qué?

  


  

  
    —A Lidia.

  


  

  
    Le faltaba el aire. Su corazón se agitaba con violencia, la habitación daba vueltas. Vomitó. Sara la observó con indiferencia. No podía hablar, se veía incapaz de contestar. La chica del pelo rosa dejó la habitación por un momento y volvió unos segundos más tarde con el rifle.

  


  

  
    —Ya he matado por ti —las palabras se le agolpaban en la boca—. No puedo...

  


  

  
    —Yo mato a todo tipo de gente —interrumpió Sara—. Tú has matado a un viejo pervertido, a un violador y me pediste que me encargase de un maltratador. ¿Qué harás cuando tengamos que matar a una niña? ¿Qué harás cuando tengamos que destruir una familia? La muerte es igual para todos, Elena. No seleccionamos a los malos y limpiamos el mundo, no somos heroínas de un cuento, en todo caso somos las villanas.

  


  

  
    —Yo...yo...

  


  

  
    —He dejado a Lidia en mi coto de caza personal. Te voy a dejar libre y te daré diez minutos, luego saldré a buscarte. Si cuando te encuentre la has matado, tú y yo nos iremos de aquí... si no es así os mataré a las dos.

  


  

  
    —¡¡¡¡PARA!!!! —el gritó de Elena fue desgarrador, el mundo giró más despacio.

  


  

  
    —Tus llantos son en vano —la voz de la chica del pelo rosa era apenas un susurro—. Todo lo que hemos hecho juntas sigue corriendo por tus venas. Así que sal ahí y haz lo que debas.

  


  

  
    Se acercó hasta ella y con manos hábiles y entrenadas la desató. Elena no se levantó de la silla, sus piernas le temblaban, no podía moverse.

  


  

  
    —¡Corre!

  


  

  
    Corrió.

  


  

  
    Sus pies se hundían hasta los tobillos con cada paso, pero no podía detenerse, no podía hacer caso del dolor que atenazaba todo su cuerpo o estaría muerta. La adrenalina bombeaba con fuerza para llegar hasta el último centímetro de su cuerpo. La sien ya no le dolía a pesar de que la sangre corría por sus mejillas. No notaba el frío que le congelaba la piel. El vestido se le enganchó con las raíces de un árbol, pegó un tirón con fuerza y escuchó la tela desgarrándose. Siguió corriendo. Su mente estaba sumida en un vórtice de caos, miles de pensamientos e ideas se agolpaban sin sentido, no sabía qué hacer, no sabía cómo salir de aquella ratonera.

  


  

  
    «Corre» instó una voz en su interior.

  


  

  
    Siguió corriendo. Se tropezó y cayó de golpe, por suerte la nieve impidió que se hiciera daño. Se levantó sin pararse un segundo y continuó con su carrera. No había luna en el cielo, tampoco estrellas, era incapaz de ver más allá de unos metros por delante. Árboles, rocas, raíces, podía tropezarse y caer, podía resbalarse justo al borde de la cuenca y caería hasta el fondo. Se mataría en el proceso. No habría más dolor.

  


  

  
    Llegó hasta el borde de la depresión. La recordaba profunda, con un camino de piedras por el que se podía descender, verde, ocre y hermosa. Pero ahora sólo veía un pozo lleno de oscuridad, un abismo infernal que se perdía más allá de lo que sus ojos alcanzaban. Un grito, como un alma atormentada, provino del interior de las sombras. Se detuvo un segundo, sólo un segundo para recuperar el aliento, e intentó acordarse del camino para descender. Algo en su interior la guió a través de la oscuridad. No fue suficiente. Resbaló en uno de los pasos más comprometidos y su cuerpo se precipitó al vacío. Rodó colina abajo, la nieve amortiguó gran parte del daño, pero no todo. Había caído boca arriba y pudo mirar al cielo. Negro. Vacío. No había nada allí que mereciese la pena ver, al menos para otros, pero para ella eso era todo lo que buscaba. Un cielo real, verdadero, sin miles de luces muertas danzando frente a sus ojos. El frío la arropó. Los parpados le pesaban.

  


  

  
    «Corre» instó la voz desde su interior.

  


  

  
    Y la realidad le golpeó en la cara. Trató de ponerse en pie y un dolor brutal recorrió su pierna derecha. El tobillo estaba torcido, las rodillas despellejadas y sangrantes, pero no podía detenerse. No podía permitirse ni un segundo. Corrió. Sabía que el pie tendría que doler, pero no dolía. Su cuerpo le daba una tregua para que acabase aquello de una vez por todas, luego pagaría las consecuencias.

  


  

  
    Estaba perdida. Perdida en mitad de una oscuridad insondable.

  


  

  
    —¡Lidia! —gritó.

  


  

  
    —¡Elena! —el vacío le contestó.

  


  

  
    Siguió su camino en dirección a la voz, o eso creía al menos. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Cinco o seis minutos? No lo tenía claro, pero debía encontrar a su hermana ya o Sara les daría caza. Detuvo su carrera. Sudaba a pesar del frío. Su pecho se agitaba arriba y abajo.

  


  

  
    —¡Lidia! —gritó de nuevo.

  


  

  
    —¡Ayuda!

  


  

  
    Venía de la derecha. Volvió a emprender la marcha. La encontró, estaba atada a un árbol, completamente desnuda. El cuerpo de Lidia estaba lleno de moratones, golpes y heridas superficiales. Temblaba. Los mocos se habían congelado bajo su nariz y su piel había adquirido un tono macilento y enfermizo.

  


  

  
    —¡Elena! —gritó al verla.

  


  

  
    Corrió hasta ella. La desató con manos temblorosas y mirando a todas partes. Sólo podía ver oscuridad. El cuerpo de su hermana se desplomó contra la nieve con un sonido sordo. La recogió y la apretó entre sus brazos. Intentaba hacerla entrar en calor. Era inútil. Lidia estaba a punto de sufrir una hipotermia.

  


  

  
    —¿Qué ha pasado? —preguntaba una y otra vez mientras las lágrimas se derramaban por sus mejillas—. ¡Elena! ¿Qué ha pasado?

  


  

  
    —No lo sé, hermanita —contestaba—. No lo sé.

  


  

  
    —¡Mamá está muerta! —chilló mientras su cuerpo se convulsionaba.

  


  

  
    —No grites —susurró Elena—. O nos encontrará.

  


  

  
    Pero ya las había encontrado. Un disparo resonó entre las paredes rocosas de la depresión. Elena aguantó la respiración y se preparó para el impacto, el tiempo se detuvo, en su mente se agolparon todos los recuerdos y personas que habían significado algo para ella. Se sorprendió. Iris no apareció, tampoco Adrián, tampoco Alexis, tampoco Lidia. La chica del pelo rosa. Estaba allí, como si no hubiera existido nada más antes que ella. Escuchó un grito de dolor. Aún seguía viva. Su hermana, en cambio, se retorcía, el disparo le había reventado la rodilla derecha. La sangre se diluía en el blanco de la nieve. Lidia lloraba.

  


  

  
    —No quiero morir —susurró con desesperación.

  


  

  
    Elena la abrazó con más fuerza.

  


  

  
    —¡Se acabó! —gritó una voz desde el interior de la oscuridad.

  


  

  
    Elena apretó el cuerpo de su hermana contra el suyo e intentó susurrar palabras para tranquilizarla, para que el camino se le hiciese más sencillo. Pero no le salían. Tenía miedo, estaba aterrorizada y su garganta se había cerrado por completo. Una lágrima se congeló en sus ojos. De pronto alguien la agarró por los hombros y la arrastró por la nieve, no tuvo fuerzas para resistirse. Esperó el disparo que acabaría en cualquier momento con su vida. No ocurrió. En su lugar se encontró con que el rifle fue puesto en sus manos. Consiguió alzar la vista. La chica del pelo rosa la miró y en aquellos ojos verdes no vio veneno.

  


  

  
    —Se acabó, Elena —susurró Sara con un hilo de voz—. Acaba con lo que has empezado.

  


  

  
    Elena observó el arma entre sus manos.

  


  

  
    —Ella o yo —dijo la chica del pelo rosa—. Sólo queda una bala. Poético ¿Verdad? Sólo dos nos iremos de aquí con vida.

  


  

  
    —Yo...no...puedo.

  


  

  
    —¡Elena! —gritó Lidia al borde de la desesperación.

  


  

  
    —Sí puedes, mi pequeña chica del pelo negro —le dijo Sara sonriendo—. Ella o yo. Elige y pon fin a esto.

  


  

  
    Se incorporó con el cuerpo temblando. El tobillo herido le falló y se cayó de rodillas, con un cielo negro y vacío sobre su cabeza. Notó la bala sobre su pecho. Fría. Cerró los ojos. El aire olía a fresas y no a vainilla.

  


  

  
    —¡Elena dispárale! —gritó Lidia de nuevo.

  


  

  
    —Te amo —susurró Sara.

  


  

  
    Para ella el mundo se detuvo en aquel instante, tomó una decisión. Tomó la decisión que siempre había sabido que tomaría. Tenía claro que aquel iba a ser el disparo más difícil de toda su vida, pero después, no habría nada que le diese miedo, nada que pudiese sobrepasarla. Si hacía aquello el mundo estaría a sus pies, se elevaría por encima de la vida y la muerte. No habría más miedo a nada, no habría más dolor. Habría conseguido dejarlo todo atrás y podría empezar de nuevo. Tragó saliva, afianzó el rifle en el hombro, tal y como Sara le había enseñado. Apuntó. Disparó. El cuerpo de su hermana dejó de agitarse, en su expresión había un gesto de incomprensión infinita, sus labios se movieron articulando unas palabras justo antes de que la vida escapase por aquel agujero en su pecho.

  


  

  
    Elena entendió al fin el chiste personal del que siempre se reía Sara. Y ella se rio también.

  


  

  


  Epílogo


  

  
    Elena estaba aturdida. No por todo lo que había pasado las últimas semanas, no por todos aquellos eventos que habían sacudido los cimientos mismos de su existencia. Estaba aturdida por el ruido incesante de la aguja con la que el tatuador dibujaba en la piel de Sara. La chica del pelo rosa no había perdido la sonrisa ni un solo segundo en la larga hora y media que había durado todo el proceso, Elena se había limitado a observar con fascinación como la tinta iba abriéndose paso en la piel y como, cuando el tatuador limpiaba la sangre, se empezaba a adivinar la forma de algo que conocía muy bien. Sara había decidido hacerse el tatuaje en el brazo derecho, en aquella piel tersa, suave y limpia que jamás había sido manchada por la tinta.

  


  

  
    —Este debe ser distinto —había dicho—. No tiene que ser uno más perdido entre cientos, debe ser un brochazo de color en mitad de un lienzo blanco. Un nuevo comienzo.

  


  

  
    El ruido de la aguja cesó de golpe sacándola del estupor en el que se había sumido. El tatuador limpió la sangre por última vez y se echó para atrás para admirar su obra de arte. Elena la admiró también. Era un mechero rojo, un mechero que estallaba en una explosión de ardiente fuego rosa que se retorcía por todo el hombro. Las llamas tomaban la forma de una calavera. Sara se miró al espejo.

  


  

  
    —Me encanta —dijo con los ojos como platos—. Un trabajo excelente, como siempre.

  


  

  
    El tatuador sonrió complacido. El dinero corrió de manos, el tatuaje se cubrió con una fina capa de plástico y un par de minutos después Elena y Sara bajaban por una concurrida avenida. Pasearon cogidas de la mano hasta un parque vacío en el que las sombras se retorcían. Se internaron en aquella oscuridad cautivadora e íntima, se besaron en la privacidad de la noche, se columpiaron juntas, se rieron y se tiraron por el tobogán. Disfrutaron, por una vez, como una pareja normal, como si toda la sangre que habían derramado jamás hubiese existido.

  


  

  
    Se sentaron en un banco para recuperar el aliento, un enorme sauce llorón se alzaba tras ellas, como un espectro gigante en mitad de la noche. Se miraron, se acariciaron y disfrutaron del silencio la una en los ojos de la otra. Elena rompió aquel momento cuando sintió que no podía retener más la pregunta que golpeaba su pecho.

  


  

  
    —¿Y ahora qué?

  


  

  
    Sara sonrió.

  


  

  
    —Ahora nos vamos lejos —contestó—. Hemos dejado un rastro demasiado grande de cadáveres tras nosotras, la policía no tardará en darse cuenta.

  


  

  
    —¿A dónde nos vamos?

  


  

  
    —¿Por qué a un lugar concreto? —susurró la chica del pelo rosa—. Seamos nómadas, no perteneceremos a ningún lugar ni a ninguna persona, sólo a nosotras mismas.

  


  

  
    —Somos tú y yo —añadió Elena.

  


  

  
    Sara asintió.

  


  

  
    —Sólo queda una cosa por hacer antes —la chica del pelo rosa se tomó un segundo antes de continuar hablando—. Déjame contarte una historia. Una historia sobre un chico desesperado, un huérfano que había tenido que buscarse la vida a una edad muy temprana. Un chico que trabajaba, volvía a casa y se pasaba las noches en vela anhelando algo que no entendía. Un día apareció una chica en la vida de ese chico y entendió que era lo que le faltaba, pudo entender ese parte de él que se le hacía extraña y ajena.

  


  

  
    —¿Se enamoró? —preguntó.

  


  

  
    —Probablemente sí —contestó Sara—. Pero no fue eso lo que encontró. Se dio cuenta de que él era como la chica, de que lo que anhelaba era un tabú, la muerte. No la suya propia, si no la muerte de los demás, la muerte como expresión artística, como antídoto para escapar de un veneno interno que lo corroía por las noches y no le dejaba dormir. En el interior de aquel chico se creó una lealtad sin igual por la chica, una devoción febril, haría cualquier cosa que ella le pidiese.

  


  

  
    —Hablas de Víctor —afirmó Elena con calma.

  


  

  
    La chica del pelo rosa sonrió de nuevo.

  


  

  
    —Sí. Su lealtad llegaba tan lejos que un día descubrió a la novia de esa chica con otra mujer, una mujer con el pelo rojo, actuó mal porque intentó agredir a la novia de la chica, pero también fue leal, una última vez antes de morir, y dejó una nota en la mesita de noche. Una nota en la que contaba lo que había visto.

  


  

  
    Elena no apartó la mirada ni por un segundo de los profundos ojos verdes que la escrutaban. Su pulso no se aceleró, su estómago no se retorció. Ya no tenía miedo.

  


  

  
    —La vi —afirmó—. Una última vez.

  


  

  
    —No la última, me temo.

  


  

  
    Elena comprendió.

  


  

  
    —Quieres que la matemos.

  


  

  
    Sara asintió mientras se mordía el labio inferior.

  


  

  
    —Morirá —aseguró Elena—. Y luego nos iremos lejos.

  


  

  
    —Somos tú y yo —añadió la chica del pelo rosa.
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